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    ―¡Mamá, vecinos nuevos! ―grito emocionada. Mientras miro por la ventana el camión de mudanza que está deteniéndose en la casa que era de la familia Roberts―. ¡Ojalá que un niño de mi edad se mude al lado! ―Cruzo los dedos, porque no hay ningún niño con el que pueda jugar cerca de casa.


    ―Hija, existe la posibilidad que sea un matrimonio mayor, tal cual como lo eran los señores Roberts. 


    ―Mamá ―me quejo―. Yo sé que viene un niño o niña de mi edad. ―Vuelvo a mirar a través de la ventana y un hombre joven mucho más que mamá, está hablando con los señores de la mudanza.


    ―Parece que él es el nuevo vecino ―señala mamá. Volteo mi rostro para prestarle atención y me fijo que está bebiendo un poco de su café―, es bastante joven, aunque, puede que sea uno de los hijos del matrimonio.


    ―¿Podemos salir a saludar? ―pregunto emocionada. Porque lo único que quiero saber, si es que hay un niño de mi edad.


    ―Claro que podemos. ―Sonrío. Mamá me deja sola por un instante, quedo mirando a los señores de la mudanza sacar cosas, pero nada que diga que haya niños, dentro de todas las cosas que salen del camión.


    ―¿Vamos? ―dice mamá, que está abriendo la puerta de entrada.


    ―¡Sí! ―Salto del sillón para ir al lado de ella, mamá me toma de la mano y salimos de casa, aferro la suya, porque desde que nosotros nos mudamos hace años, que no había habido vecinos nuevos.


    ―Hola, buenos días ―saluda amable, a los señores de la mudanza.


    ―Buenos días, señora ―responden a coro con un marcado acento extranjero. Desapareciendo al interior de la casa. 


    ―Hola, buenos días ―nos saluda el joven que habíamos visto desde la ventana. Se encuentra con una caja en las manos, la deja en el suelo para poder prestarle atención a mamá―. ¿Ustedes son mis vecinas? ―Me mira y sonrío al verlo con mayor detención.


    ―Sí ―responde mamá, mientras su vista se dirige a él―, soy la señora Thatcher y ella es mi hija, Penny.


    ―¿Penny? ―inquiere con curiosidad en mi dirección y solo puedo pensar que es lindo.


    ―Me llamo, Penélope. ―Logro decir sin estar emocionada al ver un príncipe de carne y hueso. Él asiente por mi respuesta y me siento orgullosa de parecer una niña grande.


    ―Un gusto, Penélope ―habla, acuclillándose para estar a mi altura, porque él es alto, tan alto como papá.


    ―El gusto es mío. ―Sonreímos.


    ―Me llamo, Ian Wesley. ―Me toma la mano y le da un suave beso y yo solo puedo pensar, que con él me casaré cuando sea grande.


    

  


  
    Capítulo 1


    Londres, Inglaterra


    Mayo, 2018.


    PENNY


    LOVE MAKE US STUPID![1]


    Relleno las palabras con mi spray rojo para darles mayor profundidad a la frase, ya que de esa forma se podrá ver desde una gran distancia, en uno de los barrios más bohemios de la ciudad, Covent Garden. Mientras escucho a Eminem a través de mis audífonos.


    Aún no puedo creer que, Ian Wesley. Mi Ian, vaya a comprometerse con su novia florero. Siempre pensé que, en el momento en que se diera cuenta de que ya no era una niña, me vería como una mujer, de todos modos, eso no sucedió. 


    Termino de colorear el signo de exclamación mientras percibo que alguien está a pocos metros de distancia mirando el grafiti. Me volteo y me encuentro con un chico tomando unas fotografías desde su celular, tiene su lengua acariciando el labio inferior, como si estuviera concentrado tomando aquellas fotos.


    Lo observo de reojo y tiene un cabello negro ensortijado que le da un aire a estos chicos parisinos o italianos que te encuentras caminando por las calles, porque no tiene apariencia de ser inglés, a decir verdad.


    Me fijo que me está hablando. Tengo tan fuerte la música, que es imposible de escucharlo, así que me quito los grandes audífonos para poder oír lo que me quería decir. El tipo se da cuenta de que me tiene que repetir lo que sea que me estaba comentando y vuelve a conversar.


    ―Te estaba diciendo, que encuentro que tienes toda la razón ―expresa. Bajando la vista a su celular. Lo que me hace inferir que lo va a compartir en alguna de sus redes sociales.


    ―¡El amor apesta! ―digo con vehemencia.


    ―¡Y nos hace estúpidos!


    ―Bastante. ―Sonreímos.


    ―Soy, Kurt.


    ―Penny.


    ―No te enojes con lo que te diré. En un comienzo, pensé que eras un joven. 


    Sonrío negando con la cabeza, mientras me doy la vuelta para poner mi firma, Penny Love.


    ―Penny. ―Se sitúa al lado mío―. ¡Eres muy talentosa!


    ―¿Estás ligando conmigo? ―Me volteo para encontrarme con su rostro que sonríe discreto por mi comentario. Lo que menos deseo, es que un chico trate de conquistarme. Y mucho menos este día, quiero vivir mi miseria sola.


    ―No, o sea, solo estoy diciendo lo obvio, eres muy talentosa con esto ―señala la pared―, no suelo encontrarme con los o más bien, las chicas que hacen grafitis, por eso me quedé viendo tu trabajo. 


    ―Ya, lo siento ―susurro―. Estoy un poco molesta ―admito. Mientras comienzo a juntar todas las latas de spray esparcidos por la vereda.


    ―¿Por qué? ―Y el chico me está ayudando con algunos botes que han terminado un poco más lejos de lo que yo recordaba haberlos dejado― ¿Algún chico o… chica? 


    ―No soy lesbiana ―respondo, mientras sus grandes ojos color miel me observan con cierta picardía―, si eso quieres saber. Y si lo creíste por la ropa que uso, es por comodidad. 


    ―Además, los pervertidos no te quedarán mirando. ―Guiña coqueto. Lo que me arranca una sonrisa cansada.


    ―Suelo pensar, que los degenerados se van a excitar con cualquier cosa, así que en realidad da lo mismo lo que uno se ponga.


    ―Tal vez tengas razón ―admite. Entregándome algunas de las latas de sprays―. ¿Y no te da miedo conversar conmigo?, ¿puede que sea un pervertido? ―inquiere perspicaz.


    ―Si lo fueras, infiero que no me lo dirías. ―Le guiño. 


    Sonríe de lado, marcándole un hoyuelo en la mejilla izquierda, logrando ser una sonrisa casi canalla. Y a pesar de todo pronóstico, le da un toque de niño travieso. 


    ―Creo que tienes razón ―admite. Mientras cierro la mochila y la levanto del suelo. Y antes de colgarla, Kurt me detiene con la mano.


    ―¿Te la puedo llevar yo?


    ―No, te vas a manchar tu chaqueta ―auguro. Colgando la mochila en mis hombros.


    ―Es solo ropa ―asegura, Kurt.


    ―Una que a simple vista es costosa. ―Menea la cabeza con rapidez. En cambio, vuelvo apreciar la tela de la chaqueta y a pesar de que soy negada en ese aspecto, puedo asegurar que es fina, aunque, se encuentra vestido con unos pantalones rasgados en la rodilla y una camiseta básica negra con cuello uve.


    »Además, si se te ensucia, no gastaré dinero que no tengo para poder pagar una lavandería y que te la limpien.


    ―Jamás te pediría que me dieras un par de libras por aquello ―asegura. Y me gustaría creerle, de todos modos, un hombre que está vestido con aquella ropa costosa como se halla él, es obvio que debe gastar un dineral en lavanderías. 


    ―Insisto, será mejor que no.


    ―Deberías aceptar la ayuda de las personas si lo hacen porque quieren ―comenta. Guardando las manos en sus pantalones.


    ―No es que no desee aceptarlas, solo te ves…


    ―Lo sé, demasiado atractivo y encantador. ―Guiña coqueto. Lo que me arranca una sonrisa por su acertado comentario.


    ―¡Eres un bobo!


    ―Un bobo que te hizo sonreír ―afirma.


    ―La verdad es que sí. Creo que lo necesitaba ―admito con sinceridad.


    ―Y me vas a contar que te ocurrió, para que digas que el amor nos hace estúpido, porque yo sé muy bien, que nunca más me volveré a enamorar.


    ―¿Lo has estado? ―inquiero sorprendida. Mientras comenzamos a caminar con cierta calma uno al lado del otro.


    ―Sí. Y es una de las peores cosas que pude hacer en mi vida.


    ―¿Por qué? ―indago, confundida.


    ―Porque pensé que estábamos hechos el uno para el otro, sin embargo, eso es solo publicidad barata para que uno gasté dinero en flores; chocolates; joyas y viajes con aquella persona del que estás enamorado.


    ―Debes haber estado muy enamorado de aquella persona para que la llevaras de viaje.


    ―Esa persona es un ella. ―Guiña. Lo que me hace reír a carcajadas. 


    En estos tiempos uno no puede dar por sentado nada, algunos son heterosexuales, otros homosexuales, otros bisexuales; y los pansexuales ‒que ya me he topado con uno hace uno seis meses‒, que se enamoran de la persona, sin importar su condición sexual de por medio.


    ―Ok, así que ella no era la indicada.


    ―Yo pensaba que lo era…


    ―El amor apesta ―reitero. Mientras a mi mente aparece Ian con sus 6´5”[2] de pies, sonrisa coqueta, cabello castaño y ojos verdes; abrazado junto a su novia florero, Courtney Coppola. 


    ―Claro que sí. Tengo hambre, ¿me quieres acompañar? ―llama la atención Kurt. Frotándose el estómago como niño pequeño. 


    Lo que me aparta de mis pensamientos al respecto de Ian y Courtney. Y esta vez se lo agradezco en silencio.


    ―Pero…


    ―No te preocupes por el dinero. ―Coloca su mano en stop―. Yo te estoy invitando.


    ―¿Y no tienes amigos con quien pasar la tarde? ―inquiero con cierta socarronería. 


    Todo esto es tan gracioso, aunque es de esos que vale la pena ver, hasta cuanto puede durar la curiosidad de cómo va a terminar esto.


    ―La verdad, es que… ―Suspira cansado―. No tengo muchos amigos. Mis mejores amigos se encuentran fuera de la ciudad, los demás están ocupados y no quiero pasar el día con mis compañeros de trabajo.


    ―Comprendo, y, sin embargo, no pensaste que yo tenía planes.


    ―No con un chico. ―Me arranca una sonrisa cansada―. Si quieres vamos a comer algo y luego puedes hacer tus planes.


    ―Igual tengo hambre. ―Me muerdo el labio inferior―. Así que te acepto de todas maneras, la invitación ―confirmo. Porque un vaso de agua no es un buen desayuno para nadie.


     


    ***


     


    Kurt, me invitó a un restaurante más acorde a como él estaba vestido en comparación a mi vestuario. Así que antes de sentarnos en la mesa, me escapé al baño y entré al primer cubículo desocupado para poder quitarme los pantalones cargos y la sudadera[3] negra que traía puesta, quedando con el vestido rojo D&G de segunda mano, que me había comprado para la cena de compromiso de Ian. 


    Pensaba que, con este vestido, él se daría cuenta lo que se estaba perdiendo. Ya no estoy tan segura si es el adecuado para esta tarde. 


    Me acomodo lo mejor que puedo el cabello, de igual manera ha quedado indomable como siempre, me pongo lápiz labial y salgo del baño. Unas chicas me repasan el cuerpo sin mayor disimulo y la verdad es que me molesta un poco su escrutinio. 


    «Sé que nunca seré delgada, porque soy una chica con curvas reales».


    ―¿Ya pediste algo para comer? ―pregunto. Mientras dejo mi mochila en la silla desocupada.


    ―No, estaba observando las redes sociales ―admite. Aun con la mirada baja en su celular―, además, no sé qué cosas te agradan. No suelo imponer mis gustos a los demás. 


    Levanta la vista y sus ojos se abren más de la cuenta. Me repasa el cuerpo y el escote por más del tiempo necesario, hasta el punto de que parece inapropiado lo que está ocurriendo en este momento.


    ―¿Venden vestidos en el baño? ―inquiere, luego del impacto de verme así.


    ―No, es que lo traía guardado en la mochila ―admito.


    ―¡Vaya! Estoy al frente de Wonder Woman ―compara sorprendido, mientras me observa con mayor detención.


    ―Creo que exageras. ―Su cumplido me arranca una sonrisa discreta, aun así, me repongo con rapidez para sentarme y mirar el menú―. Es solo un vestido ―aseguro. Acomodándome en la silla.


    ―Un vestido rojo con estampados de flores bastante sexy ―afirma, llamando al camarero―. Porque…


    ―Es que… ―Me muerdo el labio inferior por un segundo―. Estoy invitada a una cena importante, entonces…


    ―Quisiste ir a grabar una cita de amor desesperanzado ―interrumpe.


    ―Sí ―contesto con tristeza.


    ―Te vestiste así, para demostrarle a ese hombre, que eres lo bastante hermosa y mujer, para que te vea como en realidad eres y no como la chica grafitera. 


    ―¿Muy predecible? ―inquiero en un susurro. Mientras bebo agua desde una copa.


    ―Un poco, sin embargo, cuéntame algo de él.


    ―Lo conozco desde hace unos catorce o quince años, se mudó a la casa de al lado en el momento en que yo era una niña. Supongo que me enamoré de él a primera vista. ―Levanto la mirada y me fijo que él está muy atento a mi narración―. El día que cumplí los dieciséis años, pensé que sería mi oportunidad para que él se diera cuenta de que ya no era una niña, de todos modos…


    ―Llegó alguien más ―concluye, la oración por mí. 


    ―Una mujer hermosa que era imposible de competir.


    ―¿Por qué?


    ―Porque ustedes a los hombres, les gusta estar con la chica que parece una maldita modelo. ―Se muerde el labio inferior por un segundo, porque sé que quiere sonreír por mis malas palabras―. Son tan delgadas y etéreas… ―murmuro, lo último desganada.


    ―Penny. ―Se acerca más a mí―. A algunos hombres les gustan las mujeres de verdad.


    ―¿Cómo yo? ―cuestiono. 


    ―Sí. Es más, no me imaginé que debajo de esa ropa masculina, me iba a encontrar con una chica que parece sacada de una película italiana de la época dorada del cine. ―Y este nuevo cumplido me arranca una sonrisa inesperada.


    ―Es que el vestido es de segunda mano, aunque de una marca italiana. ―Le guiño. Lo que provoca que ambos nos pongamos a reír a carcajadas.


    ―Un vestido que deberías enseñárselo al idiota de tu vecino.


    ―Yo… 


    ―¿Si quieres, yo puedo ser tu acompañante?


    ―¿Y harías eso por mí?


    ―Claro que sí. ―Guiña coqueto.


     


    

  


  
    Capítulo 2


    KURT


    Observo de reojo a Penny y aún me cuesta asimilar que esta chica que parece sacada de alguna de las costas de Italia sea la misma persona que estaba vestida como un joven haciendo un grafiti.


    ―¿Seguro que no me veo demasiado…? 


    ―Para nada ―respondo. Y aún me sorprende que en su mochila, llena de latas de spray, hubiera un par de sandalias de tacón. Creo que alguien me cambió a la chica que odiaba el amor por una muchacha bastante sofisticada.


    ―Bien. ―Sonríe y aparece una sonrisa traviesa. En realidad, toda su personalidad es como de una chica audaz que le gusta vivir el día sin mayor complicación, sin duda, algo refrescante para el mundo en el que estoy inmerso por mi trabajo.


    ―¿Cómo me vas a presentar? 


    ―Como Kurt. ―Guiña. Lo que me arranca una sonrisa por la obviedad de sus palabras.


    ―Ya, dirás que somos amigos, conocidos o alguna cosa parecida.


    Se queda en silencio por unos segundos, meditando como me quiere presentar al frente del vecino.


    ―Podría comentar que somos amigos.


    ―¿Y cómo nos conocimos? 


    ―Mmm… podría decir que nos conocimos mientras yo hacía un grafiti…


    ―Sería como lo que hicimos hoy. ―Confirma con un leve cabeceo―. Tan solo que no diremos, que nos conocimos este medio día. O van a pensar que me contrataste para que te acompañara.


    ―¿Contratar? ―inquiere, confundida.


    ―Sí, a veces, las personas contratan a otras para cumplir ciertos eventos sociales, para no aparecer solos y quedar como perdedores o solteros.


    ―¡Mierda! ―expresa. Abriendo los ojos más de la cuenta―. ¿Me consideras una perdedora? 


    ―No ―aseguro.


    ―Bueno. ―Se muerde el labio inferior―. Aunque quisiera, tampoco podría haber contratado a alguien como tú, para que te hicieras pasar por mi acompañante.


    ―¿Por qué?, ¿qué tengo de malo? ―inquiero, confundido.


    ―Es que… ―Comienza a caminar de espalda para verme con mayor detención―. Si fueras una de esas personas, no podría pagarte, porque digamos que no podría gastar… hum… ―Y pareciera que está pensando cuánto es lo que debo costar para tener una cita pagada―. Unas mil libras.


    ―Por otra parte, yo no te cobraría tan caro. ―Sonreímos―. Creo que yo te pagaría a ti para que me acompañaras.


    ―¡Ay, me haces reír! ―Camina hacia atrás, en el momento en que choca con un hombre, que la toma de la cintura para que Penny no se caiga con el rebote.


    »Disculpa ―pronuncia avergonzada, Penny. Mientras el hombre la suelta con cierto pesar. Y no es para menos, porque a mí también me costaría horrores soltar el cuerpo espectacular y creo cien por ciento natural de esta muchacha traviesa.


    ―No, no tienes por qué disculparte, Penny. ―Y es imposible no darse cuenta de que ella abre los ojos sorprendida, porque debe conocerlo, quizá de dónde.


    ―¿Ian? ―pregunta. Apartándose de él para tragar saliva con dificultad. ¿Será el mismo vecino del que ha estado enamorada por casi quince años?


    ―Sí. ―Sonríe y observo de reojo a Penny que sus mejillas enrojecen más de la cuenta―. Es que venía a buscar a Courtney, tan solo que… ―Se muerde el labio inferior por un segundo observando el cuerpo de Penny y su mirada se detiene por más tiempo en los senos de la chica y no es para menos, el escote en forma de corazón hace que se vean muy atractivos.


    ―No quise chocar contigo. ―Sonríe traviesa y me fijo que el tal Ian traga saliva con dificultad. ¿Acaso se ha dado cuenta de que Penny es una hermosa mujer? o ¿quizá ya la había visto y no ha intentado aventurarse con ella? Supongo que es el momento de averiguar, ¿cuáles son las verdaderas oportunidades que tiene Penny con Ian?


    ―No, no te preocupes ―responde, a lo segundos de repasar el cuerpo.


    »¿Penny, no me vas a presentar a tu acompañante?


    ―Sí, claro que sí. ―Ríe avergonzada―. Ian, él es mi amigo, Kurt. Kurt, él es, Ian.


    ―Un gusto. ―Me acerco a él y nos saludamos dándonos las manos. Y con gran rapidez demuestra que él es el macho alfa de los dos, al apretárnosla. Sin embargo, yo no me quedo atrás y él apretó aún más fuerte, puede que no sea tan alto o musculoso como lo es él, aun así, acabo de demostrarle que puedo defenderme en caso de que sea necesario.


    ―El mío. ―Apartamos nuestras manos y él se acerca a Penny para colocar una mano en su cintura, encorvarse y darle un beso en la mejilla. No me pasa desapercibido que con su pulgar le acaricia de manera furtiva aquella zona.


    »Pensé que… ―Se queda callado. Porque es obvio que quiere hacer referencia a la ropa que trae puesta. Estoy seguro de que Penny, nunca se había visto tan femenina al frente de él.


    ―Es que se nos hizo un poco tarde ―interrumpo―, Penny, estaba haciendo un grafiti y como a ambos nos gusta tanto lo que hace, se nos fue el tiempo de las manos. 


    Ian sonríe discreto por mi respuesta, porque infiero que él debe saber cómo es en realidad Penny, en lo que se refiere a los grafitis.


    ―¿Le sacaste fotos? 


    ―No ―responde con gran rapidez―. No alcanzamos. ―Y me queda mirando, con ese rostro de por favor no digas que cosa escribí.


    ―Para la otra será. ―Se acaricia la barba de cuatro días por un par de segundos mientras me evalúa. Es probable que aún no sabe cómo Penny, logró conectar conmigo y, sobre todo, si yo he sido participe del gran cambio que tuvo este día.


    ―Penny, mencionó que eras deportista ―me aventuro a decir. Porque no debo ser idiota para darme cuenta de que su contextura física es muy parecida a la de Stefan y no tiene esa aura de tipo de gimnasio sino de deportista―, tan solo no recuerdo la especialidad. 


    ―Remero[4]. 


    Otro deportista que le gusta el agua pensaba que con Peter y Stefan tendría ya mi cuota de por vida, aunque es obvio que el destino hizo de las suyas otra vez.


    ―¿Estás en el British Rowing?


    ―Sí. ―Sonríe mostrando todos sus dientes perfectos. 


    Observo de soslayo a Penny y juraría que ella tiene arcoíris y unicornios alrededor suyo. ¡Diablos! Está más que enamorada de aquel tipo. 


    ―Impresionante, viejo. ―Y aquel apodo se lo puse, porque es mucho mayor que nosotros, aunque, no sé con exactitud qué edad tendrá Penny, de todas maneras, él le debe sacar una década por lo bajo.


    ―Gracias ―responde, un poco extrañado. De repente se queda mirando a alguien, le sigo la vista y aparece una chica bastante alta que parece modelo por su silueta. Nada del otro mundo, su cuerpo es etéreo como una de mis compañeras de trabajo, con unas curvas discretas. Ni comparada con las curvas reales de Penny.


    «¡El vecino es un idiota!».


    ―Ian, perdón por la demora ―comenta, la chica a pasos de nosotros―, el taxi se fue por otro camino, ¡solo para sacarme un par de libras más! ―expresa, exasperada lo último. Observo de reojo a Penny y hace una pequeña mueca con los labios.


    ―No te preocupes amor. ―Él se acerca a ella, la toma de la cintura y la atrae a su cuerpo para darle un suave beso en los labios. Me vuelvo a fijar en Penny y pareciera que aquello fue como si hubiese recibido un puñal en su corazón. 


    Se separan y ambos sonríen. En el tiempo en que la chica se percata que él estaba conversando con dos personas más. Me queda viendo y vuelve a sonreír, corre su vista para ver a la chica de al lado. Sus ojos se abren más que sorprendidos al darse cuenta de que es Penny, la vecina de Ian.


    ―¿Penny? ―inquiere, asombrada.


    ―Sí. ―Trata de sonreír. Esta vez no hay que ser muy inteligente para darse cuenta de que le cuesta horrores parecer feliz. 


    ―Te ves…


    ―¡Espectacular! ―interrumpo. Penny me mira sorprendida por mi cumplido. Observo de soslayo a Ian afirmando de una manera casi imperceptible. La chica alta, sonríe por mi acertada frase.


    ―¡Bastante espectacular! ―asegura, la mujer―. Creo que nunca te había visto así. 


    Y aquello me confirma que Penny, suele vestirse de una manera casi masculina y tal vez por eso que el vecino no la vio como debió ser. Aunque él es un idiota, una chica con una personalidad tan refrescante como ella, se debe apreciar independiente de que se vista como un hombre.


    ―Sí, supongo que no podía venir con zapatillas y ropa masculina ―titubea, avergonzada.


    ―Claro, pero ¿no me vas a presentar a tu amigo?


    ―¡Ay, que tonta! ―Se da un pequeño golpe en la frente. Lo que me hace sonreír por su espontaneidad―. Courtney, él es Kurt mi amigo. Kurt, ella es Courtney, la novia de Ian, aunque, yo creo que ya te habías dado cuenta de aquello.


    ―Un gusto. ―Me acerco a la chica y le beso la mejilla.


    ―Propio. Gracias por acompañarnos en este día tan especial. ―Sonríe y si bien tiene una bonita sonrisa, no es como la sonrisa traviesa de Penny. 


    Estoy seguro de que cualquier hombre se quedaría pegado viéndola por más de un minuto a la chica de vestido con escote de corazón de segunda mano. 


    ―Para nada, yo estoy donde Penny quiera estar. ―Dirijo mi vista a la chica de vestido floreado. Guiño y ella sonríe avergonzada por mi cumplido. 


    ―Ay, ¡qué lindo eres! ―responde, Courtney. Como si hubiera recogido a un perrito de la calle y lo haya dejado descansando en mi pecho por horas. ¿Acaso así ve a Penny, como una chica desvalida que no puede conseguirse a alguien como yo? Supongo que tendré que averiguar más al respecto.


    ―Para nada. ―Entrelazo mis manos con la de Penny y aquello no le pasa desapercibido a Ian, que frunce el ceño por una milésima de segundo. Lo que me arranca una sonrisa casi discreta. Supongo que podré ayudar a Penny a sacarle celos.


    »Penny, es mi chica. ―Le guiño en su dirección y con gran rapidez se le tiñen las mejillas de un rojo intenso. 


    ―Dijiste que eran amigos ―confirma, Ian, sorprendido y mosqueado al mismo tiempo. Supongo que se ha dado cuenta de que ella, ya no estará para él cada vez que la necesite.


    ―Yo… ―Penny no es capaz de responder y me atrevo a meterle más sal a la herida.


    ―No nos gustan las etiquetas. ―Y mi yo interno se regocija al ver la cara de enfado de Ian.


    ―Comprendo ―farfulla escueto, Ian―. Amor, entremos, que nos están esperando los demás invitados.


    La chica alta nos queda mirando por un par de segundos para irse con Ian. Se alejan lo suficiente, en el momento en que Penny me suelta la mano molesta cruzándose de brazos, indignada.


    ―¿Por qué dijiste eso? ―inquiere, enojada.


    ―¿Qué cosa? ―Me hago el desentendido.


    ―Ya sabes Kurt, ¿por qué les hiciste creer que estamos en una relación? No te das cuenta de que…


    ―Penny. ―Ubico mi mano en stop―. No seas melodramática. ―Y ella afina la mirada―. Lo hice para ver que terreno estábamos tanteando. Si queremos que Ian te vea como una mujer, tenemos que demostrarles que estás en el mercado para que chicos tan guapos como yo. ―Y ella blanquea los ojos. Lo que me arranca una pequeña sonrisa―. Pueden estar interesados en ti, más que como una amiga.


    »Y estoy seguro de que si él trona los dedos, tú lo sigues como un perrito faldero. ―Ella infla las mejillas y pareciera un jigglypuff[5], por lo tierna que se ve, al estar enojada.


    ―No siempre… ―farfulla, molesta.


    ―Entonces, vamos por buen camino. ¿Te puedo hacer una pregunta? ―Ella afirma la cabeza algo confundida.


    »¿Siempre vistes esas ropas masculinas? ―Vuelve asentir.


    »Comprendo. Entonces, es la primera vez que él te ve así de femenina. ―Asiente con lentitud―. Ok, pues creo que luego de este compromiso, te iremos a comprar ropa.


    ―¿Ropa? ―Y ahora me ve como si me hubiese salido dos cabezas.


    ―Sí, oíste bien, Penny. Tenemos que sacarte partido. 


    ―¿Partido? ―inquiere extrañada


    

  


  
    Capítulo 3


    PENNY


    Y no entiendo muy bien que cosa me quiere decir al respecto. 


    ―Hazme caso, ya lo sabrás. ―Guiña coqueto. 


    Y tiene tal confianza, de lo que sea que se le ha cruzado por la cabeza, que me gustaría creerle que todo nos va a resultar, e Ian me verá como mujer y no como la chica de al lado que realiza grafitis.


    ―Si bien… ―Me detengo. Lo que hace que él me mire confundido.


    ―¿Qué ocurre?


    ―No tengo dinero para comprar ropa. ―Me encojo de hombros, avergonzada, al admitir mis finanzas casi en cero.


    ―Pensé que era algo más grave ―responde como si nada. Y yo frunzo el ceño con gran rapidez. Porque el dinero es importante para comprar cosas o en este caso ropa, aunque sea de segunda mano.


    ―Kurt. ―Lo detengo―. Estoy en la quiebra, no puedo permitirme nada.


    ―¿Cuéntame que tan mal es tu situación económica?


    ―El año pasado dejé mis estudios y por ende mis padres me cortaron toda ayuda económica, porque no les hizo mucha gracia que abandonara en el camino mi carrera de medicina. Y más siendo hija única.


    ―¿Ibas a ser médico? ―indaga, asombrado. Y lo único que hago es volver a encogerme de hombros.


    ―Es que me di cuenta de que no era lo mío. No sirvo para ver sangre, o mucosidades, o huesos, o cualquier cosa que salga del cuerpo humano. ¡Es asqueroso! ―Y me estremezco de solo pensar todo lo que vi.


    ―Entonces, eres superinteligente. 


    Me mira con cierta curiosidad.


    ―Para nada. ―Meneo la cabeza. Mientras él sonríe viéndome con mayor atención.


    ―Bendita humildad. ―Le saco la lengua. Los dos nos ponemos a reír a carcajadas―. Entonces, tus padres se enojaron porque dejaste tus estudios de medicina y no te quisieron dar más dinero. ―Confirmo con rapidez―. ¿Y vives con ellos?


    ―No, se encuentran radicados en la costa sur de España. ―Asiente con lentitud―. La casa familiar me la cedieron, así que no tengo que pagar arriendo en ese sentido, por otra parte, jamás pensé que era tan caro vivir sola y más en una de las ciudades más costosas de todo el mundo ―admito la verdad.


    ―¿Y si compartes los gastos con alguien?


    ―Dices, subarrendar una habitación.


    ―Sí. ―Me guiña. Y comenzamos a caminar a la entrada del establecimiento donde se hará la cena de compromiso de Ian.


     


    ***


     


    Observo de reojo a todos los invitados y la mayoría de ellos son compañeros deportistas de Ian, algunas personas que no conozco, que infiero que deben ser amigos de Courtney. Aun no puedo ver a Ian desde que nos dejó en la entrada del lugar hace rato.


    ―Penny. ―Kurt, me aparta de mi escrutinio―. Es idea mía o todos ellos son deportistas. ―Y me señala al grupo donde se encuentran los demás remeros de la selección nacional inglesa.


    ―Sí, son los compañeros de Ian. ―Asiente, conforme―. Tan solo que no sé dónde está él.


    ―Debe estar conversando con su novia y es probable que le están llamando la atención.


    ―¿Y por qué motivo? ―pregunto confundida. Tratando de verlo y la verdad es que ni luces de él o de ella.


    ―Por cómo te veía ―asegura. Lo que me aparta con rapidez del escrutinio para prestarle atención.


    ―¿Qué dices? ―pregunto más asombrada de lo que me he sentido en mucho tiempo.


    ―Es que no hay que ser ciego. Ahora bien, él, o quizá todos los hombres que estamos aquí presente, nos hemos dado cuenta de tu aspecto.


    ―Pero…


    ―Penny. ―Se encuentra al frente mío y pone ambas manos en mis mejillas, provocando que levante la vista para verlo con mayor detención―. Todas las mujeres que se encuentran aquí, no se comparan en nada a ti.


    ―¿Por qué soy gorda?


    ―No, no eres gorda ―contesta seguro. Y me gustaría creerle, aun así, sé cómo me veo en el espejo―, solo tienes curvas, en las zonas donde deben ir en realidad. ―Se lame el labio inferior por un segundo―. Y créeme, que a los hombres les gusta eso.


    ―¿Será?


    ―Hazme caso. ―Me acaricia la mejilla. Y de repente observa algo o alguien, lo que incita que se acerque raudo para besarme con tal intensidad, que me toma desprevenida aquel beso.


    ―¿Qué hiciste? ―Logro decir luego de apartarnos.


    ―Mostrándole a tu Ian, lo que se está perdiendo. ―Me guiña, orgulloso―. Hagamos que él se muera de celos.


    ―Crees que se va a dar cuenta, si este día es tan importante para él y ni siquiera va a posar sus ojos en nosotros.


    ―Hazme caso ―asegura. Acomodando un mechón de mi cabello detrás de la oreja.


    ―¿Kurt? ―pregunta una mujer a su espalda y me fijo como aprieta los labios. 


    Estoy segura de que es una persona no grata para él. Aunque, con gran rapidez se recompone y pone su mejor sonrisa o al menos eso creo. Quitando su mano de mi pelo para darse vuelta, y colocar su brazo sobre mi cuello. 


    Aquello me toma por sorpresa, de todos modos, si lo hace, es porque debe haber un buen motivo de trasfondo, sin embargo, no estoy segura cuál será.


    ―¿Qué haces aquí? ―inquiere, extrañado.


    ―Vine a la cena de compromiso de mi compañera de clases.


    ―¿Eres compañera de Courtney? ―cuestiona sin dar crédito. Y la verdad es que a mí también me toma de sorpresa la revelación de aquella coincidencia.


    ―Sí, ¿tú cómo la conoces? 


    La observo con detención y es una chica que debe tener casi mi edad, o quizá uno o dos años más, de una cabellera azabache hasta los hombros, que hacen resaltar sus grandes ojos celestes.


    ―Es la prometida de Ian, por eso que la conozco.


    ―No sabía que conocías a Ian ―responde, sorprendida. Y yo le presto mayor atención a lo que están conversando.


    »Pensaba que tu dosis de deportistas de alto rendimiento, comenzaban con Peter y terminaban con Stefan. ―Aquella afirmación le arranca una sonrisa imperceptible, ¿quiénes serán esos tipos que acaba de mencionar? 


    ―Es que con ellos terminaban en realidad. ―Baja la vista y me queda observando por un segundo―. Tan solo que Ian, es amigo de Penny.


    ―Penny… ―Dirige su mirada hacia mí.


    ―Hola. ―Sonrío intimidada por su escrutinio.


    Tal vez debe estar comparándose conmigo. Aparte de que tenemos casi la misma altura con zapatos de tacón. Nuestros cuerpos no se parecen en nada, y me da la sensación de que me está evaluando y me ha puesto una mala calificación en este momento.


    ―Hola ―me devuelve el saludo.


    ―Lily, ella es Penny, mi novia. 


    Aquello me toma por sorpresa. ¿Por qué le dijo eso a ella? Y es imposible no darse cuenta, como la chica cambia de expresión de, extrañeza a asombro y luego a desazón, todo en una milésima de segundo.


    ―¿Novia? ―inquiere, sin dar crédito a su enunciado.


    ―Sí, es mi novia. ―Kurt se acerca un poco más a mi cuerpo para darme un beso en la frente―. ¿Qué te sorprende?, ¿qué no haya dado vuelta a la página?, ¿o qué mi mujer sea así de hermosa? ―Guiña coqueto en mi dirección. Y me quedo de piedra, por todo lo que acaba de decir.


    ―No, yo… ―Guarda silencio por un par de segundos. Mientras un chico con sobrepeso se acerca a ella, posando su brazo sobre el cuerpo menudo de Lily.


    ―¿Todo bien? ―pregunta el chico. Y en realidad es que no sé a quién le hace aquella consulta, a decir verdad.


    ―Sí, todo bien ―aclara Kurt, por todos nosotros―. ¿Qué tal, Jamie? ―Realiza un leve cabeceo en su dirección.


    ―Kurt, hace tiempo que no sabíamos nada de ti.


    ―Estuve de gira en Italia. 


    Miro a Kurt con cierta curiosidad, porque no sé de qué cosa estará conversando con aquel chico fortachón. ¿Será músico, escritor o algo por el estilo?


    ―¿Y cómo te fue? ―inquiere, interesada Lily.


    ―Estuvo fructífero, el director italiano era bastante exigente, así que fueron más desgastantes los ensayos que aquí en Londres. Por otro lado, conocí varias partes de Italia y a algunas personas interesantes. ―Ahora él me queda mirando y guiña coqueto.


    ―¿Eres italiana? ―inquiere, la chica en mi dirección. Niego con rapidez―. Pues, pareces una.


    ―Gracias, creo. Kurt, ¿me acompañas? ―Nos quedamos viendo y trato de decirle con la mirada, que salgamos de aquí y me explique qué cosa esta pasando en este momento.


    ―Claro. ―Su vista viaja a Lily y Jamie―. Supongo que nos veremos por ahí. ―Se despide con la mano. Para comenzar a caminar lo bastante lejos de aquella pareja. 


    Vamos en un extraño silencio, uno que no se había generado entre nosotros, desde que nos conocimos en la mañana.


    ―¿Qué acaba de pasar? ―inquiero. En el tiempo en que ya nadie está pendiente de nosotros.


    ―Pensé que nunca más los iba a ver ―balbucea, exhalando el aire cansado.


    ―¿Ella es la chica de la que estuviste enamorado? ―inquiero.


    ―Sí, es mi ex y él es su actual novio.


    ―Oh, que incómodo ―murmuro.


    ―Ni me lo digas. Ella sigue siendo amiga de mi mejor amiga. Aunque le pedí a Rachel que no hablara nada de mí al frente de Lily, porque no quiero que sepa cómo me está yendo con mi vida.


    ―Comprendo. Así que infiero que le dijiste que era tu novia, para demostrarle que pasaste la página, como le diste a entender.


    ―Exacto. 


    Nuestros ojos se conectan y proceso todo lo que me está diciendo. Me apoyo en la muralla para mirar a aquella pareja que están muy pendientes de nosotros. Sonrío, porque Kurt me va a ayudar a ser una mujer en la que Ian pueda ver en realidad y supongo que puedo ser lo bastante osada para demostrarle a aquella chica que se ha perdido un hombre tan genial que apoyaría a una desconocida porque le apetece a cambio de nada.


    ―Como tú me vas a ayudar con Ian, pues yo te apoyo al demostrarle a esa chica, que pasaste página y que te conseguiste a la mejor novia de todo el mundo.


    Ahora me queda mirando, sonriendo.


     


    

  


  
    Capítulo 4


    KURT


    Jamás pensé que esta chica me diría que aceptaba hacerse pasar por mi novia, luego de que yo mismo la había puesto en aquella encrucijada. 


    ―¿Qué realizabas en Italia? ―curiosea. Mientras me apoyo en la pared al lado de ella.


    ―Bailaba.


    ―¿Strippers? ―pregunta tan ingenua. Que me arranca una gran sonrisa. 


    ―No, bailarín clásico.


    ―¿Es una broma? ―Voltea su rostro a lo igual que yo. Y me fijo que sus ojos se abren más de la cuenta, porque le está costando creerme.


    ―No. Es lo que hago desde los ocho años.


    ―¡Wow! ―Se aparta para colocarse al frente mío―. ¿Y sabes hacer esos saltos con las piernas estiradas? ―Afirmo con lentitud―. ¿Y puedes levantar a una chica como si pesara nada? ―Vuelvo asegurar―. ¿Y usas esas mallas ajustadas? ―Lo último me arranca una sonrisa con un leve cabeceo.


    ―Sí. Y creo más cosas todavía.


    ―¿Y de verdad es que estuviste en Italia trabajando de bailarín clásico o les mentiste? ―consulta. Y aquello me hace sonreír, porque es obvio que le entró el bicho de la curiosidad.


    ―Estuve seis meses en Italia.


    ―Con razón. 


    Ahora me repasa el cuerpo.


    ―Con razón, ¿qué cosa? 


    ―Es la primera impresión que me diste, fue la de un chico italiano o quizá francés, porque tienes un aura sofisticada. ―Sonrío por sus palabras―. Es evidente que te mimetizaste con los italianos, además, toda tu ropa grita italiana.


    ―Tal vez sea italiana, la ropa ―admito―, en cambio mis zapatos son ingleses. ―Le guiño y ella sonríe.


    ―Nunca he tenido zapatos italianos ―responde entre risas―. Así que viviste en Italia. 


    ―Sí, es más, llegué esta mañana.


    ―¿Es una maldita broma? ―inquiere sorprendida


    ―No. ―Meneo la cabeza―. Dejé mis cosas en el hotel, salí a caminar un rato y fue como llegué a ti ―admito. Mientras ella abre los ojos más de la cuenta.


    Porque en realidad iba a visitar a Jon a su tienda de tatuajes en el mismo barrio donde se emplaza el Royal Opera House, teatro, al que volveré a trabajar el próximo lunes.


    ―Es que no lo puedo creer ―cuestiona. Meneando con la cabeza.


    ―No te miento. ―Saco del bolsillo interno de mi chaqueta, mi pasaporte para que corrobore la fecha de arribo a Londres―. Míralo.


    ―Eeee… ―Se muerde el labio inferior, abre la primera hoja y es obvio que debe estar leyendo mi nombre, luego avanza las páginas y aparece el ingreso al país.


    »¡Qué locura! ―admite. Devolviéndome el pasaporte―. Si no me lo muestras, no lo creería. 


    Y sé que tiene razón, porque lo normal es quedarse a descansar luego de un viaje en avión un par de horas, por el contrario, no quería encerrarme en las cuatro paredes de la habitación del hotel.


    »Aunque, lamento que, por mi culpa, hayas vuelto a coincidir con tu ex ―reitera. Encogiéndose de hombros, y con rapidez niego con la cabeza por lo que acaba de decir.


    ―Iba a ocurrir cualquier día, al contrario, me gustó que estuvieras al lado mío. ―Le guiño. Mientras sonríe bastante aliviada―. Supongo que estando a solas con ella, habría sido más incómodo de lo que fue. De todos modos, no hablemos de ese par.


    ―Trataré de hacerlo, aun así, me tienes que mostrar más cosas de tu vida artística. Eres el primer bailarín clásico que conozco y me parece sorprendente. ―Sonreímos.


    Porque le ha pasado lo mismo que a mí, es la primera vez que yo conocía a un grafitero o más bien a una grafitera y no me deja de asombrar.


    ―Ni tanto, a mí todavía me sorprendes que hayas estudiado medicina. ―Se encoge de hombros como para quitarle importancia.


    ―Bueno, solo alcancé a estudiar tres años.


    ―Siguen siendo tres años, que estoy seguro de que pocos logran. 


    ―Supongo que tienes razón.


    Se queda en silencio mientras me fijo que algo se le ha maquinado en su bella cabecita, sin embargo, no sé con exactitud qué podrá ser.


    ―¿Y por qué dices que dejaste las cosas en un hotel? 


    ―Porque están en uno. El departamento en el que vivía antes de irme a Italia, se lo entregué al dueño. Y en la ocasión en que volví a preguntarle, si lo tenía disponible, ya lo había arrendado a una familia que venía llegando de Edimburgo. ―Afirma con lentitud. 


    »Mis mejores amigos se encuentran fuera de la ciudad y confieso, que no quiero vivir con alguno de mis compañeros de ballet, así que me decante por un hotel, hasta que encuentre algo que me guste.


    ―Ahhh… ―Se muerde el labio inferior por un par de minutos meditando lo que le acabo de responder.


    ―Así que por mientras me radicaré en un hotel.


    ―Mira… sé que no nos conocemos casi nada, a pesar de esto, ¿te gustaría ser mi compañero de casa?


    ―¿Quieres que viva contigo? ―inquiero sorprendido.


    ―Sí gustas. 


    Sus ojos brillan con tan intensidad que es imposible decirle que no. Además, entre buscar un nuevo sitio para vivir y la oferta de Penny, me quedó con la de ella. 


    ―Aunque…


    ―Me sobran habitaciones ―jura segura, porque quizá pensó que eso le iba a preguntar― y tendrás tu propio baño. Y no te cobraré mucho. ―Me saca la lengua y aquello me arranca una sonrisa.


    ―¡Entonces seremos compañeros! ―Nos estrechamos las manos y antes de darme cuenta, ella se lanza a mi boca para besarme―. ¿Por qué…?


    ―Ian ―responde en mis labios.


    ―¿Cómo lo sabes? ―susurro en los suyos.


    ―Mi cuerpo reacciona de manera extraña en el momento él se encuentra cerca.


    ―¿Estás conectada a él? ―consulto. Apartándome para verla con mayor atención.


    ―Desde chica ―susurra, avergonzada.


    ―¿Y él contigo? 


    ―Pues si le ha pasado aquella conexión, nunca me lo ha dicho.


    ―Ok, le daremos la buena noticia de que vamos a vivir juntos. 


    Sus ojos se abren más de la cuenta, porque de seguro que no se lo esperaba. Aunque, menos yo, que tenga aquella conexión con el idiota del vecino. 


    ―¿Será conveniente? 


    ―¿Qué es lo conveniente? ―pregunta Ian. Provocando que Penny se ponga en alerta. Entrelazo nuestras manos para que se coloque al lado mío, mi nueva compañera de casa.


    ―Con Penny, nos iremos a vivir juntos ―respondo, por ella. Mientras aprieto su mano.


    ―¿De verdad? ―inquiere sorprendido, Ian, mirando a Penny, porque es obvio que no se lo esperaba.


    ―S–í ―tartamudea Penny por un segundo―, sí. ―En cambio, se recompone con gran rapidez.


    ―Pero ¿y tus padres?


    ―Ya lo hablé con ellos ―miente con tal descaro. Y le sale tan natural, que me sorprende que no sea actriz―. Y les pareció correcto, que ya no viva sola, en una casa tan grande. 


    Aprieta los labios, afirmando con lentitud, y aquello me confirma que no está para nada feliz con la noticia. 


    ―¡Y qué mejor que vivir con mi chica! ―Le guiño a Penny y sus mejillas se tornan en un rosa intenso.


    ―Sí, supongo que es un gran paso ―musita. Mientras él escanea el rostro de Penny―, es como si te comprometieras.


    ―Es que somos unos visionarios. ―Y aquello confunde un poco a Ian―. No es necesario que le ponga un anillo, para saber que quiero pasar el resto de mi vida con ella. 


    Y mi yo interno, se da golpecitos en la espalda por mi impecable actuación. Rachel, se sentiría muy orgullosa de demostrarle que puedo actuar al frente de otra persona y no solo, en el momento en que estoy interpretando para la ópera los personajes que debemos representar.


    ―Supongo que a algunos les gustan hacer las cosas a la vieja escuela ―ironiza.


    ―Cada loco con su tema. ―Penny aprieta mi mano. Porque se está formando un ambiente extraño entre nosotros.


    ―Ajá. ―Oprime los labios por un par de segundos―. Así que seremos vecinos. ―Y aquel enunciado me hace afirmar con un leve cabeceo.


    ―Sí, al menos las veces que te encuentres en la ciudad ―advierto. 


    Se me pasó la mano en este momento. Por otro lado, sé cómo funcionan los deportistas de alto rendimiento, ellos se van de la ciudad por largas temporadas, ya sea a competencias o a entrenamientos y no tengo la menor idea en dónde practican el remo estos ingleses.


    Nos quedamos en un extraño silencio, que es interrumpido por una llamada de mi teléfono celular. Lo saco del bolsillo interno de mi chaqueta y me fijo que es Rachel, mi mejor amiga.


    ―Si me disculpan, debo contestar. ―Ambos asienten. Mientras me aparto de ellos por un par de pies de distancia.


    PENNY


    ―Penny. ―Ian, se aclara la garganta―. ¿Estás segura de que vas a dar este paso?


    ―¿A qué te refieres? ―inquiero, confundida. Mientras me acomodo mi cabello y aquel movimiento lo sigue con la mirada.


    ―Ya sabes, irte a vivir con un chico, eres demasiado joven para dar ese paso.


    ―Ian… ―Suspiro cansada―. Por si lo olvidaste, tengo veintitrés años, no soy una adolescente para no saber lo que quiero hacer. Con Kurt, mi economía no va a estar tan apretada, desde que mis padres se molestaron conmigo.


    »Además, tú sabes que los grafitis que me mandan a hacer no son todas las semanas y el dinero que obtengo varía de un mes a otro.


    ―Sé muy bien que no eres una adolescente y tienes veintitrés años. ―Se cruza de brazos y sus bíceps se ven más grande de lo normal, gracias a la ropa formal que trae puesta para la ocasión―. También te dije: que yo te podía ayudar si necesitabas plata.


    ―Me lo dijiste…


    ―Pero ¿qué? 


    ―Es que no está bien que te reciba dinero. No somos nada.


    ―¡No puedo creer, que digas eso! ―responde ofendido. Desenredando los brazos para guardarlos en los bolsillos de su pantalón―, nos conocemos desde hace quince años, Penny. ―Trago saliva con dificultad―. Somos amigos, no me cuesta nada ayudarte, sabes que me lo puedo permitir.


    ―Es que… no me parece correcto ―indico, cansada.


    »Además, a tu novia, no le haría mucha gracia que le prestes libras a otra chica.


    ―A ella no le interesa lo que hago con mi dinero. ―Blanqueo los ojos por un nanosegundo. Ian es tan tonto a veces, que me dan ganas de gritarle, espabílate hombre: «esa chica es una interesada».


    ―Ian. ―Suspiro. Colocando mis manos en sus bíceps. Aquello nos toma por sorpresa a los dos, porque estoy segura de que nunca había estado tan cerca de él y mucho menos, con un vestido que acentúan mis curvas―. No es correcto que me des dinero.


    ―Penélope. ―Y me nombra así, solo en caso de que ya está molesto con algo que yo hice―. No te lo voy a prestar, te lo voy a regalar ―afirma. Y aquello me hace menear la cabeza.


    ―Eres obstinado.


    ―No más que tú ―contraataca―. De verdad, Penny, vivir con alguien es un gran paso, ni yo lo he dado todavía.


    ―Es que no todas las personas somos iguales, Ian ―rebato. Mientras aparto mis manos con cierto pesar de sus bíceps para cruzarme de brazos, aquel movimiento no pasa desapercibido por parte de él, porque sin querer he aumentado mi busto por la postura de mi cuerpo actual.


    ―Lo tengo claro, si te arrepientes.


    ―Si me arrepiento. ―Me muerdo el labio inferior por un segundo―. Pues le pediré a Kurt que se vaya.


    ―Ya, y si él no se quiere ir.


    ―Supongo que tener un vecino con gran tamaño y fuerza brutal, me podrá ayudar a sacarlo de mi casa. ―Le guiño. Lo que provoca que me atraiga a su cuerpo y me abrace. 


    Nos quedamos abrazados por no sé cuánto tiempo y se siente tan correcto, que pareciera que él al fin se está relajando, porque su corazón ha comenzado a palpitar más despacio.


    ―Pensé que no ibas a venir ―manifiesta de repente.


    ―¿Por qué? ―inquiero, en un susurro.


    ―Dado que te mandé la invitación virtual y solo respondiste con el pulgar para arriba.


    Me quedo en silencio, porque sé muy bien que eso fue lo que le puse al final. Aunque antes le había escrito, ¿es una puta broma? Sin embargo, luego me arrepentí y solo le puse pulgar para arriba. 


    «¿Por qué él no me puede ver?». 


    Lo abrazo fuertemente y él me lo devuelve con la misma intensidad. 


    ―Te he echado de menos… ―susurro.


    ―Yo también, Penny. No quiero que te apartes de mí, porque me voy a casar, seguirá todo como siempre. 


    Juro que me gustaría creerle, aun así, no puedo.


    ―¿Interrumpo algo? ―inquiere, Kurt. Lo que provoca que nos apartemos con gran rapidez.


    ―No, nada ―responde, Ian por los dos. Abro la boca y la vuelvo a cerrar.


    ―Ok… ―Kurt me queda mirando y yo solo me encojo de hombros―. Parece que tu novia te estaba buscando ―alude. 


    Mientras cruza su brazo sobre mis hombros. Ian sigue con la mirada aquel movimiento, y recién pareciera que su cerebro ha hecho clic y se da cuenta de que su novia lo busca.


    ―Supongo que la buscaré ―masculla, al tiempo que nos queda mirando. 


    Observa la mano de Kurt que está acariciando mi hombro y aquello provoca que frunza el ceño por un par de segundos. Se aparta de nosotros con los labios apretados y todo su cuerpo en tensión. ¿Qué acaba de pasar?


    ―Tu vecino es un idiota ―comenta, Kurt entre risas.


    ―¿Por qué lo dices? ―consulto. Dejando de mirar a Ian para encontrarme con su sonrisa canalla. 


    ―Porque lo es. ―Me guiña coqueto―. Como sea, era Rachel, mi mejor amiga al teléfono. 


    Su afirmación me deja un poco confundida, porque no entiendo nada de lo que está ocurriendo con Ian, me manda señales o acaso seré yo, quien quiere creer dichas señales.


    ―¿Le pasó algo a tu amiga? ―pregunto. Porque ahora mismo no deseo parecer ser el centro del universo y solo enfocarme en mis problemas.


    ―Me ha dicho que me quede en su casa. ―Abro los ojos más de la cuenta, porque nuestros planes de vivir bajo el mismo techo se irían a la basura, si es que él decide irse con su amiga.


    ―De todos modos, le he respondido que ya tengo donde quedarme ―asegura. Lo que me arranca una sonrisa―, un lugar en el cual tendré mi propio baño. ―Guiña coqueto y me saca la lengua.


    ―¡Eres un tonto! ―respondo entre risas.


    ―No deberías referirte de esa forma a tu novio falso y compañero de casa ―subraya ofendido. Aun así, se pone a reír a carcajadas, provocando que un par de personas nos queden mirando. 


    ―Como sea. ―Me tiro a su cuerpo y lo abrazo.


    ―¿Y aquello? ―inquiere, confundido.


    ―Que me haces reír como hace mucho tiempo no lo lograba ―admito con sinceridad. Me abraza un poco más apretado y puedo sonreír escondida en su pectoral.


    ―Mereces reír más, Penny ―susurra en mi oído― y yo lo haré posible.


    ―Gracias, Kurt, por aparecerte en mi vida ―admito, mientras me aparto para que nuestros ojos se conecten.


    ―Tal vez, yo deba darte las gracias. 


    Se acerca para darme un beso en la frente. Sonrío otra vez, porque a pesar de que lo conozco hace pocas horas a Kurt, tengo la sensación de que estamos conectados de una manera casi cósmica. Nos apartamos con una sonrisa tímida para comenzar a caminar hacia una de las mesas.


    ―Para nada, mañana iremos a comprarte ropa ―reitera, mientras tanto entrelaza nuestras manos.


    ―Pensé que ya no querías hacer eso ―admito suspirando cansada, de lo que imagino que nos vendrá con dichas compras.


    ―Lo haremos, además, hoy nos iremos a tu casa, para que me muestres toda la ropa, de esa forma podré saber qué cosa no debemos escoger.


    ―¡Malvado! ―expreso, con gran teatralidad. Provocando que él se ponga a reír a carcajadas.


    ―Nada de malvado. Si algo me ha servido de convivir y trabajar con mujeres, es que sé las cosas que les quedan bien y cuáles no. 


    ―¿De verdad que no eres gay? ―pregunto con sinceridad. Y aquello nos hace reír tan fuerte, que varios compañeros de Ian nos quedan mirando con cierta extrañeza, al ser el centro de atención.


    ―Para nada, por otra parte, si quieres que te lo pruebe. 


    Nos detenemos, me toma de la cintura para atraerme a su cuerpo, encorvarme y darme un beso con tal intensidad, que tengo que colocar mis manos detrás de su cuello para no caerme al suelo. De repente escucho aplausos y silbidos de hombres a nuestro alrededor, lo que provoca que Kurt sonría en mis labios. 


    »¿Crees que soy gay ahora? ―cuestiona, con la respiración entre cortada, ya que la mía está peor que la suya, porque desde hace mucho tiempo que no era besada a este nivel y mucho menos con un beso tan de película como el que nos acabamos de dar.


    ―Supongo que no. ―Me guiña coqueto. Lo que provoca que los silbidos se escuchen con más intensidad. 


    Nos enderezamos y hace un agradecimiento corporal al grupo que nos estaba silbando.


    Todos nos aplauden, me cubro el rostro con ambas manos, porque me abochorna un poco la situación. En cambio, Kurt, debe estar tan acostumbrado a los aplausos y algarabía, que tal vez su piloto automático reacciona y actúa de esta forma. 


    ―¿Siempre eres así? ―curioseo. Quitándome las manos de mi rostro para fijarme que todavía algunas personas están pendientes de nosotros.


    ―El centro de la atención. ―Guiña, tomándome la mano y comenzamos a avanzar a la barra.


    ―Sí, eso.


    ―A veces me cuesta apartarme de mi trabajo ―contesta. Soltando mi mano para que me pueda sentar en el banquillo.


    »Lo que importa, es que todos saben que eres mi chica ―insinúa. Acariciándome la mejilla― y algunos estarán bastante molestos por aquello.


    ―¿Qué dices? 


    ―Penny. ―Menea la cabeza―. Por favor, me puedes dar… ―llama a la bartender―, ¿qué quieres? ―pregunta en mi dirección.


    ―Una cerveza.


    ―Ya. Entonces, quiero dos cervezas ―pide. A su vez, la chica tatuada examina a mi acompañante de lo más coqueta.


    ―¿Cuál?


    ―¿Coronas? 


    ―Ok, se las entrego enseguida.


    ―Kurt. ―Le toco el hombro, porque ahora mismo estaba siguiendo con la vista a la bartender―. ¿Hasta qué hora nos vamos a quedar?


    ―No sé, es tu amigo, no es el mío, así que no importa a qué hora me quiera ir, sino lo que tú desees hacer.


    ―Es que no me apetece ver el discurso ―admito, avergonzada.


    ―Entonces no lo veremos ―afirma. 


    »La verdad es que todo esto, me parece una pérdida de tiempo. ―Y es inevitable sonreír por aquel enunciado―. Jamás me expondría de esta forma y, sobre todo, si me siento atraído por otra mujer.


    ―¿Por qué dices eso? ―pregunto. 


    La chica nos deja dos botellas de cerveza en la barra.


    ―Gracias ―responde él, por los dos a la bartender.


    ―De nada, chico guapo. ―Guiña seductora. Kurt, sonríe de lado, a pesar de todo, no responde ante su cumplido.


    ―Así que por qué indicas eso. ―Insisto, en el momento en que la chica se ha ido a atender a otro de los invitados.


    ―Porque soy hombre y sé lo que estoy hablando.


    ―Me dejas igual, ¿lo sabes?


    ―Lo sé. ―Se acerca la boca de la botella para beber un poco de cerveza. Quedo mirando a las personas y me fijo que Ian está sentado a pocas mesas de donde nos encontramos, se encuentra solo y me gustaría acompañarlo―. No lo hagas.


    ―¿Qué? ―Observo a Kurt, bastante confundida.


    ―No puedes ir detrás de él cada vez que se encuentre solo. No deseas parecer desesperada.


    ―No, no quiero ―aseguro.


    ―Entonces lo que haremos, es que dejaremos de beber la cerveza y nos iremos a bailar.


    ―¡Si no hay ninguna persona bailando! ―chillo―. Encima, no sé bailar.


    ―¿Y qué importa que nadie este bailando?, además, se te olvida que soy bailarín y puedo guiarte.


    ―No sé Kurt, no quiero… ―susurro―. Y si te piso los pies.


    ―Tonterías. ―Bebe un poco de cerveza. Se aúpa del sillín para dejarla en la mesa y tomarme de las manos. Con cierta reticencia me levanto para seguirlo con pesar a la pista de baile.


    »¿Quieres sacarle celos a él? ―murmura en mi oído.


    ―Crees que lograré hacerlo ―respondo. Mientras la voz de un hombre aparece de los altos parlantes.


    ―Estoy seguro de que puedes hacerlo ―asegura.


     


    

  


  
    Capítulo 5


    KURT


    Me alejé de Penny para ir a buscar unas cervezas y al regresar, me percato de unos clones de Ian, conversan con ella de lo más animados, aunque, es obvio que a ella no le hace mucha gracia la atención que tienen ellos sobre su persona, porque es claro que él único al que quiere es a Ian. 


    Y hablando del rey de Roma, es imposible no darme cuenta de cómo él está muy pendiente de Penny y más en el momento en que él se encuentra solo y su novia debe estar atendiendo a otros invitados.


    Comienzo a caminar en dirección a Penny. Sus ojos se cruzan con los míos y pareciera que recién se siente tranquila, al ver un rostro conocido. Antes de acercarme a ella, alguien toca mi hombro. Lo que hace que le preste atención a la persona, para encontrarme con Lily.


    ―¿Podemos conversar? ―pregunta. Mientras Penny abre la boca y la vuelve a cerrar, para escuchar algo que le comenta uno de los clones de Ian.


    ―¿De qué? ―inquiero, serio.


    ―De lo qué pasó con nosotros.


    ―No hay nada dé que dialogar. 


    Para mí ya es un tema pasado.


    ―Vamos, Kurt, no te comportes como un niño.


    ―¿Perdón? ―demando, molesto.


    ―Eso, te estás comportando como un niño. Tenemos que aclarar de lo qué pasó.


    ―O más bien, de lo qué no pasó ―afirmo. Bebiendo un poco de cerveza, aun sin apartar la vista de Penny. No quiero que ninguno de esos deportistas anhele hacerse pasar por listo con ella. 


    Al parecer, Penny, no tiene vasta experiencia con los hombres y con ese vestido, se ve demasiado provocativa para cualquiera de los que están aquí.


    ―¡Sabes que si pasó! ―rebate Lily. Me enfoco en sus grandes ojos azules. 


    La quedo mirando por un instante y no puedo creer que haya estado enamorado de esta chica, y, sobre todo, que estuve a punto de ponerle un anillo en el dedo. ¡Diablos! El amor nos hace estúpidos en el tiempo en que estamos enamorados, tal como escribía esta mañana, Penny, en el mural. 


    ―Te lo dije ese día y te lo repito: ese beso no era un beso de verdad ―respondo, molesto.


    ―¡Sabes que mientes!


    Ay, no. Por favor, que no se le ocurra hacer un maldito berrinche, al frente de todas estas personas.


    ―Lily. ―Suspiro cansado―. ¿Sabes por qué terminamos? ―Y sus ojos se abren más de la cuenta―. Acabamos nuestra relación, porque tú no confiabas en mí y en mi trabajo, siempre tuviste celos de todas las bailarinas con las que debía bailar, te lo expliqué en más de una ocasión, que eso era así. Si tú no te fiabas de mí, no debiste salir conmigo.


    ―¿Y las otras chicas? ―Me muerdo el labio inferior por un par de segundos para formular bien la respuesta y salir de esta absurda conversación de manera rauda.


    ―Lily, por favor, no quiero seguir con esto. Además, tú estás con Jamie. 


    «Quizá donde siempre debió estar».


    ―Porque me recogió…


    Porque tú quisiste, me gustaría decir. No obstante, me quedo callado para fijarme que Penny aún se encuentra con esos tipos y es imposible no darme cuenta como algunos le están contemplando los senos, es obvio que estos pervertidos la están desvistiendo con la mirada.


    ―Sabes, tengo que ir con mi novia.


    ―¿Por qué estás saliendo con una chica con sobrepeso? 


    Aquello me molesta, porque Penny, solo tiene curvas de verdad, no parece un niño anoréxico. ¡Demándela por ser una chica curvilínea!


    ―¿Y por qué no podría estar con una mujer con sobrepeso? ―inquiero, ofendido.


    ―¡Vamos, Kurt! No me vengas como el hombre que no es superficial ―responde con ironía.


    ―Pasa que esa muchacha que ves ahí, rodeada de todos esos buitres. Es la mujer más espectacular con la que me he cruzado en la vida. Aunque, pese 15 stones[6], no me importa para nada salir con ella. 


    «Aunque yo creo que debe pesar alrededor de 10 stones[7]».


    ―¿De verdad? ―inquiere con una risa algo torpe.


    ―Claro que sí. Y si me disculpas, iré a buscar a mi novia, antes que uno de esos buitres se haga el listo y le hinquen el pico o las garras en ella. 


    La dejo con la boca abierta y más molesto de lo que pensé que me sentiría. Por qué ella no puede creer que salgo con una chica que parece mujer. Penny es hermosa con su cuerpo real y sonrisa traviesa. 


    «¡Lily, es una idiota!». 


    Penny se da cuenta de que camino hacia ella y sonríe aliviada al verme. Lo que sonrío como reflejo. Ella les expone algo y todos le hacen paso, como si el Mar Rojo fuese dividido por Moisés en este instante.


    ―Pensé que conversarías más rato con tu ex ―comenta. Le entrego la botella de cerveza―, por otro lado, me alegro de que no te quedaras con ella ―murmura. Llevándose la botella a la boca. 


    ―En realidad no quería cruzar palabras con ella ―admito―. Además, no tenemos nada que conversar.


    ―Pues a mí me daba la sensación, que ella quería decir muchas cosas. ―Aprieto los labios, porque no quiero decir nada al respecto―. Y, sin embargo… ―Se queda en silencio mordiéndose el labio inferior.


    ―¿Y, sin embargo, qué? ―indago con curiosidad.


    ―Quizá se dio cuenta que te extrañaba y quiere volver contigo.


    ―No volvería con una persona que no confía en mí.


    ―¿Por qué no confiaba en ti? ¿Es por tu trabajo? 


    Acaso Penny tiene poderes mentales, porque es imposible que sepa aquello.


    ―No me mires así, no hay que ser muy inteligente para asumir que los actores y bailarines tienen una relación más de piel con sus pares. ―Toca su brazo con su mano libre―. Por ende, algunas personas tienden a pensar que puede haber una relación más allá que la laboral.


    ―Y tú, ¿qué piensas al respecto? ¿Te montarías ese tipo de películas, si fueras mi novia y supieras las cosas que tenemos que hacer con nuestro cuerpo?


    ―Me parece estúpido celarte por aquello ―asegura. Y aquello me sorprende, porque no esperaba que lo dijera.


    »Porque si fuéramos novios, tendríamos la confianza el uno con el otro para separar sentimientos o más bien emociones con el trabajo y más uno como el tuyo.


    Confirmo en un asentimiento.


    ―Me gusta como piensas, Penny ―admito. Lo que provoca que ella sonría―, podrían ser las demás chicas como tú. 


    «Quizá si Lily pensara como ella, todavía seguiríamos juntos».


    ―Soy un unicornio, así que no creo que haya personas como yo. ―Me guiña. Lo que nos hace reír a carcajadas por su respuesta.


    ―Mi unicornio. ―Me acerco a ella y le beso la frente―. Será mejor que nos vayamos. Al menos que quieras quedarte a ver…


    ―No, vámonos de aquí. 


    Nos apartamos y dejamos las botellas a medio beber en una de las mesas. Ubico mi mano en la espalda de Penny para comenzar a salir del salón. Estamos a punto de irnos, al tiempo que la música se apaga y aparece la voz de Ian a través del micrófono. 


    ¡Mierda! 


    Penny se paraliza.


    PENNY


    No quiero escuchar lo que sea que va a decir Ian.


    ―Nadie nos está viendo, vámonos de aquí. 


    Kurt me hace caminar a paso apresurado hacia el guardarropa para retirar mi mochila. 


    Me pongo a mirar en dirección a la salida y me pregunto ¿qué diablos estaba pensando al aparecer vestida así a la fiesta de compromiso de Ian? 


    ―Tuvimos suerte ―comunica, Kurt. Mientras me pone su chaqueta en mis hombros―, no había nadie, así que el joven no se demoró en buscar la mochila.


    ―Qué bueno ―susurro―, ¿podemos ir al hotel donde te estás quedando? Por favor.


    ―¿Estás segura qué deseas eso? ―Su voz se escucha con cierta reticencia.


    ―Sí, no quiero llegar a la casa, donde sabré que ellos estarán en la casa de al lado… ―Kurt me abraza por la espalda y apoya su mentón en mi cabeza, por nuestra diferencia de altura―. Simplemente…


    ―Nada de sexo ―asegura. Lo que me arranca una sonrisa sincera, a pesar de todo lo que nos está pasando. 


    Si bien, no conozco a Kurt, estoy segura, que a él no le gustan las chicas como yo, por ende, no le soy para nada atractiva y mucho menos para llevarme a la cama.


    »El hotel queda cerca, ¿aguantas un poco más con esos zapatos de tacón? ―averigua. Mientras aún me tiene afirmada a su cuerpo.


    ―Yo creo que podría caminar un par de calles, tan solo que…


    ―Vámonos en un taxi. ―Ríe apartándose de mí, para situar su mano en mi espalda y al fin poder salir de este lugar―. Además, tus zapatillas no quedarían para nada bien con ese vestido.


    ―Solo si fueran zapatillas Converse. ―Le saco la lengua y nos ponemos a reír a carcajadas, porque al menos esto era lo que necesitaba―. Supongo que debí ponérmelas esta mañana.


    ―Me alegro saber que usas modelo más femenino. ―Sonreímos y vamos a tomar el primer taxi que hace parar Kurt.


     


    ***


     


    ―¿En Italia vivías solo? ―pregunto. Saliendo del ascensor para llegar a la habitación del hotel de Kurt donde se está hospedando.


    ―Sí, la compañía me ayudó a encontrar un departamento cerca del teatro de La Scala.


    ―¿El teatro de La Scala, queda en Roma? 


    ―No, se encuentra en Milán.


    ―¡Milán! ―chillo sorprendida. Mientras él afirma con una pequeña sonrisa―, en este momento, entiendo todo.


    ―¿Qué cosa? ―inquiere, extrañado.


    ―Que no solo eras un joven italiano, eres un chico que emergió de las pasarelas de Milán al mundo. 


    Me queda mirando como si me fuera a salir una segunda cabeza, aun así, se pone a reír a carcajadas apretándose el vientre.


    ―¡Me estás matando, Penny! ―afirma, con la mano aún en su vientre.


    ―No, no quiero que mueras.


    ―Es que eres la primera persona que cree que parezco un tipo italiano, si soy cien por ciento australiano.


    ―Australiano ―corroboro. Y él confirma abriendo la puerta de su habitación. En el momento en que me deja pasar primero, prende la luz y la habitación es más grande de lo que imaginaba en un comienzo.


    ―El acento se parece mucho al neozelandés. ―Asiento con lentitud, porque no conozco a personas de Nueva Zelanda.


    ―¿Y en qué año te viniste a trabajar a Londres? ―inquiero. Sentándome en una silla para poder quitarme las sandalias altas, porque no creo que aguante más minutos con ellas.


    ―Llegué en enero del dos mil dieciséis.


    ―Oh, hace más de dos años ―medito, mientras las dejo al lado de la silla―. ¿Y qué edad tenías? ―pregunto. En el momento en que él está dejando mi mochila en la silla de al lado.


    ―Tenía veinte años.


    ―¡Qué joven! ―exclamo, sorprendida.


    ―Estimas que, con veintitrés años, ya soy un anciano ―responde, quitándose su chaqueta fina.


    ―Claro que no, solo me parece increíble que, con tu edad, ya hayas trabajado en dos o quizás tres países diferentes. Supongo que no es tan normal aquello.


    ―En mi vida he conocido a chicos y a chicas de mi edad, que apenas están terminando sus estudios académicos. Así que entiendo lo que me quieres decir ―puntualiza. Colgando la chaqueta en la silla.


    ―Los que fueron mis compañeros de la carrera de medicina, aún siguen estudiando y todavía les faltan años para especializarse en lo que ellos quieran.


    ―Es extensa la duración de la carrera de medicina ―sospesa sus palabras en voz alta.


    ―Sí, solo piensa que se debe trabajar para las personas, porque en teoría deben salvarlas.


    ―Tienes mucha razón. ―Sonreímos.


    »¿Y has salido alguna vez de Inglaterra? ―inquiere con cierta curiosidad.


    ―Solo he ido al sur de España, porque mis padres tienen una casa cerca del mar mediterráneo, en la ciudad costera de Málaga. ―Nuestra mirada se conecta.


    ―Comprendo, ¿y dejaste algún mural en Málaga?


    ―Sí ―respondo, orgullosa―, aunque, solo he podido dejar uno no más, no viajo con mis sprays y mis pinturas. Y mis padres no me dan dinero para comprar tantas cosas, si luego tengo que dejarlas en la casa para que se llenen de polvo con el tiempo, porque no me las puedo traer de vuelta a Londres.


    ―¿Pinturas? ―inquiere, extrañado―. Pensé que usabas latas de sprays.


    ―No, también uso pintura para exterior.


    ―¡Wow! Me sorprendes Penny, no conozco a nadie que haga estas cosas y me parece increíble conocer a una artista.


    ―No creo que sea artista, como me argumentas tú ―admito con sinceridad.


    ―Lo eres, Penny. Contemplo que me hagas un tour por Londres para que me muestres tus trabajos.


    ―¿Deseas hacer eso? ―cuestiono, sorprendida.


    ―Por supuesto que quiero hacer eso, eres la primera grafitera que se cruza en mi vida y el mundo por el que te mueves es tan diferente al mío, que anhelo admirarlo con mayor detención.


    ―¡Que profundo lo que dijiste! ―Sonríe negando con la cabeza.


    ―Para nada, es que estoy rodeado de bailarines; actores; deportistas. Por otro lado, eres la primera persona que hace murales.


    Sopeso sus palabras en un asentimiento y no me sorprende que él se codee con actores y por supuesto con bailarines, aunque no se me pasó por la cabeza, que tuviera amigos deportistas.


    ―Mi mejor amiga es actriz de teatro.


    ―¡Wow! ¿Y ella vive en Australia?


    ―No, ella se encuentra radicada aquí en la ciudad, tan solo que se encuentra fuera de Londres, en una pequeña luna de miel, por Glasgow y sus alrededores, con su esposo surfista.


    ―Comprendo ―reflexiono sus palabras. Y recién me percato que dijo que el esposo de su amiga es surfista―. Entonces, por eso confirmas que te codeas con deportistas, aunque estoy segura de que tu exnovia, hizo aquella salvedad, mientras estábamos en el compromiso de Ian.


    ―Sí, es por él y el hermano mayor de Rachel, son surfistas profesionales y están en la elite de aquel deporte, ya que ambos han sido campeones mundiales.


    ―Oh, que impresionante lo que me acabas de decir. 


    »Nunca me he montado a una tabla de surf, solo en los skates ―confieso.


    ―¿Sabes patinar en skate? ―pregunta, sorprendido.


    ―Sí. ―Me encojo de hombros―. En realidad, me muevo por la ciudad en skate. Tan solo que hoy lo dejé en casa, porque sabía que tenía que ir al compromiso de Ian y no estaba segura, si habría guardarropa. Entonces, no me quise arriesgar con ello y dejarlo en algún lugar, donde podría haber habido un accidente.


    ―Claro, es comprensible que no hayas querido descuidar el skate en cualquier lugar. ―Sonrío, porque no había sido una exageración de mi parte haberlo dejado en casa esta mañana―. Yo nunca me he subido a una tabla de skate.


    ―¿De verdad? ―Abro los ojos más de la cuenta. Aunque siendo sincera conmigo, no me extrañaría que un hombre que es bailarín clásico se haya subido a una tabla de skate, aunque, este prejuzgando ahora mismo.


    ―En el tiempo en que era niño, no tenía amigos para andar en skate, además, pasaba las tardes en la academia de ballet y mientras fui creciendo, los intereses fueron mutando a otros más acordes a mi edad. ―Le aflora una sonrisilla canalla, porque es obvio que debe mencionar las chicas.


    ―Si te apetece, algún día te puedo enseñar.


    ―¿Y lo harías? ―pregunta con gran interés.


    ―Sip, claro que, si deseas aprender, te enseñaré. 


    ―Lo tendré en consideración. ―Guiña―. ¿Tienes hambre?


    ―Creo que podríamos comer pizza. ―Me encojo de hombros, avergonzada. 


    ―Eres mi invitada, no te preocupes por el servicio a la habitación ―afirma. Yendo al teléfono que se encuentra sobre la mesita de noche―. Comentando eso, ¿sabes cuánto me vas a cobrar por la habitación?


    ―No tengo idea ―admito―, ni siquiera sé, que se debe hacer ―confieso lo último.


    ―Se tiene que hacer un contrato, que especifique lo que vas a cobrar, nada del otro mundo, a decir verdad.


    ―Comprendo. Aspiro que nos llevemos bien. ―Y en realidad que lo deseo.


    ―Obvio que sí ―afirma. Lo que me hace sonreír por su predicción―, además, me dijiste que tendría un baño privado, así que por mi todo va a estar bien.


    ―¿Y si no tuviera baño privado?


    ―Habríamos compartido y la verdad es que no me molesta para nada hacerlo. Además, estoy tan acostumbrado a que las mujeres ocupen el baño por casi una hora. 


    Meneo la cabeza, achicando los ojos. Lo que hace que él se ponga a reír a carcajadas.


    »¿Te demoras menos?


    ―Soy una chica bastante sencilla al respecto a los tiempos en un baño.


    ―No puedo creer que estemos haciendo esto ―musita, más para sí mismo que para mí. Y es imposible reír discreta por aquella salvedad.


    ―Yo tampoco lo creo. Es más, aún me cuesta creer que estoy aquí contigo, dado que ni siquiera nos hemos tratado por más de doce horas.


    ―Lo sé, en otro momento, los dos… ―Desvía la vista hacia la cama y no debo ser estúpida para darme cuenta de que hace referencia al sexo―. De todas formas, si seremos compañeros de casa, es mejor mantener la distancia sobre ese tema en particular.


    ―Y a mí me parece perfecto. ―Estrechamos nuestras manos.


     


    

  


  
    Capítulo 6


    KURT


    El hogar de Penny o más bien la casa de sus padres, se encuentra en el mismo barrio donde está emplazada la residencia de Stefan y Rachel, Chelsea, es más, se halla a muy pocas calles de distancia la una con la otra. 


    Y creo que en más de una ocasión debí cruzarme con ella andado en skate en la vereda, solo que nunca me di cuenta de su presencia y siendo sincero conmigo, no me extrañaría, sobre todo por la ropa que usa. 


    «Ella no estaría dentro de mi radar».


    Solo con el decorado de la vivienda y que sus padres tuvieran una casa a nombre propio en las costas del sur de España. Me demostró que Penny era una chica con una muy buena situación económica. No era millonaria como tal, aun así, estoy seguro de que no había pasado nunca necesidad, hasta que sus padres le cortaron toda ayuda económica, en el momento en que dejo de estudiar medicina. 


    Además de que no sirvió para trabajar en alguna tienda departamental de la ciudad, porque es obvio que esta chica es de espíritu libre, y no quería volver a atarse a algo, luego de haber estado años con aquella carrera tan demandante, o al menos esa es la única explicación que tengo en este momento.


    Lo que no me esperaba para nada, era encontrarme con una casa muy ordenada y sobre todo muy limpia. No es que Penny, se viera sucia o algo por el estilo. Tan solo que pensaba que sería un caos, encontrándome con latas y tarros de pinturas por doquier, en cambio todo se hallaban organizados en un cuarto trasero de la casa. 


    Sin embargo, lo que más me sorprendió, fue que me cediera el dormitorio principal, porque era la única que tenía un baño incluido aparte del suyo, y me dijo: que no le hacía mucha gracia mover todas sus cosas de un lado a otro y que no había gran diferencia en tamaños.


    Y luego del recorrido y que me presentara a su mascota, supe en realidad por qué no le alcanzaba el dinero. Es dueña de un gran danés, que le consume la mitad de sus ingresos que logra ganar en el mes. Aunque, se nota a leguas que Penny, de ningún modo, dejaría que a su perra le ocurriera algo malo o pasará hambre, y estoy seguro de que jamás se le cruzó por la cabeza dejarla a cuidado de terceros, o en el peor de los casos en Battersea, el mismo refugio donde adoptaron a Bumble, el gran danés, mis mejores amigos. 


    «Penny y su mascota tienen un amor incondicional».


    Un golpe suave en la puerta se escucha mientras se abre y aparece Penny, vestida con una larga camiseta con el rostro de un cantante, que lo he visto, solo que no lo recuerdo en este momento cuál es su nombre o que canta en particular.


    ―¿Te gusta la habitación? ―consulta. Dejando la puerta abierta con un gran danés que me observa curiosa desde el pasillo.


    ―Es más de lo que esperaba ―admito. Ella se va a sentar a los pies de la cama―, creo que tú deberías quedarte aquí.


    ―Y te dije que no, no quiero mover nada de allá ―responde, sonriendo―, todavía me tienes que avisar que cosas necesitamos sacar de aquí. ―Y hace un círculo al dormitorio―. Tal vez quieras modificarlo.


    ―Pues a mí me gusta tal cual esta ―aseguro. Incluso es mejor que la habitación de la casa que arrendaba en Milán.


    ―¡Genial! ―Aplaude feliz—. Lo que importa es que estés cómodo y ya sabes, puedes estar en cualquier lugar de la casa. Y los espacios comunes. ―Hace un gracioso gesto, porque le tuve que explicar en qué consistía aquello―. No tienes que pedir permiso para usar u ocupar nada, sabes que tendrás la libertad para moverte por cualquier rincón.


    ―Gracias. ―Sonreímos.


    »Es muy bonita la casa. ―Asiente―. Aunque, tiene la esencia de tus padres todavía.


    ―Sí, supongo que así los tengo más cerca de mí. Si bien, ya no me ayudan con dinero, de todas maneras, están pendientes de mí, y no me extrañaría, que llamen de vez en cuando a Ian, para preguntar cómo me encuentro.


    ―Supongo que es normal, además, me contaste que eras hija única, por supuesto que se van a preocupar por ti.


    ―Pues sí… ―Suspira―. A veces, me hubiese gustado tener más hermanos, para que mis padres no pusieran toda su fe en mí. ―Nuestros ojos se conectan―. Porque no puedo hacer las cosas que a ellos les complacería que hiciera. 


    ―Entiendo muy bien lo que me quieres decir ―admito.


    ―¿Por qué? ¿A tus padres no les agrada que seas bailarín clásico? ―indaga con curiosidad.


    ―Yo creo que les gusta, aun así, estoy seguro de que hubiesen preferido que haya seguido una carrera tradicional, ya sabes, cómo abogacía o arquitectura. ―Confirma con un leve cabeceo―. O cualquier cosa, que me sea perdurable con el paso del tiempo.


    ―Comprendo. Infiero que luego que dejes de ser bailarín clásico, tienes la capacidad de hacer cualquier cosa de tu vida, o sea… ―Se acomoda en la cama para sentarse a lo indio―. Puedes ser un coreógrafo que le enseñe danza a los niños ―augura, emocionada. Lo que me arranca una pequeña sonrisa―, o hasta ser dueño de tu propia academia de ballet, si bien no sé si eres tan bueno. ―Afina sus ojos en mi dirección. Lo que provoca que me muerda el labio inferior para no reír―. Pues tendrás un renombre. Ya tienes carrera en tres diferentes países, no sé si eso es lo habitual en los bailarines, aun así, podrías.


    ―¿Crees que soy malo? ―reclamo. Mientras que ella niega con una gran sonrisa.


    ―Es que…


    ―Búscame en YouTube.


    ―¿De verdad? ―Abre los ojos más de la cuenta, lo que hace que ambos sonriamos.


    ―Aguarda. ―Cojo mi celular de la mesa del velador, para buscar en YouTube mi nombre: Kurt Cameron. Espero que cargue los vídeos y escojo el último que subió el canal de televisión italiana RAI, le coloco reproducir y se lo entrego a Penny, que lo observa con gran atención. Ve la presentación tan concentrada, que pareciera que ella está sola en la habitación y que yo desaparecí del mapa.


    ―Kurt. ―Aparta la vista para observarme con unos ojos tan abiertos que pareciera que se le fueran a salir de las cuencas―. No pensé que pudieras interpretar de esta manera ―asegura, sorprendida―, es que aparentas otra persona. ―Baja la vista para ver el vídeo y luego a mí―. Tu rostro, tu expresión corporal, es como si el personaje se haya metido en tu cuerpo, para darle vida. 


    »¡Es sorprendente! 


    ―Gracias ―respondo un poco avergonzado. No pensé que le gustaría tanto a Penny, las cosas que hago para vivir.


    ―No, no tienes nada que agradecer. Eres muy talentoso, Kurt Cameron. ¡Eres un gran bailarín! Imaginaba que eras bueno, solo que no a este nivel. ―Me pasa el celular―. Comprendo el por qué te ha ido tan bien.


    ―Me siento un poco intimidado, por tus palabras ―admito. Lo que es extraño, porque suelo recibir estos reconocimientos más veces de las que puedo recordar en este momento.


    ―No seas bobo. ―Me guiña.


    ―¿Tienes hambre? ―inquiero, para cambiar el tema. Porque aun no comprendo que cosa me acaba de pasar con la algarabía de Penny sobre mi interpretación.


    ―Sí. ―Ríe traviesa―. Quizá estás acostumbrado a personas que solo comen aire. ―Me saca la lengua y me pongo a reír entre dientes por su suposición.


    ―¿Aire? ―Me sorprendo por aquella afirmación.


    ―Sí, aire ―argumenta lo obvio―. Esa bailarina, no debe ni pesar siete stones.


    ―Pesa más de siete stones ―aseguro―, y si pesa menos, estoy seguro de que estaría hospitalizada por un caso de anorexia dada su estatura. 


    ―Tal vez tengas razón, simplemente es que eres el primer bailarín clásico en mi vida, y quizá este prejuzgando el mundo en el que te desenvuelves ―apunta, casi avergonzada.


    ―Aunque tú no lo creas, los directores y coreógrafos, están muy pendientes de nuestro peso, no quieren bailarines fatigados y enfermos, porque no comemos lo suficiente.


    ―Me parece correcto que ellos se preocupen por ustedes ―responde, jugando con algo que tiene colgado en el cuello.


    ―¿Qué es eso? ―Me remuevo para aproximarme a ella y poder ver con que está jugueteando.


    ―Es un colgante en forma de brocha. ―Me acerco para verlo con mayor detención, y claro que tiene aquel diseño―. Me lo regaló Ian, el día que cumplí dieciocho años ―murmura lo último.


    ―Es bastante original ―acepto. Nunca había visto un diseño como este, y pensaba que, con Rachel, me encontraba los más rebuscados en colgantes.


    ―La verdad es que sí, me confesó que lo mandó a hacer en especial para mí. ―Sonríe discreta. Porque lo más seguro que aquello la hizo muy feliz en su momento.


    ―Comprendo. Solo que ayer no lo traías puesto ―afirmo. Ya que su cuello estaba desnudo para apreciar su clavícula pálida y su escote generoso. Estoy seguro de que habría recordado algo más colgado en su cuello.


    ―No, me lo quité ―aclara. Jugando con aquel colgante―. Sentía que no iba a estar bien si lo traía puesto para ese compromiso.


    ―Entiendo.


    ―Como sea, tengo hambre. ―Sonreímos―. ¿Sabes cocinar? ―indaga. Levantándose de la cama, para acomodarse la camiseta, que debe ser como dos tallas más a su cuerpo.


    ―Lo básico ―admito. Parándome para quedar al frente de ella―. Sin embargo, si me enseñas… 


    ―Yo también sé cocinar lo básico ―responde, encogiéndose de hombros―, luego, podemos ver recetas en libros o en YouTube. Sé que no nos moriremos de hambre ―asegura. 


    Sale ella primero de la habitación, y es obvio que aquella camiseta tan ancha no le hace para nada justicia a su cuerpo, que solo serviría para dormir. Nymeria la queda mirando y Penny le acaricia la cabeza, la perra la sigue y yo las escolto a ambas al primer piso donde se encuentra la cocina.


    ―Creo que tendremos que comprar provisiones ―dice Penny, revisando uno de los muebles. 


    ¡Diablos! Eso está vacío, me pregunto, ¿si ella se estaba alimentando o solo se dedicaba en adquirir las provisiones a Nymeria?


    ―Sí, primero pidamos comida. Y luego vamos a comprar los suministros para los siguientes días ―pronuncio. Sacando el teléfono inalámbrico y descubro que la línea está muerta.


    ―Lo siento, no he pagado el teléfono fijo hace meses ―responde, avergonzada―. Estás pensando que me vine a vivir a la casa de una sin techo. ―Y juraría que los ojos se le están llenando de lágrimas.


    ―No, yo no he considerado eso, Penny. ―Doy una zancada para estar cerca de ella y poder verla a los ojos―. Tenías prioridades más importantes que pagar el teléfono. ―Entrelazo una de sus manos con la mía―. Y si fueras una sin techo, supondría que estarías viviendo en un albergue. ―Y una lágrima le corre por la mejilla. 


    Creo que en vez de arreglarla la he cagado más, dejo el celular en la mesa para secarle el rostro con cuidado.


    ―Lo siento, Kurt. Sé que tienes razón, que estoy viviendo en una casa bastante confortable, tan solo que no puedo costear todos los gastos como quisiera. 


    ―Tranquila, Penny. A veces uno está arriba y otras uno está abajo. Solo recuerda, que siempre debemos ver el vaso medio lleno y no medio vacío.


    ―Lo sé. ―Sonríe.


    PENNY


    Estoy segura de que Kurt, debe pensar que soy una perdedora en su máxima expresión.


    ―Quiero que luego de que almorcemos, veamos tu ropa.


    ―¿Vas a querer seguir con eso? ―inquiero. A punto de echarme un bocado a la boca.


    ―Obvio que sí, tengo que conocer todo lo que tienes.


    ―Sabes que no me puedo permitir nada en este momento.


    ―Lo tengo claro ―corrobora. Ingiriendo un poco. 


    Estamos en silencio comiendo, en el momento en que se escucha el timbre. Ambos nos quedamos viendo y él se levanta de la silla para ir a la puerta principal, tal cual lo hizo durante la entrega el repartidor de comida hace rato. 


    Abre la puerta. 


    ―¿Ya estás viviendo aquí? ―consulta un Ian sorprendido desde la entrada. Salgo de la cocina para fijarme que Ian trae en sus manos dos bolsas de género, y no debo ser muy inteligente para saber que trae comida en ellas.


    ―Desde esta mañana ―responde Kurt. Haciéndole paso para que entre a la casa. Cruzo los dedos para que él se encuentre solo, y el alivio me invade, al percatarme que no viene con su prometida.


    ―¡Vaya! ―Es lo único que dice Ian, mientras que su mirada se cruza con la mía―. Hola. ―Sonríe en mi dirección―. Traje el almuerzo. ―Me muestra ambas bolsas―. Pensé que…


    ―Estábamos almorzando ―responde, Kurt. Cerrando la puerta.


    ―De todos modos, te puedes quedar a comer ―señalo apresurada. Lo que hace que Ian sonría, y que Kurt menee la cabeza. 


    Es obvio que debo parecer una chica desesperada en este momento.


    ―Gracias, espero no incomodar. ―Meneo con rapidez la cabeza, en el momento en que Kurt hace un soplido casi de fastidio caminando a mi dirección.


    ―Para nada viejo, me gusta conocer a los amigos de mi chica ―comenta. Colocando su brazo sobre mis hombros―, creo que tú debes ubicar a todos los amigos de tu prometida, Courtney, ¿cierto que ese era su nombre? ―Ian confirma con lentitud, aun así, no contesta nada al respecto―. Y hablando de ella, pensaba que luego de haberse comprometido, estarían enredados entre las sábanas.


    ―¡Kurt! ―lo amonesto.


    ―Tenía que ir a dejar unas amigas al aeropuerto. Y me sentía un poco cansado para escuchar…


    ―Sus tonterías. ―Casi se mofa Kurt.


    ―No son tonterías ―responde a la defensiva, Ian―, tan solo que son cosas de mujeres.


    ―Penny, también es una mujer ―aclara, Kurt como lo obvio.


    ―Sí, solo que ella es diferente. ―Nuestros ojos se conectan. Y no estoy segura si ese diferente es bueno o malo.


    ―¿Por qué? ―inquiere, Kurt, con cierta curiosidad. En el tiempo en que Ian comienza a sacar las cosas de las bolsas.


    ―Penny, es como la hermanita que no tuve y con ella puedo conversar de cosas que con nadie más podría conversar. 


    »Además, sabe en el mundo competitivo en el que estoy inmerso, me da paz, cosa que otras personas no han podido lograr en todos estos años.


    ―Ah… ―afirma, con lentitud Kurt. 


    Observo a Ian para comprender más de lo que acaba de decir al respecto de lo que yo le hago sentir.


    ―Anoche no los vi, luego del brindis ―comunica, cambiando de tema. Observo de reojo a Kurt para ver si él me puede ayudar en este momento.


    ―Viejo, lo lamento. Nos escapamos por ahí. ―Guiña en mi dirección. Y siento que mis mejillas se han sonrojado a una velocidad casi vertiginosa.


    ―Mmm… ―Es lo único que logra decir Ian. 


    Es obvio que está pensando que nos perdimos por ahí para tener sexo, cosa que no pasó con Kurt, tan solo nos dedicamos a dormir luego de un día tan agotador, en incluso él durmió en el sofá y yo en la cama de esa habitación del hotel.


    ―Es que Penny y su vestidito italiano. ―Kurt ríe travieso. Provocando que Ian apriete los labios en este momento―. No podía tener las manos quietas.


    ―Varios nos dimos cuenta ―musita.


    ―Respecto a eso. ―Me aparto de ellos para sacar otro vaso y los cubiertos necesarios para que Ian pueda comer―. Pareciera que tus amigos, nunca hayan visto a una mujer.


    ―¿Qué dices? ―inquiere, confundido.


    ―Viejo. ―Suspira cansado―. Es que tus amigos, se estaban comiendo con la mirada a Penny. ―Y otra vez mis mejillas hierven por las palabras de Kurt.


    ―Es que Penny, era la chica más sexy ―apunta Ian. Lo que provoca que abra los ojos más de la cuenta, porque no esperaba que él dijera aquello―, se supone que no debía decir eso. ―Se refriega la frente por un par de segundos.


    ―Admitir la verdad no tiene nada de malo. Perdón por tu prometida, solo que Penny, le robó el protagonismo.


    ―Ni que lo digas. ―Baja la vista por un par de segundos―. ¿Ese vestido se lo elegiste tú?


    ―Me encantaría llevarme el crédito de aquel vestido floreado. La verdad es que Penny, lo escogió por su propia cuenta. ―Guiña en mi dirección. 


    Me fijo que Ian me mira más sorprendido que antes. Y aun no entiendo por qué motivo en cuestión, ¿acaso no puedo escoger un lindo vestido?


    ―Elegiste uno muy bonito ―comenta, Ian. Y ahora siento que mis mejillas van a explotar por el calor acumulado en ellas―, sé que te lo dije, aun así, lo tengo que volver a recalcar. Eras la chica más bella anoche, aunque en realidad eres hermosa. ―Y lo último me toma por sorpresa, porque no sé qué responder. 


    Nos quedamos en un silencio bastante incómodo, en el momento en que se escucha la llamada entrante del teléfono de Ian, con rapidez lo saca del pantalón para ver de quien se trata. Frunce el ceño, al leer el nombre de la persona.


    »Perdonen, debo contestar. 


    Se levanta de la mesa y se va a conversar a la sala de estar.


    ―Penny. ―Kurt me queda mirando con detenimiento―. Ese hombre muere de celos.


    ―¿Qué dices? ―cuestiono, sorprendida.


    ―Eso, Ian, se muere de celos que estés conmigo. ―Guiña coqueto―. Y eso que hoy estás vestida como un chico ―argumenta, admirando mi ropa―, es obvio que la ropa italiana es tu mejor aliada. Si te hubiese conocido hace meses, te habría comprado toda la ropa que se cruzaban en los escaparates en Milán.


    ―¡Estás loco! ―respondo entre risas. Mientras que escucho el pisar de Ian hacia nosotros. Kurt, también se da cuenta de aquello.


    ―Sí, pero loco por ti. ―Se acerca y en vez de darme un beso en la mejilla me lame el cuello. Lo que incita que me ría por las cosquillas que me provocó su lengua.


    ―Perdón ―lamenta, Ian―, no los quise interrumpir.


    ―No, no te preocupes ―respondo con una risa avergonzada. Aunque, Kurt se aparta con una sonrisa de lo más canalla. 


    ―Me quería disculpar, los tendré que dejar.


    ―¿Pasó algo grave? ―consulto. 


    ―No, tan solo que tenemos una reunión de último minuto con la selección de remeros. Y ya sabes cómo es eso… ―Y lo último lo dice de una manera casi desganada.


    ―Lo sé, confío que todo te saldrá bien. ―Sonreímos.


    ―Otro día puedes venir a almorzar ―informa, Kurt―. Y si quieres traes a tu prometida, para poder conocerla mejor.


    ―Sí, es una buena idea ―promete, raudo―. Adiós, Penny. ―Me quiero levantar de la silla para despedirme de él, solo que el brazo de Kurt sobre mis hombros me lo impide.


    ―Adiós, Ian. ―Hago un movimiento con la mano.


    ―Adiós, viejo ―se despide, Kurt con un asentimiento a lo igual que Ian. Nos deja solos en la cocina, escuchamos sus pasos llegar a la entrada y la puerta cerrarse.


    ―¿Por qué me lamiste el cuello? ―inquiero extrañada. Limpiándome con la servilleta.


    ―Porque no sabía si eres de esas personas que les da asco besar a alguien en la ocasión en que están comiendo ―objeta, para luego beber agua―, además, logramos el cometido de poner más celoso a Ian.


    ―¿Será? 


    ―Estoy seguro.


     


    

  


  
    Capítulo 7


    KURT


    Que ropa más fea, no puedo creer que Penny use esta mierda. No tiene nada femenino. Y eso que me prohibió indagar su cajón de lencería, de todas formas, debe ser como ropa interior deportiva o como las que usan las abuelitas del siglo pasado.


    ―Ni Stefan tiene tantas sudaderas ―expongo. Tomando una que al menos ha de ser dos tallas más grandes que las que debería usar.


    ―¿Quién es Stefan? 


    ―El esposo de mi mejor amiga, él que es surfista profesional ―afirma con lentitud. Porque debe acordarse de que se lo mencioné―. Solo que tú tienes como el doble.


    ―Es que son cómodos ―asegura. Mirando uno negro con el estampado del mismo cantante de la camiseta que trae puesta.


    ―Sé que esta ropa es cómoda, ahora, ninguna te hace ver bien ―comento, para seguir revisando sus pantalones. No posee ningún jean, todos son pantalones cargos y no veo nada más. 


    »¿Usas pantalones cortos? ―inquiero. Revisando la demás ropa, y estos pasan de tonos oscuros a militarizadas.


    ―No mucho… 


    ―Tienes unas piernas torneadas ―recalco. Porque con el vestido mostraban unas lindas pantorrillas.


    ―Es que no me siento cómodos con ellos, puesto que la tela de estos, se unen aquí ―me señala el interior de sus muslos―, los tengo demasiado juntos y creo que solo las chicas con esa zona separada, les quedan bien.


    ―Y si te colocaras unas mallas cortas y sobre estas unos pantalones cortos, para que te des cuenta de que te quedan bien ―aventuro a decir.


    Porque sé que esa zona es delicada para las chicas. La misma Rachel me comentó en más de una ocasión, que ella tenía suerte de que sus muslos no rozaran, en cambio alguna de sus compañeras de teatro, pasaban sufriendo porque les irritaba esa parte de su piel.


    ―Podría intentarlo ―susurra, tímida―, tampoco quiero parecer una…


    ―Por supuesto que no parecerás una ―expongo, raudo―, solo acentuaremos más tu figura, quizá puedas usar jean en vez de estos pantalones. ―Y le muestro uno―. Camisetas menos anchas. 


    »Conozco a una anciana que nos podrá ayudar.


    ―¿Anciana? ―pregunta, confundida.


    ―Sí, es como la tía abuela de Stefan, y, por ende, pasó a ser la nuestra, aquí en Londres. A pesar de que es una señora octogenaria, tiene todos sus sentidos bien puestos en la tierra y posee un gran gusto sobre la moda.


    ―¿Y tú crees que ella nos pueda ayudar?


    ―Por supuesto, pulió a Rachel para que dejara de parecer una media nerd, para ser una actriz de teatro.


    ―¿De verdad? ―inquiere, asombrada.


    ―Sí, será mejor que vayamos ahora mismo. Porque sé que tendremos toda la tarde ocupada. ―Sonríe avergonzada.


    ―Como creas que esto sea conveniente.


    PENNY


    Kurt, y la seguridad que transmite su cuerpo, logran que todas las personas se den vuelta a verlo, sin importar si son mujeres u hombres independientes de su sexualidad. Creo que ni con Ian, había experimentado que una persona fuera tan llamativa, sin comportarse de una manera exagerada. 


    Él tiene muy claro donde se encuentra en la pirámide social y él se halla en la cúspide de esta, y lo más irónico al respecto. Es que su personalidad no me molesta para nada. Lo que es extraño. Porque suelo apartarme de estas personalidades tan envolventes.


    ―¿En qué piensas? ―pregunta, Kurt. Acomodándose las gafas de sol.


    ―En ti ―admito.


    ―¿En mí? ―Se saca sus gafas para colgárselo en el cuello de su camisa celeste con pequeñas florecitas blancas. En realidad, me sorprende lo bien que se ve con aquella ropa―, ¿puedo saber qué cosa en particular?


    ―Es que… ―Suspiro―. No suelo tratar a personas como tú.


    ―Creo que eso ya había quedado manifestado ayer ―aclara.


    ―Sí, si es por tu carrera claro que lo comentamos, me refiero a tu personalidad.


    ―Puede ser que mi personalidad sea un poco avasalladora. ―Ríe con suavidad―. Desde que estudiaba en Sídney, de una u otra manera tenía que hacerme notar entre mis compañeros. Todos bailaban bien, de todas formas, dentro de mis créditos, debía demostrar, que podía ser un alumno que pudiera tener iniciativa propia, y a su vez, llevarse bien con todo el mundo. De esa manera te puedes hacer notar con los coreógrafos y demás bailarines.


    ―Así que ser tímido no sirve en tu mundo.


    ―Bueno… ―Se muerde el labio inferior por un segundo―. Uno puede serlo, aunque te va a costar mucho más llegar en lo máximo de tu carrera. Sin embargo, no creo que solo se dé en el ballet, sino en la vida, mientras que eres de esa manera más cauta, es más fácil que te pisen.


    ―Sí, entiendo lo que me quieres decir.


    ―Me gustaría que el mundo no fuera así, solo que una vez escuché: que somos todos peces dentro de un estanque y que los peces se comían a otros para poder sobrevivir en esta sociedad.


    ―Creo que yo también lo he escuchado por ahí ―confieso. Entrando a uno de los mercados más extravagantes de todo Londres, Camdem Town.


    »Me alegro no ser tan tímida ―respondo con una gran sonrisa.


    ―Para nada, encuentro que eres una chica bastante audaz. ―Guiña en mi dirección―. Y con la ayuda de la señora Cecelia, vamos a relucir a un más aquella chica que tengo al frente mío.


    ―Esperemos que no sea muy invasivo.


    ―Solo te va a ayudar a escoger ropa acorde a tus proporciones, nada del otro mundo ―asegura. Y cruzo los dedos para que así sea―. Mira, ella es ―señala a una señora con una melena encanecida hasta la altura de los hombros, que a simple vista se ve bastante agradable.


    ―¡Hola, Cecelia! ―saluda, feliz a la señora.


    ―¿Kurt? ―inquiere, asombrada―. ¿Qué haces aquí en Londres? Pensé que estabas en Milán. ―Y aquello me revela que él tiene un cercano trato con la señora.


    ―Llegué ayer. ―Sonreímos los tres―. Y Rachel, me mandó a verla a usted y a su marido ―señala a un señor durmiendo sobre una silla mecedora.


    ―Esa niña. ―Sonríe la señora―. Tan preocupada por mí. Solo espero que no solo hayas venido, porque tu amiga te ordenó. Sino que deseabas estar acompañado de esta belleza ―expresa, con tal picardía. Que me arranca una sonrisa sincera.


    ―¡Venga ya, Cecelia! ―responde con gracia―, podría ser su bisnieto.


    ―No lo eres. ―Guiña coqueta, lo que provoca que él niegue con la cabeza―. ¿Y quién eres tú? ―averigua en mi dirección.


    ―Soy Penélope, pero me dicen Penny ―explico. En el tiempo en que la señora me evalúa de pies a cabeza.


    ―Pareces un niño. ―Y no puedo evitar encogerme de hombros, avergonzada. Porque sé que ella tiene razón―. Y uno muy desgarbado dicho de paso, no me gusta para nada la ropa que traes puesta. ―Aferro la mano de Kurt. Porque me tomo desprevenida la sinceridad de su comentario y más al minuto de conocernos.


    ―Por eso veníamos contigo, Cecelia. ―Kurt retoma la palabra―. Necesitamos que nos ayudes a pulir la imagen de Penny, no queremos que aparente a un chico, tampoco pretendemos que parezca una…


    ―Zorra ―lo interrumpe. 


    Yo solo pido que la tierra se abra y me trague en este momento y me escupa en Bora Bora si es posible.


    ―Necesitamos un equilibrio, recuerdo como mejoraste la imagen de Rachel el día que ella se cruzó en tu camino, e infiero que puedes hacer lo mismo con Penny.


    La anciana afirma con lentitud. Acercándose a mí para acomodarse sus gafas ópticas. Ubica su mano en mi mentón y mueve mi rostro por ambos lados para admirar mi estructura ósea. Sus ojos oscuros se centran en los míos que los mira con detenimiento, no le aparto la vista, porque no quiero parecer tímida en este momento.


    ―Eres una chica, con una bonita estructura ósea, tienes un lindo rostro en forma de corazón, pero no lo dejas relucir…


    »Y ni siquiera le sacas provecho a tu síndrome de Alejandría[8] ―puntualiza, consternada―, tus ojos violetas no se aprecian para nada ―afirma. Dando un paso hacia atrás para verme con mayor detención.


    »¿Por qué te ocultas? ―cuestiona. Y aquello me toma desprevenida. Porque no sé si me escondo como ella supone.


    »¿Es por qué no te sientes cómoda con tu cuerpo? ―Observa mi vestimenta y afirma con lentitud con la cabeza―. ¿Alguien te ha hecho sentir mal al respecto? ―Mira de soslayo a Kurt a lo igual que yo y me fijo que niega con rapidez con la cabeza.


    ―Nadie me lo ha dicho en la cara ―aventuro a decir―. Me he visto, y digamos que no soy la chica que sale en las revistas de modas.


    ―Esas niñas son unas anoréxicas ―masculla entre dientes―, cuando tenía tu edad, era como tú. ―Guiña coqueta en dirección a Kurt, provocando que él sonría con los labios apretados―. Y tenía muchos pretendientes. La culpable de que la moda sea impuesta por mujeres ridículamente delgadas es de Twiggy.


    ―La modelo inglesa, que puso de moda esa extraña forma en las pestañas ―menciona, Kurt. Y sé que he escuchado ese nombre, solo que no lo recuerdo en este momento. 


    ―Aquella misma. Antes, todas las mujeres podíamos pesar gran facilidad unos diez u once stones, sin sentirnos mal y acomplejadas ―comenta indignada. 


    »Como sea. ―Menea la cabeza con rapidez―. Encantada puedo asesorar a Penny.


    ―¿Lo quiere hacer? ―corroboro, sorprendida.


    ―Claro que sí. ―Sonríe―. A mí me gusta ayudar a los amigos de mis niños ―afirma. Mirando a Kurt.


    ―Es muy amable de su parte ―respondo, en el tiempo en que ella sonríe―, sé que tendrá una tarea ardua conmigo.


    ―¡Bah! Tonterías, es solo un cambio de imagen, no es que sea una operación a corazón abierto ―asegura con dramatismo. Lo que provoca que todos nos pongamos a reír a carcajadas por su acertada respuesta.


    ―¡Te echaba de menos, Cecelia! ―Kurt se acerca a ella para darle un beso en la frente. 


    Y recién me percato que él es bastante alto, o sea, no tan alto como Ian, de todas formas, debe medir seis pies como mínimo―. Milán fue, aburrido sin ustedes.


    ―Lo que pasa, es que no me quisiste llevar dentro de la maleta. ―Guiña en mi dirección, la señora. Y sonrío por sus palabras.


    ―Sabes que iba a trabajar ―murmura, cabizbajo.


    ―Y a olvidar. ―La mujer se aparta de Kurt para acariciarle la mejilla y a observarse por un determinado tiempo―. Espero que te haya servido aquel viaje.


    ―No hablemos de aquello. ―Se acerca a ella para darle un beso en la frente.


    ―¡Ay, niño! ―musita. Negando con la cabeza.


    ―Nada de niño. Será mejor que ayudemos a Penny a verse más femenina.


    ―Eso es, pan comido ―asevera. Y lo enfatiza con tanta convicción, la señora Cecelia. 


    Que me da la sensación de que lo será.


    

  



  

    Capítulo 8


    KURT


    Penny, se encuentra asustada, a pesar de que no la conozco a cabalidad, sé que lo está, porque se halla fuera de su zona de confort. Por otro lado, si desea que el idiota del vecino la vea como es, tiene que verse mucho más femenina. 


    Por más que Ian sea deportista de alto rendimiento y por cómo era la novia, no lo veo saliendo con una mujer de vestimentas masculinas. Él busca femineidad en su máximo esplendor y mi meta es que Penny se convierta en aquella chica.


    ―¿Penélope es tu amiga? ―averigua, Cecelia. Mientras que Penny se ha ido a probar como diez prendas diferentes que le escogimos.


    ―No ―respondo con sinceridad―, solo…


    ―¿Te gusta? ―Sus ojos se centran con los míos y niego raudo―. Pensé que te sentías atraído por ella y por eso querías hacerla más femenina. ―Vuelvo a negar―. Entonces, ¿por qué la estás ayudando?


    ―No lo sé ―admito―. Supongo que puedo ver un grito de ayuda, en el momento en que alguien lo necesita.


    Nos quedamos en silencio por un par de segundos, y sus grandes ojos me examinan con detención.


    »Era un desastre ayer ―confieso de repente―, tenía los ojos rojos, porque había dejado de llorar, pocos minutos antes de que nos encontráramos. 


    Cecelia me mira confundida y no es para menos, porque ni yo sé con certeza por qué estoy haciendo esto. 


    »Y luego me confesó, que estaba enamorada de un idiota por no sé cuántos años… 


    ―Y por eso, ¿la estás ayudando?


    ―Sí, los dos sabemos que nosotros los hombres entramos por la vista, luego por la personalidad. Y mírala, si parece un chico y no una mujer, tenía que ayudarla. 


    ―Nunca imagine… me dejas sin palabras. Niño ―opina, sorprendida.


    ―Creo que es el momento de dejar ser egoísta y suponer que soy el centro del universo ―confieso―, además, lo estaba pasando mal, se encontraba casi viviendo en la indigencia, así que me debía hacer cargo de ella.


    ―Yo nunca he creído que seas egoísta y centro del universo, porque sé cómo eres con Rachel, Stefan o con nosotros; eres una de las personas más desprendidas que he conocido en mi vida. ―Sonrío discreto―. Pero ¿por qué dices que estaba viviendo en la indigencia? Algo me estás omitiendo.


    ―Digamos que me instalé en su casa. ―Nuestros ojos se quedan mirando y juraría que me está desnudando el alma en este momento―. Y descubrí su situación real. 


    ―¿Por qué…?


    ―El departamento que era de Corey, lo arrendó a una familia de Edimburgo. No quería molestar a nadie, me fui a un hotel hasta encontrar un nuevo lugar donde vivir, y fue como se dio la instancia de que ella me lo propusiera, ni siquiera yo se lo pedí.


    ―¡Vaya! No sé qué decir al respecto.


    ―No pienses nada raro. ―Coloco mis manos en stop―. No tendré sexo con Penny.


    ―Yo no iba a decir…


    ―Sé lo que estás pensando ―la interrumpo―, Penny, no es para sexo casual ―admito, más para mí que para Cecelia, lo que sin duda no me deja de sorprender―, es la primera vez que me encuentro con una chica como ella, y no arruinaré nuestra amistad, tratándome de meter entre sus piernas.


    ―Espero que no te arrepientas ―insinúa. 


    Y antes de replicarle algo. Aparece Penny, con una jardinera de mezclilla y debajo de esta, una camiseta algo ajustada, lo necesario para mostrar sus atributos femeninos.


    ―¿Qué les parece? ―consulta, dándose vuelta para que la podamos apreciar y su cuerpo es malditamente perfecto.


    ―Un poco masculino ―asegura, Cecelia. Y a mí me hace fruncir el ceño, porque en realidad se ve bastante sexy.


    »De todas formas, mucho más femenino que la ropa fea que andabas trayendo. ―Guiña en su dirección. Lo que provoca que Penny sonría por su cumplido.


    ―¿Tú qué crees? 


    ―A mí me gusta. Por ejemplo, esa ropa estaría más acorde a la hora de hacer grafitis ―aventuro a decir.


    ―No lo sé… ―reconoce. Acuclillándose. Porque quiere ver si se acomoda la tela a su figura. La observo y pareciera que varios chicos la quedan mirando al mismo tiempo―, creo que no son aptos para eso. ―Y antes de auparse, me acerco a ella para ayudarle―. Gracias. ―Sonríe―. Podrían rasgarse y no quiero que alguien vea mi ropa interior.


    ―Tal vez tengas razón ―susurro.


    ―Podría usarla en mi diario vivir. 


    ―Podrías ―interviene, Cecelia―. Aunque deseo ver otras opciones.


    ―Bueno. ―Se encoge de hombros y desaparece detrás del biombo. 


    ―Cecelia, por favor, busquemos prendas de buena calidad, da lo mismo cuantas libras gastemos en ella.


    ―¿Lo vas a pagar tú? ―inquiere, sorprendida.


    ―Sí. ―Me encojo de hombros, porque se me había olvidado comentarle aquel detalle.


    ―¿Y no te gusta? ―Vuelve a preguntar.


    ―Te dije que no me gusta, o sea, es una chica divertida, algo traviesa y muy linda. Simplemente no es para tener una relación amorosa. Además, estamos haciendo todo esto, para que el imbécil del vecino se dé cuenta de que, Penny es su chica perfecta y no su novia «florero».


    ―¿Vas a arruinar una relación? ―Y más que pregunta pareciera que fuera una reprimenda.


    ―Es que se nota a leguas que, él siente algo por Penny, no sé qué cosa será con exactitud. Ahora yo le daré el impulso para que se ponga las pilas, porque con el cambio que haremos, la dejaremos deseable para cualquier hombre.


    ―Espero que no te arrepientas ―reitera. 


     


    ***


     


    ―Me siento como mujer bonita. ―Ríe dándose una vuelta en cámara lenta―. No puedo creer, que me hayas convencido de usar esta falda. ―Y da un giro rápido―. Es un estilo tan romántico y la blusa. Creo que no me parezco a mí. ―Me saca la lengua.


    ―Supongo que eso queríamos hacer ―argumento. Admirando a Penny―, además, me gusta cómo queda con las zapatillas blancas ―comento. Repasando el cuerpo completo de ella.


    ―Lo había visto en más de una ocasión en las chicas, mientras andaba por las calles en mi skate, aunque jamás pensé que me quedaría bien a mí. 


    Vuelve a dar una vuelta y su cabello ha cobrado vida, porque se ve hermoso luego de que la estilista le arreglara su desastre enmarañado que poseía.


    ―Te queda perfecto ―afirmo. Dando una zancada a su cuerpo. Tomo su mano y la elevo para que vuelva a dar un giro y es imposible no sonreír al verla tan feliz. 


    ―Eres bueno en esto.


    ―¿En qué? ―inquiero, confundido.


    ―Me haces sentir como si fuera una bailarina de ballet en este momento. ―Sonreímos―. Provocas que me sienta segura. ―Pongo mi mano en su espalda y la acerco a mi cuerpo, como si en realidad fuera mi compañera de ballet.


    ―Pienso que es algo natural en mí, no puedo evitarlo.


    ―Me lo imaginaba. ―Nuestros ojos se conectan―. aún me sorprende, que hayas invertido tanto en mí. 


    Niego raudo con la cabeza.


    ―No hice nada del otro mundo ―le aseguro. He gastado más dinero saliendo de vacaciones, que comprando un par de prendas más acordes a su cuerpo.


    ―Yo creo que sí, no tengo como pagarte ―reafirma, avergonzada. Observo sus labios y a mi mente le vienen los recuerdos en los momentos en que nos hemos dado «besos actuados» al frente de otras personas. 


    ―Si deseas pagarme. ―Me muerdo el labio inferior por un segundo―. Hace un mural inspirado en mi trabajo.


    ―¿Eso quieres? 


    Y pareciera que le he dicho que he logrado quitar la hambruna en el mundo en este momento, porque me mira con tal admiración, que no me deja de llamar la atención.


    ―Me gustaría. ―Me acerco para darle un beso en la frente―. No tiene que ser hoy o mañana.


    ―Podría hacer bosquejos, y tú me ayudas a escoger, el que más te gusta ―responde, feliz―. Te quiero dar las gracias, Kurt, no pensé que un desconocido hiciese tanto por mí en tan poco tiempo. 


    »Por momentos me da miedo, que seas un traficante de personas, que me quieras vender a un Jeque Árabe por miles o quizás cientos de libras.


    ―¿Bromeas? ―inquiero, sorprendido.


    ―No, sí, o sea… ―Se aparta, para vernos a los ojos―. Podría haber ocurrido, salté al vacío contigo, llevándote a mi casa, sin saber en realidad nada de ti, podrías haber sido un asesino o un violador, y quizá habrías hecho cualquier cosa.


    »No obstante algo en ti me decía que debía confiar, no todo el mundo es malo, siempre te puedes encontrar personas buenas en el camino.


    ¡Mierda! Acaso me está diciendo que le ha pasado algo grave, porque eso es lo que estoy entendiendo entre líneas.


    ―¿Hay alguna cosa que me quieres decir? ―Logro preguntar a los segundos.


    ―No ―aclara, rauda―, tan solo que uno escucha cosas y algunas horribles.


    Confirmo con un leve cabeceo, porque sé que ella tiene razón, ya que yo también he oído situaciones en estos años.


    »Además, quiero que sepas, que te guglee.


    ―¿De verdad? ―Y me aflora una sonrisa canalla en este momento.


    ―Ajá. ―Sonríe, avergonzada―. En la ocasión en que me pasaste el pasaporte, vi tu nombre, y luego que me dejaste sola, antes de que los compañeros de Ian se pusieran a conversar conmigo. 


    »Busqué en internet si podía salir algo, que no era un nombre inventado. Y la sorpresa me la llevé yo, dado que vi muchas fotografías tuyas en mallas masculinas. ―Me muerdo el labio inferior―. Realizando poses, que te sorprende que un ser humano la pueda hacer. ―Reímos al mismo tiempo. 


    »Algunas entrevistas de diarios en Australia, Italia e Inglaterra, así que me aventuré contigo, solo cruzando los dedos, que no tuvieras una doble vida y termines siendo un proxeneta. ―Me saca la lengua y reímos a carcajadas.


    ―¡Estás loca! ―respondo. Apretándome el estómago.


    ―¡Ey! podría pasar Kurt, a lo igual que tú te aventuraste de querer hacer todas estas cosas conmigo. Tal vez, yo sea una acosadora, que se hizo pasar por una grafitera, para que la vieras y te hiciera creer que necesitaba tú ayuda. 


    Abro los ojos y eso jamás se me cruzó por la cabeza.


    »¡Ay, Kurt! Si vieras tu cara en un espejo. ―Se pone a reír a carcajadas―. No tengo la mente tan retorcida, además, antes de ti, no sabía nada de ballet y, sobre todo, el clásico. ―Me guiña orgullosa y me arranca una sonrisa.


    ―Así que quieres decir, que somos personas confiables.


    ―En esencia. ―Sonríe coqueta.


    »Y siendo sincera contigo, eres demasiado lindo para mi gusto.


    ―¿Lindo? ―fisgoneo.


    ―Muy lindo. ―Pone ambas manos en mi rostro―. Y debería ser una súper modelo que mida sobre los 5’10” de pies para que quieras estar conmigo.


    ―Pues…


    ―¿Kurt? ―La voz de Jon, provoca que Penny, aparte sus manos en mi rostro para mirar con curiosidad a mi amigo que me ha llamado.


    ―¡Jon! ―Me acerco a él para abrazarlo con fuerza―. Pensé que estabas en tu casa ―reconozco. Apartándonos.


    ―Y yo que seguías en Milán. ―Reímos al mismo tiempo―. Rachel, me dijo que te quedaba al menos medio año todavía, con la compañía de ballet de La Scala.


    ―Se supone que esa era la idea, solo que el bailarín principal al que yo estaba reemplazando, llegó de su gira por Rusia y Hungría anticipado a la fecha acordada. 


    »Así que decidí por lo sano, volver a Inglaterra antes de poner en una situación incómoda al director y a mis compañeros del ballet ―respondo. Encogiéndome de hombros.


    ―Comprendo ―confirma―. No me vas a presentar a esta bella señorita. 


    Y las mejillas de Penny se incendian a una velocidad vertiginosa.


    ―Ella es Penélope, pero le gusta que le digan Penny.


    ―Hola, Penny. ―Se acerca para darle un beso en la mejilla.


    ―Un gusto conocerlo ―responde― Jon, ¿por qué ese es su nombre?


    ―Sí, ese es. 


    ―Le puedo decir algo, sin que lo tome a mal. ―Jon, me mira extrañado y yo solo me encojo de hombros, porque no sé a qué cosa se referirá en este momento―. Me gustan muchos sus tatuajes ―afirma. Admirando los brazos tatuados de Jon―, no suelo ver trabajos tan bien hechos.


    ―¿Eres tatuadora? ―inquiere con cierto interés.


    ―No, para nada. Tan solo que aprecio los tatuajes, y sé, que los suyos son de gran calidad ―responde, con una sonrisa discreta.


    ―¿Sabes dibujar? ―indaga. Y yo me muerdo el labio inferior, porque sin intervención mía, al parecer Jon le va a dar trabajo a Penny en su estudio de tatuajes como aprendiz, o al menos esa es la sensación que tengo al respecto.


    ―¡Sí! ―responde feliz Penny―. ¡Amo dibujar!


    ―Entiendo ―confirma, Jon. Mientras me observa a mí de reojo y me vuelvo a encoger de hombros―, ¿tienen que hacer? ―consulta. Y ambos negamos con la cabeza.


    ―No.


    ―Es que tengo que ir a la oficina ―señala la dirección de su estudio de tatuajes «Tattoo London»―, y luego, podríamos ir por unas cervezas para ponernos al día.


    ―Claro que podemos ―confirmo. Observo a Penny que asiente con una sonrisa. 


    Emprendemos camino hacia el estudio.


    ―Jon, te puedo hacer otra pregunta. ―Es Penny que está comenzando a andar a su lado.


    ―Claro que sí, pregunta no más.


    ―¿Te dolieron mucho? ―señala los brazos.


    ―Más de lo que me gustaría admitir. ―Guiña en su dirección―. ¿Tienes?


    ―No, si bien, algún día me encantaría tener uno. Lo más probable es que lo haría con tatuadores con esa misma calidad que hicieron los tuyos ―afirma. Y me gusta saber que, de todas maneras, no se cagaría la piel.


    »¡Porque son increíbles! Aunque ya se lo dije. ―Sonríe feliz. 


    Es evidente, que a ella le gustan todas las cosas que tienen relación con los dibujos, aunque sea los grabados en la piel.


    ―Ay, Penny, eres una chica bastante elocuente.


    ―Es que no puedo evitarlo, si algo me parece algo, lo debo comentar, es imposible quedarme callada.


    ―Me agrada eso de una chica. ―Jon me observa y sonríe de algo que no estoy muy seguro de que cosa sea―. ¿Eres bailarina igual que Kurt? 


    ―¡Ja!, por supuesto que no ―enfatiza, entre risas―. Tendría que pesar como siete stones al menos para eso. Y tener la destreza de una gacela, y créame no tengo nada de eso. 


    Me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír por su conjetura y quizá acertada respuesta. 


    ―Bueno, podrías ser, aunque, Kurt, es el único bailarín de ballet que conozco en persona.


    ―No eres el único ―responde, traviesa Penny. Lo que provoca que ambos sonriamos.


    ―Entonces, si no eres bailarina, ¿estás estudiando algo?


    ―Dejé mi educación el año pasado ―responde, avergonzada.


    ―Entiendo, cuesta mucho encontrar algo que te guste en realidad y más siendo tan joven. 


    Y las palabras de Jon vienen cargadas de tanta verdad, que pareciera que a Penny ha sentido la sabiduría de él en este momento.


    ―Aunque, mis papás no estaban, o más bien, no están muy felices que los haya abandonado.


    ―Tranquila, pequeña. Todos los padres nos molestamos en un comienzo, después descubrimos que son felices con aquella decisión. 


    »Además, es mejor tener un hijo vivo y feliz, que un hijo triste y al borde al suicidio.


    ―¡Wow, Jon! No sé qué decir... Ojalá que tú…


    ―No ―interviene, apresurado, Jon―, no obstante, he escuchado varias historias de que padres han pasado por aquello. De todas maneras, no hablemos de cosas tristes ―comenta. Deteniéndonos afuera de su tienda de tatuajes.


    ―Pensaba que tenías que ir a la oficina ―indica, Penny, algo confundida. Lo que provoca que riamos con Jon.


    ―Es que aquí trabajo. ―Guiña en su dirección.


    ―Oh, ¿eres un tatuador? ―inquiere, sorprendida.


    ―Pensé que te habías dado cuenta ―responde entre risas. Abriendo la puerta de «Tattoo London», y se escucha en tintinear de la campanilla.


    ―No puedo creer, que esté conociendo a uno de los mejores tatuadores de la ciudad ―elogia. Observando a Jon como si fuera de la realeza británica.


    ―¿Sabes de mí? 


    ―Oh, sí. Varios músicos que sigo en Instagram han contado que se han tatuado contigo. No entiendo, ¿por qué no me di cuenta, que eras tú, si nos encontramos en la esquina de tu tienda? ―cuestiona. Meneando la cabeza―. ¡Eres el maestro!


    ―¡Ay, me estás matando! ―responde entre risas.


    ―¡Es que no puedo creer que seas tú! ―Me queda mirando―. ¿Y por qué no me dijiste que conocías a Jon? 


    Estoy seguro de que casi me está regañando en este momento.


    ―Porque no tenía idea que te encantaban los tatuajes ―me defiendo. Colocando ambas manos en forma de rendición―, sabía que te gustaban hacer murales y dibujos. Aun así, no tenía como saber que te interesaban los tatuajes.


    ―Sí, supongo que debes tener razón ―comenta. Mientras que sus ojos se desvían para mirar los dibujos que se hallan colgados en uno de los muros. 


    »¡Wow! ¡Son tan bellos! ―susurra. Jon sonríe orgulloso por el halago. Todos sabemos que esa pared, es «La muralla» de los dibujos más alucinantes que ha creado Jon, y aún me sorprende que justo Penny, se haya ido a aquella en particular.


    


  



  
    Capítulo 9


    PENNY


    Jamás se me pasó por la mente, que conocería a Jon a través de Kurt. Esto parece una maldita broma, porque él no tiene el perfil de que sea una persona que le gusten los tatuajes, sin duda con cada hora que pasa, Kurt, me sorprende de grata manera.


    ―¿Qué te parecen? ―inquiere, Jon. Ubicándose al lado mío.


    ―¡Son increíbles! ―expreso. Admirando un dibujo de una tortuga dentro de una ola, con varias flores hibiscus en el costado izquierdo, imagino que en la piel debió resultar impresionante.


    ―Gracias, pequeña. ―Lo quedo mirando y sonríe discreto por mi alabanza.


    ―Infiero que todos estos son los bosquejos de los tatuajes definitivos, ¿cierto?


    ―Tal cual, aquí se encuentran mis bocetos favoritos. 


    ―Me gustaría que vieras mis dibujos algún día ―comento, mirando otros de los suyos―, es obvio, que no los puedo comparar con los tuyos. 


    »Aun así, me gustaría que alguien que tiene esta capacidad de crear, me diga que le parecen los míos y como podría mejorarlos con el tiempo.


    ―Por supuesto que me encantaría verlos, y poder orientarte en lo que pueda. ―Sonreímos. En el momento en que escuchamos voces de otras personas cerca de nosotros. Ambos nos damos vuelta y me encuentro con tres hombres un poco mayores a mí, quizá rondando la edad de Ian, aunque, con sus brazos llenos de tatuajes, sus orejas con expansores, y varios piercings en sus cuerpos, a pesar de tener todas esas cosas, no se parecen en nada y me agrada que se puedan distinguir.


    ―¿Ellos son los otros tatuadores? ―averiguo.


    Aunque es obvio que lo deben ser, por el aura que transmiten, no sé cómo explicarlo, ya que no es solo la apariencia, es algo más que te indican que son tatuadores.


    ―Sí, pequeña. Tenemos a Declan ―señala al hombre rubio platinado de ojos tan claros que parecen transparentes―, James. ―Un chico colorín de unos ojos grandes y expresivos de color verdes―. Y David. ―Un joven de piel bronceada y cabello oscuro.


    ―Hola. ―Se acercan por el orden que fueron presentados para darme un beso en la mejilla, aquello me toma por sorpresa, porque no esperaba un saludo tan afectuoso por parte de ellos.


    ―Hola ―respondo. En el momento en que se sitúan al lado de Jon y juraría que los chicos me están desvistiendo con la mirada. Y no sé qué rostro puse, que Kurt, se coloca al lado mío para posar su brazo sobre mis hombros.


    ―¿Llevan mucho tiempo con Jon? ―me aventuro a preguntar. Y pareciera que David es el que va a responder por los tres.


    ―Yo soy el que más años llevo con Jon, voy a cumplir una década desde que él me dejó ser su aprendiz. ―Me fijo que el jefe confirma con un asentimiento―. James lleva la mitad de tiempo que yo. Y, David va a cumplir un año desde que llegó.


    ―¡Están en la mejor tienda de tatuajes de Londres! ―afirmo. Logrando que Jon menee la cabeza―. Es verdad Jon ―me atrevo a decir―, varias personas les gustaría poder estar en su posición.


    ―Tienes razón, Penny ―acota, David―, es un lujo trabajar con Jon, por lo menos todos los que estamos inmersos en este mundo, sabemos que tenerlo como mentor, es una de las mejores cosas que nos pueden pasar.


    ―¡Chicos! Por favor, me van a hacer sollozar. Creo que me estoy convirtiendo en un viejo sentimental.


    ―¡No, no llores! ―pido rauda. Lo que provoca que todos rían por mí actuar.


    »Solo quiere decir que eres un buen mentor, para que los chicos hablen tan bien de ti. ―Le guiño y él sonríe amplio.


    »¿Y son, solo ustedes cuatro?


    ―No, también trabaja con nosotros, Candace. ―Y de repente aparece una chica delgada, con el cabello color rosa intenso―. Es la encargada de la tienda, la que nos agenda las citas, recibe a los clientes y la que compra los insumos que necesitamos.


    ―No sé qué harían los chicos, sin mí ―responde, graciosa. Lo que provoca que todos nos riamos al mismo tiempo otra vez. 


    »Hola, Kurt. ―Se acerca a él para darle un beso en la mejilla. Observo de reojo y la verdad es que no veo nada sexual de por medio.


    ―Hola, Candy ―le responde Kurt. Lo que hace que ella niegue con la cabeza con rapidez.


    ―Te dije, que no me gustaba que me dijeras así. ―Vuelve a negar para acercarse a mí―. Hola, ¿eres la nueva aprendiz?


    ―¿Disculpa? ―inquiero, confundida.


    ―Eso, Jon dijo que iba a llegar un nuevo aprendiz, y pensé que serías tú, al parecer me equivoqué de persona ―comenta. Encogiéndose de hombros.


    ―Aunque quisiera, lo mío son los murales.


    ―¿Murales? ―inquieren todos al mismo tiempo. Y me siento un poco intimidada por ellos.


    ―Es que se me olvidó contarte, Jon. Es que Penny, así como la vez de bonita y delicada, es una increíble grafitera.


    ―¿De verdad pequeña? ―consulta, sorprendido, Jon.


    ―Sí ―confieso, apresurada―, llevo haciendo grafitis desde los quince años. Desde que dejé mis estudios, se ha vuelto casi como un trabajo.


    ―Eso es impresionante ―recalca, Jon a los chicos. Todos me observan con mayor detención―. Justo esta mañana, les estaba comentando que quería hacer un mural en la pared de la entrada, y si conocían a un muralista o grafitero que nos hiciera algo afuera.


    ―¿De verdad o es obra de Kurt? 


    Y me fijo en mi compañero de casa, pone una mano en forma de rendición para afirmar que él no hizo nada.


    ―Yo no he conversado con Kurt desde hace meses, de todas formas, pregúntale a cualquiera de los chicos.


    ―Eso es cierto ―asegura James―, esta mañana, Jon lo estaba proponiendo, que quería algún mural que represente a la tienda de tatuajes, y que, si teníamos, amigos grafiteros que le habláramos. Al menos yo, no conocía a ninguno.


    ―¡Wow! Entonces, no sé qué decir ―me aventuro a expresar―, porque igual me gustaría trabajar para ti ―le expongo a Jon. En el momento en que él sonríe discreto por mi proposición―, bueno si…


    ―Hazme una propuesta con las ideas que tenga en mente, y lo haces en un borrador. Y luego te indico si me gusta lo que me estás proponiendo.


    ―¿De verdad? ―inquiero, emocionada.


    ―Por supuesto, pequeña. ―Guiña en mi dirección. Y no puedo evitar sonreír de oreja a oreja por la propuesta de Jon. 


     


    ***


     


    ―Kurt, me parece increíble, todo lo que hiciste por mí, este día ―pronuncio. 


    Mientras estamos caminando a la casa, luego de que Jon, me dijera que quería tener la ciudad de Londres con todos sus elementos importantes, desde el punto de vista de un turista.


    »Me cambiaste el look y dicho de paso, me ayudaste a encontrar un trabajo haciendo un mural a uno de los mejores tatuadores del país. 


    »¡Es que me parece una locura todo lo que me ha pasado!


    ―¡Bah! No tienes nada que agradecer ―asegura.


    ―Kurt, hiciste mucho por mí. De verdad es que, sin ti, jamás podría haber conocido a Jon y por supuesto que él no me habría pedido un bosquejo de lo que quiere en la muralla de la tienda.


    ―Supongo, que todo pasa por algo. ―Guiña en mi dirección―. Además, en teoría, él no te ha dado el visto bueno. 


    ―Lo sé, creo que pocos podrán decir que conocieron a Jon. ―Sonreímos―. ¿Y cómo lograron coincidir si no tienen nada en común? ―inquiero con curiosidad.


    ―La primera vez que llegué a Londres, fue en el dos mil dieciséis. A los pocos días, se me cruzó por la cabeza, de que me quería hacer un tatuaje. Y comencé a vagar por las calles cercanas al Royal Opera House; que es donde trabajaba, o más bien trabajo, y por esas casualidades del destino, llegué al estudio de Jon y así fue como nos conocimos.


    ―¿Y en qué parte del cuerpo te hiciste el tatuaje? ―Porque sé que no se le veía nada en la piel, en las fotos que mostraban de él con su torso desnudo.


    ―Al final reculé ―responde. Encogiéndose de hombros―, en esencia, el bailarín clásico, tiene que ser casi un lienzo en blanco, y no puedo tener marcas; como tatuajes en la piel. ―Confirmo con lentitud, porque estimo que él debe tener razón.


    ―Comprendo, supongo que eso podría haber sido perjudicial para tu carrera. ―Hace un leve asentimiento de cabeza―. De todas maneras, me parece increíble que hayas mantenido el contacto con él, porque siendo sincera contigo, no tienen muchas cosas en común.


    ―Sé muy bien lo que me quieres decir. ―Me regala una pequeña sonrisa―. Para mí, Jon, es como mi papá aquí en la ciudad.


    ―Pensé que era solo idea mía, tiene un carisma que te hace quererlo de forma paternal.


    ―Tal cual, además, Jon, tiene hijos de mi edad que en este momento se encuentran viviendo en Estados Unidos, y supongo que nuestra afinidad se dio, porque para él éramos como sus hijos australianos que se hallaban perdidos en la ciudad los primeros meses.


    ―Es lo más seguro. ―Sonreímos al mismo tiempo.


    »Debe ser genial, tener un papá como él ―reconozco. En el tiempo en que me fijo que Ian se está bajando de un taxi. 


    ―Y aquí nos encontramos con otro ―se burla, Kurt. Y lo único que hago es menear la cabeza.


    ―No es tan mayor ―respondo a la defensiva.


    ―Como sea ―se mofa―, no sé si él es ciego o no te reconoce, solo sé que está forzando la mirada para saber si eres tú o no.


    ―Tengo entendido, que no tiene problemas a la vista. Yo creo que no me reconoce ―señalo, convencida. Puesto que ni yo me reconozco en este momento.


    ―Se viene acercando, porque tal vez quiere sacarse la duda, si eres tú o te estoy engañando con otra chica ―comenta entre risas. Y la verdad es que yo no le encuentro ninguna gracia en este momento.


    ―¿Penny? ―inquiere, sorprendido.


    ―Sí, soy yo ―respondo. Sacudiendo el cabello de manera coqueta, según me instruyó la señora Cecelia, está tarde.


    ―¡Wow! ―Es lo único que dice, mientras que sus ojos me repasan todo mi vestuario―. Te ves…


    ―Hermosa ―lo interrumpe, Kurt.


    ―Me quitaste las palabras. ―Se muerde el labio inferior por un segundo―. Creo que no te había visto en una falda, desde que eras una niña y usabas esos vestidos que tu mamá te obligaba a utilizar.


    «¡Diablos, no puedo creer que se acuerde de eso!». 


    ―Sí, han pasado muchos años de eso. ―Es lo único que admito.


    ―Aun así, esto es un nuevo nivel en ti. 


    Sonrío como boba por su cumplido.


    ―Estoy de acuerdo contigo, viejo ―retoma la conversación, Kurt―, Penny necesitaba hallarse con su feminidad, y es obvio que lo logro. ―Guiña coqueto en mi dirección. Y a mí me arranca una sonrisa avergonzada.


    ―Y sí que la encontró ―asegura Ian. Y siento mis mejillas enrojecer con gran rapidez―, me gusta cómo se ve tu cabello. ―Y lo vuelvo a sacudir de aquella forma coqueta.


    ―Gracias.


    ―A mi igual. ―Kurt toma un mechón de mi pelo y comienza a enroscarlo―. Tuve que persuadir a la estilista que no le mostrara muchas alternativas de cortes de cabello. 


    »Aunque había unos muy asombrosos, creo que fue una acertada decisión de Penny, que solo se recortara un poco y le diera mejor forma a su linda cabellera. ―Guiña en mi dirección. Y me arranca una sonrisa discreta, porque más o menos eso había pasado está tarde.


    »Pensaba que podríamos salir los cuatro ―comunica, de repente Kurt. 


    Me toma desprevenida, a decir verdad. Y al parecer a Ian también, porque se ha quedado callado por varios segundos antes de responder.


    ―Ian, no te sientas presionado ―me aventuro a expresar―, sé muy bien como está de cargada tu agenda con la selección nacional y creo que Courtney…


    ―No. ―Pone su mano en stop―. Podemos tener una cita doble.


    Me quedo callada, porque no me atrevo a decir nada en este momento, ya que no sé, por qué a Kurt se le ocurrió esta locura, y dicho de paso, que Ian la haya aceptado.


    ―¿La próxima semana? ―tantea, Kurt. Lo que provoca que ambos afirmemos en silencio―. Penny, te escribirá en estos días para que coordinemos el día y la hora. Si nos disculpas. ―Coloca su mano en mi espalda y antes de darme cuenta, Kurt me está dando un beso rápido en los labios―. Mañana debo madrugar.


    ―Claro, no te preocupes. ―Ian trata de sonreír. Es obvio que le cuesta horrores, la nueva relación amorosa en la que me encuentro «supuestamente». ¡Bienvenido al club!


    ―Buenas noches ―dice Kurt por todos. Para comenzar a avanzar a la entrada de la casa.


    ―Buenas noches ―me despido con la mano en el aire.


    ―Adiós, Penny. ―Logro escuchar.


    Pareciera que un pedacito de mí se quiere quedar con él. Ahora bien, el asunto es que tengo que aparentar, que ya no estaré para él, siempre que lo desee. Ya no puedo ser aquel perrito faldero como me dio a entender, Kurt, el otro día. Si Ian, se dio cuenta de que soy su chica perfecta, se tiene que atrever a dar el siguiente paso.


    ―Insisto, Ian es un idiota ―balbucea, Kurt. Cerrando la puerta. Ni siquiera me di cuenta de que habíamos entrado a la casa. 


    Me quedo en silencio, en el tiempo en que aparece Nymeria caminando a paso trote a nuestra dirección, me acerco a ella y le acaricio la cabeza como siempre suelo hacerlo.


    ―Quizá se ha dado cuenta, que soy su chica perfecta ―auguro. Dándole un beso en la cabeza a mi gran danés―, tal cual lo eres para mí.


    ―Es que yo creo, que eres la chica perfecta de varios, Penny ―afirma, Kurt. Acariciando el lomo de mi perra―, era solo fijarme como James, Declan y David te devoraban con los ojos, de verdad que me sorprendió, que ninguno te haya pedido el teléfono.


    ―¿De verdad? ―Nuestra mirada se conecta y él afirma con rapidez―. Pues me percaté que me estaban observando más de la cuenta, nada más que eso. Además, se supone que debo ir en estos días a la tienda de tatuajes, así que infiero, que me lo podrían pedir ahí. ―Le saco la lengua. Y nos ponemos a reír al mismo tiempo.


    ―¡Eres graciosa! 


    ―Tal vez un poco. ―Le guiño―. Pero… ―Tomo su mano y lo encamino al sofá grande para que él se pueda sentar y yo quedar al lado suyo. 


    »Como te iba diciendo, te quiero dar las gracias por todo ―señalo un montón de bolsas que se encuentran en la mesa del comedor, que las habíamos dejado, antes de volver a salir y fuéramos con una esteticista y me arreglara mi desastre de cabello―. No tengo como pagarte.


    ―Tranquila Penny. ―Entrelaza nuestras manos―. Te lo he dicho desde esta tarde, es solo ropa, no es nada del otro mundo, además, lo importante es que sí tienes suerte, podrás hacer el nuevo mural de Jon, en la mejor tienda de tatuajes de Londres.


    ―Sí, eso todavía no lo puedo creer. ―Sostengo mi cabeza en el sofá para mirar el techo―. Te imaginas, si termino siendo aprendiz de Jon.


    ―¿Eso quieres ser, tatuadora? ―pregunta con gran interés.


    ―La verdad es que siempre me han llamado la atención, tan solo que hoy es la primera vez, que tengo una instancia real, de conocer a uno de los mejores del país, así que puede ser una buena opción de vida. Además, me gusta demasiado dibujar, creo que ni siquiera podría considerarlo como trabajo aquello ―me sincero.


    ―¡A mí me parece que puedes hacerlo! ―afirma. Mientras que la cabeza de Nymeria se apoya en mis piernas―. Tienes un mundo de posibilidades.


    ―Claro, primero iré por partes, quiero demostrarle que puedo hacer un gran mural para su tienda, y mostrarle que puedo cumplir con un horario. A pesar de todo, estudiar esos años de medicina, me sirvió para ser organizada con mis tiempos.


    ―A Jon le gustan las personas que son responsables y si quieres mostrar tu valía, demostrando que posees la capacidad de hacer aquellos bosquejos y luego el mural. Él puede que te dé una gran oportunidad como una aprendiz ―asegura. Acariciando la cabeza de Nymeria.


    ―¡Sería increíble! 


    »Por favor, no quiero que le digas, que me gustaría que me dejase ser su aprendiz.


    Nuestros ojos se conectan y me observan con mayor detención.


    ―Bueno, no le diré nada, además, sé que le gusta la iniciativa de las personas. 


    Unimos nuestros meñiques, tal cual como lo hacen los niños y pactan algo con su mejor amigo.


    ―Y la verdad es que hoy la pasé muy bien. ―Sonreímos al mismo tiempo―. Conocer a personas increíbles; como Cecelia y Jon, posees mucha suerte de que estén en tu vida. 


    ―Yo igual lo pasé bien, y tienes razón, tengo suerte de tenerlos, y espera que conozcas a Rachel y a Stefan. ―Guiña, dejando de acariciarle la cabeza a Nymeria para darme un beso en la frente―. Buenas noches, Penny.


    ―Buenas noches, Kurt. Y gracias por todo.


    

  


  
    Capítulo 10


    KURT


    ―Trabajar con uno de los mejores coreógrafos del mundo, hizo que tu técnica y grado interpretativo pasara a un nuevo nivel ―asegura, Kat. Mi pareja en esta nueva propuesta de la compañía para la temporada estival dos mil dieciocho.


    ―Sí, creo que valió la pena ―develo cansado para tomar agua, y poder calmar la sed, que me ha provocado toda la preparación.


    ―Estaba pensando que luego del ensayo, podríamos salir a tomar un trago y quizá ponernos al día ―menciona, de esa forma que, si bien no es un coqueteo como tal, sé que están sus señales bajo esa máscara de compañera de trabajo.


    ―Lo siento, debo salir con mi novia ―contesto, tomando de un golpe el agua que me queda de la botella―, tenemos planes, que son imposibles de aplazar ―miento. 


    «No me apetece enredarme con una de mis colegas».


    ―Oh, no estaba enterada de que habías vuelto con Lily. 


    Aprieto los labios, porque Kat no sabe, que por culpa de nuestro último protagónico, antes de irme a Milán; fue la causa de que Lily, me celera por última vez y quisiera terminar conmigo, luego de una infinidad de absurdas peleas por parte de ella.


    —No, mi novia es Penélope. 


    —¿Española?


    ―No. ―Meneo la cabeza con rapidez―. Inglesa, solo que a sus padres les gustan los nombres en castellano ―respondo. Encogiéndome de hombros―, estamos incluso viviendo juntos. 


    Supongo que diciendo esto, no quiera tener algo más que un sano compañerismo, porque no me interesa estar con ella o con cualquiera de mis colegas. El Kurt que era un zorrón, ya se aburrió de tener sexo casual con sus compañeras de trabajo.


    ―Qué bueno. ―Sonríe.


     


    ***


     


    Salimos del teatro, y me fijo que viene en skate, Penny, conducida por Nymeria con tal facilidad. Es evidente de que no es la primera vez que lo hacen.


    Lo que más me llama la atención, que a pesar de que mi chica está montada en la patineta con unas zapatillas blancas, se encuentra con uno de los vestidos, que le regalé el fin de semana pasado. Y se ve tan sexy y sobre todo única, porque nunca había visto a una chica así por las calles.


    ―¡Qué grande es el perro! ―afirma, Kat. Logrando que sonría por su acertado comentario.


    ―Es hembra ―explico. Acercándome a mis chicas. Nymeria ha comenzado a detener su andar, y, Penny, ha frenado el skate con tal habilidad, que me sorprende, no se haya caído de bruces.


    ―¿Cómo lo sabes? ―inquiere, mi compañera a mis espaldas.


    ―Son mis chicas. ―Penny, me observa con cierta extrañeza porque estoy seguro de que me escucho. 


    Gracias a que aún se encuentra montada en la tabla de skate, ha crecido varias pulgadas, logrando que su cara quede mucho más cerca de la mía, coloco ambas manos en su rostro y le doy un beso con tal intensidad, que la hago retroceder con gran facilidad producto de las mismas ruedas de la patineta.


    ―¿Qué haces? ―averigua, sobre mis labios.


    ―Luego te cuento. ―Me aparto de ella para darle un beso en la frente. Se baja de la patineta o más bien un pie de esta, para luego poder quedar al frente de mis compañeros.


    »Colegas, les quiero presentar a mis chicas. ―Entrelazo nuestras manos y Penny sonríe aún extrañada por lo que está pasando.


    ―Hola ―saludan a coro Paul; Charles; Lewis; Mark; Susan; Jane; Mariam; Nora y Kat.


    ―Hola ―les responde el saludo―. Infiero, que todos son bailarines ―comenta graciosa. Provocando que nos riamos al mismo tiempo―. Es un placer, conocer a los colegas de mi novio. ―Penny, me guiña y sigue la farsa como si fuéramos unos verdaderos novios.


    ―El gusto es de nosotros ―responde Paul por todos―, ¿eres italiana?


    ―No, para nada ―asegura entre risas―. Inglesa cien por ciento. 


    Guiña a los chicos, logrando que todos sonrían por su picardía, porque Penny, no se da cuenta, que es coqueta innata y no sobreactuada.


    ―Pareces una chica italiana ―afirma Paul. Observando la ropa de Penny, porque hoy se ha puesto un vestido D&G floreado que tanto le había deleitado a Cecelia el otro día.


    ―Pues creo que me gusta lo italiano. ―Guiña en mi dirección. Y sonreímos al mismo tiempo.


    ―Kurt es australiano ―responde, gracioso Paul.


    ―Lo sé, aunque, la primera vez que lo vi, pensé que era un italiano salido de una pasarela de Milán. ―Me saca la lengua. Y nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo.


    ―¡Eres hilarante! ―comenta, entre risas Paul―, ya que Kurt, no nos ha presentado como debe ser. Soy Paul ―se señala el pecho―, él es Charles, Lewis, Mark y ellas son Susan, Jane, Mariam, Nora y Kat.


    ―Ella es Nymeria, y a mí me pueden decir, Penny.


    ―Es inmensa ―retoma la conversación, Paul.


    ―Es la primera impresión que uno tiene con ella, de todas formas, es más que una chica grande. ―Sonríe. 


    Observo de soslayo a mis compañeras; y por supuesto que la están evaluando, y seguro de que deben estar pensando, ¿por qué yo estoy saliendo con una chica como ella?


    ―¿Y cuántos años tiene? ―inquiere, Charles. El más discreto de mis compañeros.


    ―Me la regalaron el año en que cumplí dieciocho y tengo veintitrés. ―Hace un cálculo mental―. Nymeria tiene cinco años.


    ―¿Nymeria? ―pregunta, con curiosidad el mismo Charles―, ese no era el nombre de la loba Huargo, de Arya Stark.


    ―Sí. ―Ríe―. Cien por ciento familia Stark, confieso que me gusta mucho la serie. ―Charles y Penny se ponen a reír a carcajadas.


    ―Me caes bien, Penny ―interviene, Charles. Y ella solo sonríe―, no te pareces en nada a…


    ―Lo sé, no me parezco en nada a Lily. ―Penny me besa la mejilla de forma sonora―. Ella, no era la chica perfecta. ―Me arranca una sonrisa discreta. Porque es una gran afirmación.


    ―¿Todo bien? ―consulto. Ya que no quiero nombrar a Lily al frente de mis colegas.


    ―Sí, comencé a patinar como siempre con Nymeria. No me di cuenta de que estábamos llegando al Royal Opera House. ―Y pareciera que fuera verdad.


    »Entonces… ―Ahora queda mirando a los chicos.


    ―Nosotros nos íbamos ―responde, Charles.


    ―Ah, espero que no les haya arruinado ningún panorama. ―Me observa y niego con un cabeceo.


    ―Para nada, el ensayo fue un poco más exigente ―precisa Paul, por el resto―, todos nos íbamos a nuestras respectivas casas. Así que si nos disculpas ―se despiden de la mano y siguen con su camino.


    ―Adiós ―responde, Penny. Mientras vemos como los chicos se alejan. 


    Ella me queda mirando con esa cara, de por qué nos hicimos pasar por novios, si no se encuentra Ian o mi exnovia.


    ―¿Qué acaba de pasar? ―averigua. Acariciando la cabeza de Nymeria.


    ―Una de mis compañeras quería una especie de cita, y le dije que estaba de novio y que me encontraba viviendo con mis chicas.


    ―¿Cuál de ellas era? ―inquiere con tal curiosidad que me hace negar con la cabeza.


    ―La más alta.


    ―La de cabello negro con una cola de caballo y ojos marrones, que tenía una linda nariz. ―Confirmo con cabeceo.


    »Así que tuvimos suerte, de que haya pasado por aquí junto a Nymeria ―sopesa sus palabras en voz alta.


    ―En esencia. ―Sonreímos.


    ―Tal vez, tengamos esa conexión. ―Guiña. 


    Yo me encojo de hombros. Porque la verdad es que no sé si la tendremos, solo sé que me sirvió para salir airoso de la situación, en la que me había metido hace rato.


    ―Quizá. Quería saber, ¿qué haces aquí?, si el teatro no es tan cercano a la casa ―reconozco. Cogiendo la correa de Nymeria para comenzar a andar al tiempo en que ella comienza a mover la patineta con un pie. 


    El sonido de las ruedas sobre la vereda me llama la atención, porque nunca se me cruzó por la cabeza, que ese ruido, podría traer consigo a una bella chica con un lindo vestido de diseñador, cosas, que uno solo ve, en una de las ciudades más cosmopolitas del mundo.


    ―A veces, Nymeria, necesita estirar sus largas patas, no la puedo tener encerrada en casa por tanto tiempo ―asegura. Y no sé, creo que hay algo más de trasfondo, solo esperaré a que ella me cuente que cosa está sucediendo.


    ―¿Nos vamos a casa? 


    ―Pensaba que podríamos caminar un rato más ―murmura. Y no sé qué ocurre en este momento. Avanzamos unos pocos metros en un extraño hermetismo.


    »Esas chicas son delgadas ―opina, rompiendo el silencio instaurado.


    ―Sí, aun así, todas están en buenas condiciones de salud o si no, no creo que podrían trabajar como bailarinas clásicas.


    ―Nunca conseguiría ser como ellas ―susurra casi derrotada.


    ―Penny. ―Nos detenemos y me fijo que tiene la mirada perdida―. ¿Qué cosa pasó este día? 


    ―Nada… ―Menea con rapidez la cabeza.


    ―Estás mintiendo, lo sabemos los dos.


    Suspira y cierra los ojos por un par de segundos, los abre y pareciera que quisiera llorar. 


    ―Iba saliendo con Nymeria, e Ian con Courtney, estaban fuera de su casa, besándose a tal nivel, que parecía que iban a tener sexo en la pared.


    ―Se supone que son…


    ―¡Sé que son novios! ―especifica, mosqueada―, solo no estaba preparada a ver esas escenas de pasión, y mucho menos afuera de su casa.


    ―¿Te vieron? 


    ―Nymeria, me echo al agua ―cuenta, resignada―, se puso a ladrar en dirección a los chicos. E Ian… no lo sé, no me gustó verlo así.


    ―¿Así cómo? ―indago.


    ―Un hombre de carne y hueso ―admite. 


    Y al fin entiendo lo que Penny, me quiere decir. Ella está enamorada del ideal de un príncipe, que tal vez se materializó en Ian, hace más de una década.


    »O sea, es obvio que no esperaba que fuera un ser asexual, hoy lo vi como debe ser en realidad.


    ―¿Y qué sospechas que le pasó a él?


    ―Pues… ―Se apoya de repente en la pared contigua al Royal Opera House―. Yo supongo que no le gustó que lo viera así, no sé… su mirada fue diferente a todas las que me ha dado.


    ―¿Otro tipo de mirada? ―inquiero. Creo que a Ian le excitó que Penny fuera casi una voyeur en ese momento.


    ―No sé cómo explicarlo, en realidad. ―Cruzamos nuestros ojos.


    »Me vas a encontrar una tonta, y a la vez una niña, y que tengo cero experiencia, créeme que la poseo, tan solo que Ian… es Ian ―confirma, resignada.


    ―Yo no creo eso de ti. ―Entrelazo nuestras manos―. Por eso te estoy ayudando, para abrirle los ojos al idiota de tu vecino. ―Sonríe con tristeza―. Y se dé cuenta, que tú eres su chica perfecta.


    ―Gracias, Kurt. ―Se acerca para abrazarme.


    Le beso la cabeza y aún me cuesta creer que Penny sea tan insegura consigo misma respecto al vecino. 


    PENNY


    Kurt, es único. No puedo creer que él sea tan comprensivo conmigo, sé, que no somos nada, de todas maneras, me tiene abrazada como algo que haría un amigo con otro para darle cierta contención.


    ―¿Kurt? ―indaga una chica. Y él se separa de mi cuerpo con evidente pesar. Observo a una pareja que están al lado de un gran danés que está mirando a mi chica con detención.


    ―¿Qué hacen aquí? ―inquiere, a la pareja tan extrañado. Como yo los debo estar viendo, por qué no sé quiénes serán.


    ―¡Queríamos darte una sorpresa y venir a buscarte al trabajo! ―asegura, feliz, la joven rubia de bonita sonrisa.


    ―Y sí que me la dieron, pensaba que llegaban el fin de semana. 


    Me fijo que el chico se encoge de hombros. Cómo si aquello, fuera la gran respuesta de porque están aquí y no en el otro lugar.


    ―Digamos que nos adelantamos. ―Se pone a reír a carcajadas para aproximarse a Kurt y abrazarlo―. ¡Te echaba de menos!


    ―Y yo también. ―Le devuelve el apretón. Se separan y el otro chico se acerca a él para darle el típico abrazo con golpe de espaldas que se dan los hombres.


    ―Creo que Italia te hizo bien ―comenta, el joven, que es tan alto como lo es Ian.


    ―Eso dicen. ―Sonríe de manera discreta.


    ―No nos vas a presentar a tu amiga ―indaga, la chica rubia. Y pareciera que Kurt recién se acordó que estaba cerca de ellos, porque abre la boca y la vuelve a cerrar.


    ―Es que no es mi amiga. 


    Ella frunce el ceño y el tipo alto nos mira confundido, porque es obvio que les va a aclarar que somos compañeros de casa, y que él me está ayudando a ser mucho más femenina.


    ―Ah, ¿no? ―averigua, la chica. 


    ―No, ella es mi novia. ―Entrelaza nuestras manos y aquel gesto no pasa por desapercibido por aquella pareja.


    ―¿Novia? ―chilla, la rubia.


    ―Sí, Rachel. Penny, es mi novia.


    ―Un gusto. ―Se acerca el joven para darme un beso en la mejilla―. Yo soy, Stefan, y la chica sorprendida de cabello rubio y gran belleza, es mi esposa, Rachel.


    ―Kurt, me ha conversado mucho de ustedes ―respondo, al acordarme de los nombres de sus amigos más cercanos aquí en Londres.


    ―Confío que cosas buenas. ―Rachel, retoma la conversación―. Disculpa mi reacción, solo que no sabíamos que Kurt estaba de novio. ¿Por qué no nos dijiste? ―amonesta a su amigo. Mientras me fijo que él se encoge de hombros.


    ―Es que llevamos poco tiempo ―aclaro, por los dos.


    Porque Rachel, es amiga de la ex de Kurt, y es evidente que él quiere mantener la mentira al frente de ellos, en caso de que a Rachel se le suelte la lengua y le confiese a Lily, que él no estaba saliendo conmigo.


    ―Ah, ahora entiendo por qué el secretismo de mi mejor amigo. ¿Coincidieron en Italia? ―Y es obvio que se dirige a mí y niego con gran rapidez.


    ―Nos conocimos aquí en la ciudad ―retoma, la palabra Kurt―, en realidad, conozco a Penny desde antes que me fuera a Milán. Mantuvimos el contacto por mensajes y por videollamadas durante todos estos meses…


    ―Supongo que fue después de…


    ―Rachel ―la interrumpe, Kurt―, no volvamos a ese punto ―pronuncia, serio.


    ―¿Es hembra? ―pregunta, Stefan, mirando con atención a mi perra, en el momento en que su perro estaba olfateando a mi chica. Y quizá lo está haciendo para conversar algo mucho más relajado, porque Kurt se estaba enojando con la charla que está manteniendo con Rachel.


    ―Sí ―respondo―, e infiero que él es macho, por su gran tamaño.


    ―Sí, es un poco más grande que el promedio ―manifiesta, orgulloso.


    ―Es muy guapo. ―Y es imposible no observar el color azabache del gran danés―. ¡Es la primera vez que nos encontramos con uno en la ciudad! ―enfatizo. Al tiempo que los perros se están olfateando sus partes nobles.


    ―¡Te entendemos! ―responden a coro.


    Los perros colocan las patas delanteras con su cabeza casi en el suelo y las patas traseras levantadas y sus respectivas colas, moviéndose de un lado a otro.


    ―Nuestra chica, se lleva bien con Bumble ―comenta, Kurt. Situando su brazo sobre mis hombros.


    ―¿Así que la adoptaron hace poco? ―inquiere, Rachel con curiosidad. Sin apartar los ojos del brazo de Kurt, sobre mi cuerpo.


    ―No ―respondo―, Nymeria me la regalaron hace cinco años. Como Kurt está radicado con nosotras, él la adoptó como suya.


    ―¿Ya viven juntos? ―inquiere, sorprendida.


    ―Sí ―retoma, la conversación Kurt―, y no van a creer donde residimos. ―Guiña en mi dirección.


    ―¿Dónde? ―indaga, con curiosidad, Stefan.


    ―A pocas calles, de su casa. En Chelsea. 


    Y aquella revelación a todos nos toma por sorpresa, porque yo no sabía. Jamás lo mencionó en estos días.


    ―¿De verdad? ―Vuelve a preguntar su amigo.


    ―Sí, incluso cruzando la calle, está el río Támesis.


    ―Siendo sincera con ustedes, jamás los había visto. ―Kurt me besa la coronilla―. Porque un perro como el suyo, no pasa inadvertido por las calles.


    ―Si te sirve de consuelo, nosotros tampoco te hemos visto ―asegura, Rachel.


    ―¿Cuántos años tiene? ―inquiero. Mirando a los perros que siguen moviendo las colas de un lado a otro.


    ―Sospechamos que puede tener nueve o diez años ―responde, Stefan por los dos.


    ―¿Creen? ―Dejo de mirar a los canes para fijarme en ellos.


    ―Bumble, es un perro rescatado de, Battersea Dogs & Cat Home ―responde, Rachel. Y aquello me deja sin palabras. Porque no te esperas encontrarte a perros de razas grandes en los refugios de animales―, y en realidad, los veterinarios, nunca pudieron acertar con la edad, como él es más grande que la media de un gran danés.


    ―Por eso tenemos un aproximado en la edad ―continúa la conversación, Stefan―, te puedo hacer una pregunta respecto a tu chica. ―Lo miro algo confundida, aun así, afirmo con la cabeza―. ¿Ella ha sido mamá? ―Niego con rapidez―. ¿Y la tienen esterilizada? ―Vuelvo a negar.


    ―¡Stefan! ―chilla emocionada, Rachel―, crees que ella puede ser…


    ―Puede ser qué ―comento, confundida.


    ―¿Quieren que mi chica se cruce con Bumble? ―inquiere, desconcertado, Kurt. Y como pude ser tan estúpida, al no darme cuenta de aquello―, ¡se pasan! Apenas y conocen a Nymeria, y ya la desean cruzar con Bumble. ―Y no sé si está molesto o bromeando con ellos.


    ―Sabes que quiero hijos de Bumble desde hace tiempo ―se defiende, Rachel― y…


    ―Todavía no sabes, si nosotros queremos que Nymeria sea mamá. ―Y tengo la sensación de que está molesto―. O, mejor dicho, si Penny, quiere que nuestra chica se cruce con Bumble o con cualquier otro perro.


    ―Nadie me ha pedido aquello ―comento, aunque los tres me quedan mirando expectantes―, y Nymeria estuvo en temporada de celos hace como diez meses, así que, de acuerdo con los últimos tres años, desde que comenzó la fase adulta, su periodo tiene que volver en dos meses ―confieso. 


    Tratando de recordar las fechas aproximadas de los celos de mi chica, porque a lo igual que las humanas, tienen un leve sangrado, cosa que me asustó mucho la primera vez, ya que nunca había tenido una perra como mascota, y ver sangrar a Nymeria desde sus partes nobles, fue terrible, porque no entendía nada ese día. La llevamos de urgencia a la veterinaria con Ian, porque era el único que se encontraba disponible para acompañarme.


    ―¿Y te gustaría cruzarla con Bumble? ―pregunta, Stefan. Apartándome de aquel recuerdo de Nymeria, su primer celo y un Ian que me acompañó a la veterinaria.


    ―Chicos. ―Suspiro―. Yo…


    ―¿Tendrían que ayudar con los gastos? ―consulta, Kurt. 


    Porque es obvio, que se ha dado cuenta de que ese es mi talón de Aquiles, no me puedo permitir todos los gastos que tendría con Nymeria, si es que se queda encinta, y luego el cuidado de los perritos, porque estoy segura de que barato no me saldría.


    ―Por supuesto que los ayudaríamos ―señala serio, Stefan―, sé qué estos perros comen demasiado, y sería descortés de nuestra parte, dejarles todos los gastos a ustedes.


    ―Penny, tiene que pensarlo ―contesta, Kurt.


    ―Lo podría meditar. ―Es lo único que puedo decir al respecto.


    ―¡Gracias por considerarlo! ―manifiesta, Rachel―, sé que no es normal aquella propuesta, y más en el momento en que apenas nos conocemos, sin embargo, nos ha costado mucho encontrar una hembra, todas las que hemos visto, están esterilizadas y hace tiempo, queremos tener perritos de Bumble.


    ―Si me decido, será un placer que nuestros chicos sean padres. 


    Y otra vez nos fijamos que los perros se están olfateando la nariz, pareciera que casi fuera un beso esquimal.


    ―No consigo creer, que quieras que seamos abuelos ―detalla, asombrado, Kurt. No puedo evitarlo, me pongo a reír a carcajadas, porque pareciera que de verdad Nymeria, es nuestra mascota y no solo mía.


    »Y no es gracioso. Somos demasiado jóvenes para aquello.


    ―¡Estás exagerando! ―puntualiza, Rachel entre risas.


    ―Una cosa, es que tú quieras ser abuela. ―Guiña en mi dirección y continúo riendo, porque me parece hilarante toda esta conversación―. Con Penny, somos demasiado jóvenes para ser abuelos. 


    »Y los cachorros, yo no recogeré la mierda de los perritos. 


    Se cruza de brazos, indignado. Y todos nos ponemos a reír tan fuerte, que los perros nos miran extrañados por nuestra contagiosa risa.


    ―¡Bobo! Por supuesto que ayudaré en esas cosas. Además, nos contaste que vivimos cerca, puedo ir todas las veces necesarias ―asegura, Rachel.


    ―Te cobraremos la palabra ―afirma. Dándome un beso en la coronilla y luego sus labios se van a mi oreja―. Lo digo en serio, si no quieres, conversaré con los chicos para que no te insistan en cruzar a los perros.


    ―¿Entonces vamos a la casa? ―inquiere, Rachel.


    »Así nos podremos poner al día. ―Sonríe.


    ―¿Te agradaría ir? ―Kurt, pregunta en mi dirección y solo me encojo de hombros.


    ―Me gustaría. No habrá problemas con Nymeria, porque la puedo ir a dejar a la casa antes de irnos a la suya.


    ―Para nada ―asegura, Stefan.


    ―Si a ustedes no les molesta.


    

  


  
    Capítulo 11


    PENNY


    ―¡No puedo creer que vivamos a solo tres calles, y jamás nos hayamos visto! ―pronuncio, asombrada. Bajando de la camioneta de Stefan―. ¡Es una maldita broma!


    ―Sí, que lo es ―hace notar, Rachel entre risas―, lo más probable es que no hayamos coincidido, porque como decías hace rato, nuestros perros son imposible que pasen desapercibido.


    ―Lo sé ―admito―, es bonita su casa ―reafirmo. Admirando la fachada que es idéntica a la mía. Y tan absurdo es mi comentario, que los cuatro nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo.


    ―¡Ay, me estás matando! ―asegura, Rachel. Apretándose el estómago―. Eres demasiado graciosa.


    ―Tal vez, sea un poco ―corroboro. Mientras Kurt entrelaza nuestras manos.


    ―¿Qué les apetece comer? ―inquiere, Stefan.


    ―Lo que ustedes quieran ―contesto.


    ―¡Genial! ―Aplaude feliz Rachel. Quedo mirando a Kurt, que se encoge de hombros, avergonzado―. Podemos pedir comida española.


    ―Me parece perfecto. ―Sonreímos. Desvío la vista y me fijo que ambos perros caminan uno al lado del otro, como si siempre lo hubiesen hecho. Lo que me parece increíble. 


    Kurt me detiene por un segundo y dejamos entrar a los chicos seguidos por los canes.


    ―Penny. ―Nuestros ojos se conectan―, ¿estás enojada conmigo? ―pregunta. Y aquello me desconcierta―, parece que la bola de nieve no se ha detenido, se supone que yo soy él que te debía ayudar, y creo que ha sido al revés.


    ―¿Somos novios falsos? ―Afirma algo confundido con la cabeza―. Por ende, se supone que nos tenemos que ayudar en los líos en los que nos metimos por nuestro engaño. ―Sonríe aún más extrañado―. Recuerdo muy bien que Rachel, es amiga de Lily, y estoy segura de que mantuviste la mentira, por si ella se encuentra con tu ex, no diga que nosotros no somos nada.


    ―No puedo creer que lo recordaras.


    ―Claro que sí. ―Guiño―. Y mantengamos la historia lo más real posible. Luego que pase todo el lío de Lily e Ian, le confesamos la verdad a tu amiga.


    ―Entonces, debemos modificar la propuesta.


    ―Creo que la cambiamos en el momento en que conocí a tus colegas. ―Reímos al mismo tiempo―. Será mejor que entremos, o si no, tus amigos van a pensar que estamos discutiendo, por los supuestos hijos de nuestros perros. 


    Entrelazo las manos y entramos riendo a la casa. Me fijo que Nymeria y Bumble están recostados, en lo que infiero es la cuna del gran danés, y pareciera, que él le ha dado más espacio para que mi chica quede lo más cómoda posible.


    ―¡Creo que ya se aman! ―Escucho la voz de Rachel, que le está tomando una foto a los perros―, parece que el amor a primera vista existe en realidad. 


    Y de repente Kurt se pone a reír a carcajadas. Y Stefan, menea la cabeza por lo que acaba de decir su esposa.


    ―¿Crees que están enamorados? ―consulto, con curiosidad.


    ―Sip. ―Nuestros ojos se conectan―. Bumble, es muy receloso con su cama, y fíjate, que él está en el piso recostado. Yo creo que se enamoró de ella.


    ―Quizá. 


    De repente Bumble junta su nariz con la de Nymeria y pareciera que se fueran a dar un beso.


    ―Ouuu, que tiernos ―admite, Rachel. Y yo solo sonrío. 


    Porque nunca había visto a Nymeria de esta forma, así que me sorprende demasiado, el verla tan cariñosa con otro perro.


    ―Me va a dar un coma diabético ―murmura, Kurt. Mientras nos hace negar a ambas por su comentario.


    ―¡Malvado! ―expone, Rachel. Quitándose la cartera y dejándola colgada en el perchero―. Eres una persona fría. ―Se quedan mirando a los ojos y pareciera que ellos, se están comunicando de forma telepática.


    ―Para nada ―asegura, Kurt.


    ―Penny, por favor, siéntate en uno de los sofás ―indica, Stefan―, no te quedes de pie en el medio del salón. 


    ―Gracias. 


    ―Es lindo tu vestido ―interviene, Rachel de repente. Y me arranca una sonrisa sincera, porque sin duda, es uno de los más bonitos que eligieron Kurt y la señora Cecelia.


    ―Lo escogió la señora Cecelia ―respondo. Y por supuesto que a los chicos los pillo por sorpresa aquello.


    ―¿La conoces? ―inquiere, sorprendido, Stefan.


    ―Sí, y conoció a Jon ―contesta, Kurt. Tomando mi mano para que nos sentemos en uno de los sofás―, y a los demás tatuadores de la tienda de tatuaje.


    ―¡Conociste a las personas más importantes de Kurt, aquí en Londres, luego de nosotros! ―comenta, asombrada, Rachel―, así que esta relación es seria.


    ―Me atrevo a decir que sí, porque vivimos juntos ―expreso. Entrelazando nuestras manos―, además, creo que les caí bien a, Jon y a la señora Cecelia.


    ―¡Te amaron! ―Kurt me da un beso en la frente—. Y Cecelia le gustó darle un nuevo cambio de look. ―Guiña en mi dirección―. Aunque ustedes no lo crean, aquí ves a una chica sexy y femenina, antes era casi un niñito grafitero.


    ―¡Malvado! ―me quejo entre risas.


    ―¿De verdad? ―inquiere, extrañada, Rachel.


    ―Tal cual, la primera vez que nos conocimos, pensaba que era un chico ―cuenta, Kurt. Mientras le saco la lengua―. Luego descubrí que era una señorita. Y ya sabes que a Cecelia le encantan los desafíos.


    ―Lo sé en carne propia. 


    Me queda observando con mayor interés, y no sé si se habrá dado cuenta de que con Kurt estamos actuando en este momento.


    ―Siendo sincera, creo que fue un gran acierto el cambio ―confieso. Acomodando el dobladillo del vestido―. Me vestía horrible. ―Kurt sonríe discreto y me fijo que los chicos afirman en un asentimiento reiterativo―. Aún me cuesta creer que, Kurt, me haya visto. ―Nuestros ojos se cruzan y pareciera que aquella revelación le tomó por sorpresa.


    ―Das a entender que nadie te vio antes ―concluye, Stefan, algo extrañado.


    ―Yo… 


    Los quedo mirando a los tres, y la verdad es que no sé qué cosa decir al respecto.


    ―Penny, no se da cuenta todavía, que se puede colocar hasta harapos, y, de todas maneras, la veríamos. 


    »Solo tienen que ver la belleza de ojos que posee, desde Elizabeth Taylor, que no veía este asombroso color violeta, además, tiene una gran energía alrededor de ella. Creo que aparte de ti. ―Y observa a su amiga―. No me había encontrado a alguien tan especial.


    Me sorprende lo que acaba de decir, y lo único que logro hacer, es a sonreír avergonzada.


    ―No te avergüences ―indica, Kurt. Acariciándome la mejilla―, tienes unos ojos preciosos y una energía increíble. ―Se acerca para darme un beso rápido en los labios para irse a mi oído―. Y no lo considero, porque están mis amigos, viéndonos ―susurra―, tan solo tienes algo, no sé qué cosa es… solo sé que me gusta y mucho. ―Sonrío. Durante me besa la mejilla.


    ―¿Y qué más hicieron con Cecelia? ―pregunta, Stefan, interesado.


    ―Me ayudó a buscar las prendas adecuadas a mi silueta, me afirmó que, al usar dos tallas más grandes a mi cuerpo, hacía que me viera más robusta y no más delgada. ―Me encojo de hombros, avergonzada con lo último―. Con sinceridad nunca le había prestado atención aquello, en el tiempo en que estudiaba, me vestía con ropa masculina, porque luego me iba a trabajar con rapidez, al terminar las clases.


    ―¿Y en qué trabajas? ―inquiere, Rachel, con curiosidad.


    ―¡Mi chica, es grafitera! ―halaga, Kurt, orgulloso. Aquello me sorprende bastante, porque al lado de su impresionante profesión, debo parecer cualquier cosa.


    ―¡Wow! ¡Que increíble! ―expresa, asombrado, Stefan―, es tan opuesto a lo que hace Kurt.


    ―Lo sé ―respondo entre risas―, créeme que aún me cuesta pensar que, Kurt, es bailarín clásico y no un stripper. ―Vuelvo a sacarle la lengua a Kurt y nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―Creo que Stefan, quedaría mejor para ser un strippers ―asegura, Kurt―, yo podría ser su mánager.


    ―¡Claro que no! ―brama, riendo Rachel―, ya tengo que aguantar que las chicas, quieran comerse a mi esposo cada vez que está en competencia, imagínate si fuera strippers.


    ―Me matas, amor. ―Stefan entrelaza la mano con ella y le da un beso en la mejilla.


    »Y hemos visto tus trabajos, en alguna pared aquí en Londres. ―Vuelve a centrarse en mí o más bien en lo que hago.


    ―Yo creo que sí, estos últimos seis meses podrían considerarse como una ocupación como tal, cada mes o quizá cada mes y medio, hago un mural para alguien. 


    ―¡Qué interesante! ―resalta, sorprendida Rachel. 


    ―Bastante ―interviene, Kurt―, además, es probable que trabaje con Jon.


    ―¿Cómo tatuadora? ―indaga, impresionado Stefan.


    ―No, no. A decir verdad, en estos días, le debo llevar un par de bocetos de la idea que él me dio. Y ver cuál le gustaría poner en la fachada de su tienda y si es que le agradan, porque existe la posibilidad, que no le entusiasme ninguna de mis ideas y al final contrate a otro grafitero.


    ―Yo lo dudo ―asegura, convencido Kurt―. He visto alguno de sus dibujos en Instagram, y créanme, que es una de las mejores. ―Me muerdo el labio inferior por un segundo―. Estoy seguro de que Penny, con gran facilidad podría ir a otros lugares de Europa, o quizá a cualquier lugar del mundo y hacerse conocida con sus bellos murales.


    ―¿Cuál es tu Instagram? ―pregunta, Rachel. Sacando su celular a lo igual con Stefan.


    ―Penny guion bajo Love ―les confirmo. Ellos teclean en sus celulares para buscar mi cuenta de Instagram.


    ―¡Qué bonitos! ―susurran al mismo tiempo, en el momento en que Kurt me atrae a su cuerpo.


    ―Es un poco intensa, Rachel, aun así, no es mala persona ―murmura en mi oído. Lo que provoca que apriete su mano―, al contrario, es mi mejor amiga desde que éramos niños y si se comporta extraña, es porque me quiere y desea saber cómo es que nos conectamos, y más siendo tan diferentes el uno con el otro.


    ―¿Y los creas sola? ―indaga, con curiosidad Stefan. Apartando a Kurt de mi oreja.


    ―Sip, a veces, les pago a unos muchachos, que me ayudan a poner unos andamios para cubrir las zonas que no alcanzo, porque admitámoslo, no soy tan alta como ustedes. ―Ríen a coro Stefan y Kurt, y Rachel sonríe por mi respuesta―. Lo demás lo hago yo.


    ―Es que me dejas sin palabras ―reconoce, Stefan― ¿Kurt de donde sacaste a Penny? ―inquiere, sorprendido.


    ―No la saqué de ningún lado. ―Ríe―. Tan solo que Penny es de otro planeta. Es tan diferente a mí o quizá a nosotros, que por eso que nos hipnotiza lo que hace para vivir.


    ―Kurt, por favor. ―Me cubro el rostro con ambas manos―. Ustedes tienen carreras asombrosas.


    ―Ninguno de nosotros puede diseñar al nivel tuyo, eres tan buena como, Jon. Y para mí, es el mejor dibujante del Reino Unido ―asegura, mi novio falso.


    ―Para mí, Jon, es el maestro ―admito―, aún me cuesta creer que, él quiera que le lleve unas propuestas. Es evidente, que él podría realizar el mural en cuestión.


    ―Tengo entendido que, él, no lleva a cabo murales ―interviene, Rachel―, que solo hace tatuajes, además, un tatuaje es mucho más acotado en tamaño y un mural, estamos hablando en algunos casos, dantescos e impresionantes por su dimensión.


    ―Eso es verdad. Puedo hacerles una pregunta. ―Y ellos asienten con la cabeza―. ¿Ustedes se han hecho tatuajes con él?


    ―¡Sí! ―responden a coro.


    ―En realidad yo tengo dos ―continúa, Stefan con la conversación―, uno en la costilla y otro en la pantorrilla, aun así, me gustaría tener más en el futuro.


    ―¿Y tú? ―consulto a Rachel.


    ―Solo uno, y tan pequeño que a veces se me olvida que lo tengo grabado en la cadera ―responde entre risas.


    ―Yo no poseo ninguno, tal vez en el futuro me haga uno relacionado con las cosas que me gustan o tal vez me grabe la cara de mi chica. ―Y nos fijamos los cuatro en los canes.


    »Parece que Rachel tenía razón, y nuestros perros se enamoraron, porque nunca había visto así a Nymeria.


    ―Es que, a pesar de todo, él es un caballero, y es imposible que las chicas no se embelesen de él ―comenta, Rachel. 


    La quedo mirando y no sé si reír o llorar por lo que me acaba de decir.


    ―Será mejor que pidan la comida ―pronuncia, Kurt entre risas.


    

  


  
    Capítulo 12


    KURT


    Estoy seguro de que me acosté solo anoche. Ahora alguien me está lamiendo el cuello, lo que provoca que mi erección matutina reaccione con rapidez. Abro los ojos con cierta dificultad y me encuentro una gran lengua relamiendo mi cara en este momento.


    ―¡Nymeria! ―me quejo. A pesar de que vuelve a pasar la lengua por el rostro―. ¡No quiero tus babas en mí!


    »¡Penny! ―grito―, Nymeria otra vez…


    ―¡Ya voy! ―Escucho el alarido de Penny. Mientras, la gran danés me sigue lamiendo la cara.


    ―Nymeria, sé que me amas, solo que no deseo tus babas en mi cara. 


    Me cubro o más bien me trato de tapar con la sábana. Es casi imposible hacerlo con ella.


    ―Deja en paz a Kurt ―entona, Penny. 


    La quedo mirando y no puedo evitarlo, me pongo a reír a carcajadas, porque su cabello pareciera que hubiese estado en un huracán. 


    ―¿De qué te ríes? ―consulta, Penny, extrañada.


    ―No me hagas caso. Le puedes decir a nuestra chica, que no me gustan las demostraciones de amor, a esta hora del día. ―Sonríe, al mismo tiempo en que Nymeria me da otro lengüetazo.


    ―Me voy a tener que ir a lavar la cara ―me quejo. Sentándome en la cama aun cubriendo mi entrepierna. Provocando que Nymeria coloque su gran cabeza en mi hombro desnudo.


    ―Nymeria, por favor, deja a Kurt en paz ―agrega, dando un bostezo y como efecto dominó, la secundo con uno idéntico―, iré por un café. ―Se da dos golpes en su muslo y la gran perra se baja de la cama―. ¿Quieres uno? ―Nuestros ojos se conectan y se ve tan adormilada que necesita uno mucho más que yo.


    ―Por favor.


    ―Te dije que no puedes saludar así a Kurt ―regaña a Nymeria, como una madre lo haría con su hija. Y aquello me arranca una sonrisa. 


    Me fijo en como mis dos chicas salen de la habitación y me vuelvo a recostar en la cama mirando el techo blanco por un segundo, y pensando, que el amor desmedido de la gran danés proviene de Penny, porque no tengo otra explicación en este momento.


    Escucho el timbre de casa, me levanto de la cama para bajar raudo al primer piso. Me encuentro a Penny que ya está abriendo la puerta, en donde aparece Ian con dos cafés Starbucks en las manos.


    ―Buenos días ―saluda Ian a mis chicas. Nymeria coloca su cabeza cerca de él para que le acaricie su frente.


    ―Hola ―saluda extrañada, Penny. Al tiempo en que Ian le extiende un café, y ella se lo recibe―. ¿Qué haces a esta hora tan temprano? ―consulta, mi chica. Dándole espacio para que Ian le acaricie la cabeza a la perra.


    ―Quería pasar a saludarte. Acaso ya no puedo venir. ―Y su voz se escucha con cierto retintín―. Como ahora estás viviendo con…


    ―Puedes venir todas las veces que quieras ―los interrumpo. 


    Penny me queda viendo de pies a cabeza, pese a que sus ojos se detienen a la altura de mi ingle. Bajo la vista y me fijo que mi erección no había bajado del todo.


    »No porque viva aquí, las cosas van a cambiar. 


    ―Así que. ―Se aclara la garganta―. Aún tienes la camiseta que te regalé. 


    Y es obvio que está marcando un territorio que en realidad existe todavía. Penny, baja la vista y se queda mirando su camiseta blanca, y creo que recién se da cuenta, que sus pezones se marcan a través de la tela. Los tres estamos pegados apreciando aquella zona de su cuerpo.


    ―Me la regalaste, esa vez que me acompañaste al concierto de Eminem. ―Bajo un poco la vista, y recién asocio el rostro de aquel hombre, con el rapero americano―. En el dos mil diecisiete, en Reading and Leeds Festivals. Por supuesto que la iba a guardar de recuerdo ―asegura, con una sonrisa que con rapidez nos contagia.


    ―¿Así que te gusta Eminem? ―inquiero, intrigado.


    ―Es el crush de Penny ―responde, Ian por ella―, pensé que, siendo su novio, sabías que tiene un enamoramiento con aquel intérprete rapero.


    ―Lo sé ―contesto, apresurado―, tan solo, que soy malo en recordar los nombres. 


    Creo que salí airoso de esto.


    ―Supongo que, siendo bailarín clásico, solo oyes música clásica. ―Y otra vez aparece ese retintín que me está comenzando a mosquear.


    ―Escucho música clásica por mi trabajo ―respondo. Posando mi brazo sobre el hombro de Penny de una manera tan natural que mi mano queda a pocas pulgadas de que toquen uno de sus senos―, de todas formas, escucho cualquier tipo, incluso al crush de mi chica. ―Me acerco a Penny y le beso la mejilla.


    Ian se queda en silencio, sin dejar de mirar mi mano sobre el cuerpo de Penny.


    ―Estaba preparando unos cafés, de todos modos, si quieres te puedes quedar ―afirma, Penny. Mientras que Ian abre la boca y la vuelve a cerrar con rapidez―, porque supongo que de todas maneras quieres quedarte a tomar el café que trajiste. ―Y eleva un poco su vaso de cartón.


    ―Me parece bien ―concuerda, apresurado. En el momento en que Nymeria comienza a avanzar a la cocina a paso trote.


    ―Creo que nuestra chica tiene hambre ―le confirmo a Penny, que sigue con la vista a la perra.


    ―Es lo más probable. ―Sonríe. Le quito mi brazo con cierto pesar para hacernos espacio y que Ian pueda avanzar―. Será mejor que te coloques un pantalón ―comenta, Penny. Repasando mi torso desnudo.


    ―Sabes que…


    ―Ahora se encuentra Ian ―me interrumpe―, y quizá te puedas colocar una camiseta. ―Se pone en puntas y me da un beso en la mejilla―. Por favor.


    ―Haría cualquier cosa para que mi chica fuese feliz. ―Me acerco a su rostro para darle un beso rápido en los labios.


    ―¡Bobo! ―enfatiza entre risas. Le guiño para ir a ponerme algo de ropa.


    PENNY


    ―Gracias por traer café ―le digo a Ian. Que sigue mirando la estela que dejó, Kurt, al subir a su habitación―. ¿Ian? ―pregunto, para que me preste atención―. ¿Todo bien? 


    ―Sí, perdona. ―Me queda mirando con gran rapidez―. Es que estaba pensando en… ―Suspira negando con la cabeza―. En realidad, no quiero importunar.


    ―No seas tonto, tú, nunca molestas. ―Sonríe. Y siento flaquear mis piernas en este momento, al verlo con esa sonrisa que creo que me la regala a mí―. Eres…


    ―Sé lo que somos ―me interrumpe.


    ―Lo sé… ―respondo, en un susurro. Dándome la vuelta para ir a la cocina, escucho cerrar la puerta con rapidez y el pisar de las zapatillas de Ian a una distancia prudente de la mía―. ¿Ya sabes dónde irán al campeonato mundial de remo en aguas tranquilas este año?


    ―Sí ―afirma―, será en agosto en Portugal.


    ―¿Portugal? ―inquiero, dándome una vuelta. En el tiempo en que me fijo que Ian tenía sus ojos pegados en mis piernas desnudas. Y pareciera que recién se da cuenta de lo que estaba haciendo. Deja de mirarlas para ver mi rostro un poco abochornado.


    ―Sí, será en Montemor-o-Vhelo, durante el veintidós al veintiséis de agosto.


    ―¡Estoy segura de que te irá bien! ―afirmo. 


    Porque Ian es uno de los mejores remeros ingleses de la última década. Y sé que es reconocido a nivel internacional, y tiene varias seguidoras, que lo consideran su crush, e incluso escritoras indies, lo usan como muso para sus novelas románticas. «Es probable que ya haya leído esos libros, ¡demándeme!». 


    ―Los españoles, tienen a Saúl Craviotto, un tricampeón mundial y triple campeón olímpico.


    ―Y nosotros tenemos a, Ian Wesley. ―Sonríe, meneando la cabeza―. No deberías compararte con Saúl, o con cualquier otro deportista, solo compite contigo mismo.


    ―Tienes mucha razón. ―Coloca el vaso de cartón en la mesa isla―. Necesitaba estas palabras. 


    Se acerca para tomarme de la mano y abrazarme apretado. Nuestros torsos quedan tan pegados. Estoy segura de que él debe haberse dado cuenta, que en este momento me encuentro desnuda de cintura para arriba debajo de la camiseta. 


    ―¿Pasó algo? ―cuestiona serio, Kurt, a nuestra espalda e Ian con rapidez me suelta.


    ―Nada, tan solo que Ian, está un poco estresado porque en tres meses será el campeonato mundial de remo en aguas tranquilas en Portugal. Y está nervioso, porque según él, hay muchos mejores remeros, aun así, yo le decía, que no se debe comparar con ningún otro atleta, que solo tiene que ser la mejor versión de sí mismo.


    ―Comprendo. ―Confirma con un leve asentimiento―. Ustedes los deportistas de alto rendimiento, se preparan tantos meses, para tan solo un par de segundos o minutos, que se entiende que estés estresado. Aunque, aún tienen tiempo para seguir con los entrenamientos. Penny, acaba de decir, que serán en un par de meses más. ―Y la última parte lo comenta con una voz tan tranquila, que me hace dudar un poco su reflexión.


    ―Toda la razón ―manifiesta, Ian. Sentándose en uno de los banquillos.


    ―Es admirable lo que realizan ―comenta, Kurt. Yendo a la cafetera en busca de su café―, con sinceridad, los deportistas de alto rendimiento parecen superhombres. 


    Y como se encuentra de espalda, no sé si lo dirá en serio o se está burlando de Ian en este momento.


    ―Creo que decir que somos superhombres, es exagerado ―asegura, Ian. 


    Lo quedo mirando, y apuesto que él con gran facilidad podría ser un superhéroe de los de las películas de Marvel o DC, con aquel cuerpo musculoso que posee gracias al deporte que debe practicar. De repente aparece a mi memoria todas las cosas que realiza Kurt en la danza clásica y él también podría ser considerado como un superhombre.


    ―Kurt, también hace cosas que son imposibles de ejecutar para un ser humano promedio ―opino―, quizá no tengas ese nivel de competitividad, que tienen los atletas de alto rendimiento. Sin embargo, estoy segura de que varios quisieran hacer las cosas que tú logras con la danza. 


    ―Supongo que tienes razón ―murmura. Echándole tres cucharadas de azúcar.


    »Siempre he estado rodeado de bailarines clásicos, así que, para mí, no es algo impensable lo que hago. 


    Nuestros ojos se conectan y a pesar de todo, no parece nada pretensioso lo que acaba de decir.


    ―¿Qué edad tienes Kurt? ―inquiere, Ian. Aquella pregunta a los dos nos toma por sorpresa, por el interés de mi vecino hacia mi supuesto novio.


    ―Tengo veintitrés años ―responde. Revolviendo el café con mucha calma. 


    »Tenemos la misma edad con Penny. ―Guiña coqueto en mi dirección. Y tontamente me arranca una sonrisa por su análisis.


    ―Pensé que eras mayor.


    ―No eres el único que me lo ha dicho. 


    Baja la vista para seguir revolviendo el café.


    ―Yo creo que es por la seguridad que él posee de sí mismo ―argumento. Aunque los dos chicos me miran confundidos―. Kurt, con la edad que tiene, ya ha trabajado en dos de las mejores compañías de ballet en Europa, creo que pocas personas podrían decir eso. Y a pesar de todo, los humos no se le han subido a la cabeza.


    ―Me haces parecer, que soy un cantante de talla mundial como. ―Y es obvio que en este momento no recuerda a ni uno―. No sé… ―Observa mi camiseta y le aflora una sonrisa impertinente―. Como Eminem. ―Le saco la lengua, y nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo.


    ―Jamás podrías ser Eminem ―aseguro. Lo que provoca que sigamos carcajeándonos―. Tal vez un Ed Sheeran, por lo lindo que eres.


    Nos quedamos viendo y seguimos riéndonos a carcajadas.


    ―¡Ay, Penny! ―bromea. Apretándose el estómago―. No sé si sentirme alagado, porque me compares con Ed por su talento vocal, o azorado, porque crees que soy lindo.


    ―¡Es que lo eres! ―Le lanzo un beso colocando mi mano hacia su dirección y él lo recibe y lo sitúa de forma simbólica en su mejilla.


    De repente escuchamos a Ian que ha comenzado a aclararse la garganta. Y no sé si es para que le prestemos atención o que tiene algo en ella y le molesta en este momento.


    ―¿Y dónde has trabajado? ―inquiere, Ian.


    ―Aquí en Londres, en The Ballet Royal; en Milán, trabajé en el Teatro de La Scala; y en Australia, estuve en La compañía de Ballet Australiano.


    ―No sé mucho al respecto ―apunta, Ian. Que tiene ambas manos en el vaso de cartón―. Aun así, se escuchan lugares asombrosos para trabajar.


    ―Me atrevo a decir que sí ―comenta, Kurt. Bebiendo un poco de su café.


    »El sueño de todo australiano, es poder trabajar en las mejores compañías de ballet del mundo. 


    »Y por el momento, he tenido la fortuna de estar en dos. Aspiro que con el pasar del tiempo pueda ir a otras, como las de Rusia, Ucrania o Hungría. Ya que todos sabemos que aquí en Europa, están los mejores ―afirma. Colocando su taza en la mesa. 


    Quedo mirando a Kurt, y nunca le había tomado la real importancia a vivir en Europa. Por supuesto que, con el Brexit, las cosas irán a cambiar en Inglaterra en los siguientes meses, en el caso de que se apruebe el acuerdo con el resto de la Unión Europea y se cumplan todos los puntos por ambas partes. De todas maneras, estando en Europa, ya es ganancia para los artistas del calibre de Kurt.


    ―Lo bueno, es que en Milán las puertas quedaron abiertas para volver en el momento en que el coreógrafo me necesite. ―Sonríe canalla por lo último, y no sé por qué motivo con exactitud―. Y aquí en Londres, siempre estuvieron las puertas abiertas durante el tiempo que fue mi reemplazo en Italia. 


    ―Entonces eres bueno ―se aventura a decir Ian. Lo que provoca que Kurt se encoja de hombros como para quitarle importancia.


    ―¡Kurt es asombroso! ―esclarezco. Mientras que él entrelaza su mano con la mía―, aún me cuesta creer, la calidad interpretativa de él. ―Se muerde el labio inferior por un segundo.


    »Para mí, será de esas personas que me irán a perdurar a través del paso del tiempo.


    Me quedo viendo a Kurt, y pareciera que a los dos nos tomó por sorpresa lo que acabo de decir en voz alta.


    ―¿Y esto? ―pregunta, Ian. Apartándonos a Kurt, de este extraño momento que yo misma cree sin querer.


    ―Eso… ―Desvío mi vista para fijarme que, Ian, está revisando los dibujos de mi cuaderno―. Son uno bocetos que hice para un mural que me han pedido hacer.


    ―¡Me gustan! ―Sonrío por sus palabras.


    ―Gracias, confío que a Jon le agrade alguno de estos. Y comenzar a trabajarlo en su tienda de tatuajes.


    ―¿Tienda de tatuajes? ―indaga, con curiosidad.


    ―Sí, Jon, es ese tatuador que te mostré en más de una ocasión, ¿lo recuerdas? ―Y pareciera que Ian está haciendo memoria, y comienza a asentir con lentitud―. Kurt, me lo presentó, y no sé muy bien cómo se dio que terminó interesándose por mis grafitis. Y me pidió algunas propuestas con sus ideas, e hice aquellos. Aspiro que le guste cualquiera.


    »Es más, me iba a ir bañar, para luego ir con él y que los revise.


    ―Pensaba que ibas a ir mañana ―augura, Kurt. Bebiendo un poco café.


    ―Era la idea, pero quiero que los vea pronto. No creo que aguante veinticuatro horas más, esta incertidumbre de que le guste o no mi propuesta.


    ―Estoy seguro, de que le va a agradar que aparezcas antes con los dibujos ―asegura. Y ojalá que él tenga razón―, ya sabes que, si Jon te emplea, nosotros con Stefan, te vamos a ayudar a colocar los andamios, para que no tengas que contratar a nadie, y recibas el dinero íntegro en esta ocasión.


    ―Lo sé, fueron muy amables de querer apoyarme con eso. ―Kurt, niega apresurado.


    ―Eres mi chica, por supuesto que te debo ayudar en lo que pueda. ―Entrelaza nuestras manos―. Créeme que si te conozco antes…


    ―A Penny, no le agrada molestar ―interviene, Ian. Nos dejamos de ver para prestarle atención a él.


    ―Sé que a Penny no le gusta molestar. De todos modos, a veces, no se podía permitir gastos como contratar a unos chicos que le pudieran armar los andamios ―increpa serio, Kurt. 


    »Si hubiese conocido a Penny, desde hace años, independiente de que ella me dijera que no, yo siempre, la habría apoyado, habría llevado a mis mejores amigos para que nos ayudaran a montar y desmontar aquellos tubos.


    »Además, todo el trabajo en sí lo hace ella.


    ―Siempre le ofrecía mi ayuda ―replica, Ian.


    ―Yo no quería recibirla ―intervengo.


    ―Como sea, estando con Penny, ya no tendrá que preocuparse de aquello, con Stefan o con cualquiera de mis colegas del ballet, ayudaremos a Penny a mover esos andamios ―asegura, Kurt. Bebiendo lo que queda de su café.


    ―Yo también podría ayudar en caso de que tus amigos no puedan.


    ―No, no es necesario ―afirma, Kurt.


    ―Será mejor que me vaya a tomar una ducha ―retomo la conversación para algo menos tenso. Porque sé que aquí hubo una pelea de gallos y al parecer, Kurt la ganó en esta ocasión―, gracias por el café. ―Le muestro el vaso de cartón―. Estaba delicioso.


    ―Es tu favorito.


    ―Lo sé ―corroboro―, si me disculpan, chicos. ―Me levanto de la silla para salir a mi habitación,


    

  


  
    Capítulo 13


    KURT 


    ―¿La vas a esperar? ―pregunto a Ian, que aún sigue mirando el puesto vacío que dejo Penny.


    ―Tengo tiempo todavía ―contesta, serio―, así que puedo esperarla.


    ―Como quieras.


    ―Podemos conversar de algo. 


    Ian, deja el vaso de cartón lo más lejos posible de los dibujos de Penny, porque es evidente, que no los desea arruinar y eso está bien. A pesar de que para mí es un idiota.


    ―¿De qué quieres conversar? 


    ―Obviamente de lo que nos une. Penélope.


    ―¿Qué pasa con Penny? 


    ―Penny, es una niña. 


    Blanqueo los ojos por un segundo. Porque no puedo creer, que él sea tan idiota al decir aquella estupidez.


    ―Viejo. Penny, no es una niña. Es una mujer de veintitrés años.


    ―Sé la edad que posee, simplemente no tiene…


    ―No digas esa mierda. ―Pongo mi mano en stop para detener su conversación.


    ―No es ninguna mierda. Tú, la vas a consumir, y luego, la vas a tirar a la basura. 


    Hago un puño con mi mano derecha, porque estoy a punto de darle un puñetazo en su cara de imbécil.


    »Conozco a los tipos como tú, he estado rodeado de ellos toda mi vida. Penny, merece alguien mejor que tú.


    Y pareciera que me hubiese dado un golpe en el estómago.


    ―¿Un tipo como tú? ―cuestiono, molesto.


    ―Podría ser. 


    Aprieto los labios para no gritarle que es un imbécil al creer que me separe de Penny, ella es mi chica.


    «Ella es mi chica».


    ―Sabes que no vas a dejar a tu novia. ―Río entre dientes―. Penny, no es para amante, ella merece más que un par de minutos en que le jurarás amor eterno, y al final de todas maneras te vas a casar con tu novia trofeo amante de la literatura.


    ―¿Y quién asegura que la quiero para amante? 


    ―Acaso me estás diciendo, que ahora que hay otro tipo alrededor de ella, te diste cuenta de que no era una niña, y que es una mujer y dicho de paso, una muy hermosa.


    ―Siempre he sabido que es una chica preciosa ―rebate, molesto.


    ―Por qué será que no te puedo creer. ―Me cruzo de brazos―. Estoy seguro, que la primera vez que la viste en realidad, fue para tu fiesta de compromiso. Se tenía que poner un vestido que le marcara aquella figura, que hizo babear a todos los hombres esa noche, para darte cuenta de que era una mujer. 


    ―Yo, no…


    ―Viejo ―lo interrumpo―, yo mismo vi a Penny, vestida de un chico grafitero. No me vengas a decir que antes la veías, porque no te creeré. 


    ―No me importa si me crees o no, lo que me concierne, es que no quiero que destruyas a Penny.


    ―Podría ser al revés. 


    Y, a decir verdad, no sé si lo dije a él o me lo señalo a mí, porque estar con Penny, es algo que nunca había experimentado con anterioridad.


    ―Es demasiado buena para ti ―rebate―, y haré todo lo posible, para que se dé cuenta de que, tú no eres su chico perfecto.


    ―¡Haz lo que quieras! 


    ―¿Pasa algo? ―Es la voz de Penny, que se escucha extrañada en este momento.


    ―Nada amor ―respondo―, tan solo le decía a Ian, que si quería te esperaba o se podía ir a su casa y lo pasábamos a buscar.


    ―¿Es eso? ―Nos queda mirando con esa cara de que sé que me estás mintiendo.


    ―Sí, seguro ―miente Ian por los dos―, además, estaba pensando que me gustaría acompañarte al estudio de tatuajes, para poder conocer a Jon en persona y dicho de paso, ver sus trabajos en directo.


    ―¿Te quieres hacer un tatuaje? ―inquiere, sorprendida, Penny.


    ―No, a pesar de esto, nunca esta demás en la vida, conocer a uno de los mejores tatuadores de Inglaterra.


    Y yo solo blanqueo los ojos por un par de segundos, porque es obvio, que va a querer estar todo el tiempo posible con Penny, para demostrarle que él es su chico perfecto.


    ―Claro que puedes acompañarme, tan solo que me debes esperar un poco.


    ―Tranquila, yo hago el tiempo que sea necesario. 


    Y a mí me dan ganas de hacer arcadas por lo que estoy presenciando.


    ―¿Kurt, tienes ensayo? ―Y su pregunta me hace afirmar con un leve cabeceo.


    ―Sí. 


    Observo de soslayo a Ian, que sonríe pretencioso por saber que podría estar a solas con mi chica, no obstante, no se la haré tan fácil. Penny, lleva enamorada del idiota por años y recién él la vio, y espera que, en menos de una semana, ella caiga rendida a sus pies. No se la haré tan fácil al idiota del vecino.


    »Ayer mis colegas me dijeron que los ensayos serán en la tarde, así que te podré acompañar a la tienda de tatuajes. ―Sonrío. Y mi yo interno está muy orgulloso.


    ―¡Genial! ―Penny sonríe―. Entonces me termino de cepillar el cabello y tú, vete a bañar. ―Me guiña y yo solo me pongo a reír, porque de todas maneras lo iba a hacer. 


     


    ***


     


    ―Kurt. ―Escucho un suave golpe en mi puerta―. ¿Puedo entrar?


    ―Sí, pasa no más ―expreso. Penny abre y me queda mirando la camisa negra con franjas blancas que me estoy abrochando con calma.


    ―Me gusta cómo te ves con aquella ropa ―asegura. Apoyándose en el marco de la puerta―, en realidad, todo lo que usas te queda bien. ―Me hace reír a carcajadas su confesión.


    ―Tú, sí que me amas. 


    Me saca la lengua, en el instante en que repaso su cuerpo, y se ha puesto una camiseta blanca con líneas negras y un corazón que tiene escrita la frase «Love is Love», con un jean a la cintura que están a la moda y que no son ajustados, sino que terminan rectos con las zapatillas blancas, que complementan su vestuario este día.


    ―Tal vez. ―Guiña coqueta―. Te quería preguntar, ¿estoy bien para hoy? ―Se da una vuelta en cámara lenta y todo le queda perfecto―. No sé por qué te hice caso y me deshice de mi otra ropa.


    ―Tonterías, usabas esa vestimenta como una especie de armadura. Y solo vas con Jon.


    ―¡Por eso! ―se exaspera―, es Jon, el mejor tatuador de Londres, uno que me puede dar trabajo para hacer el mural y si tengo suerte… ―Y por impulso más que por otra cosa me acerco a ella para abrazarla.


    ―No te hiperventiles, antes de tiempo, Penny. Todo saldrá bien, y te lo vas a ganar por mérito propio, no porque eres mi amiga.


    ―¿Pensaba que era tu novia? ―asegura entre risas. Lo que nos hace reír a los dos a carcajadas.


    ―¡Será mejor que nos vayamos con Jon! ―Me acerco a darle un beso en la frente―. ¿Igual quieres que Ian nos acompañe?


    ―Obvio que sí. ―Sonríe tímida. Y aquello me corrobora que su corazón sigue latiendo por un tipo que no se la merece.


    ―Bueno, déjame coger la billetera y mi celular. Y estamos saliendo hacia la tienda.


    ―Te espero abajo con Ian ―indica con una sonrisa. Para dejarme solo en la habitación. Me siento en la cama para poder terminar de abrocharme las zapatillas. Cojo el celular y me fijo que tengo un par de mensajes de WhatsApp de Rachel, así que abro la aplicación y leo algunos que me había mandado.


     


    Rachel:


    Pensé, que ahora que estabas aquí en Londres, nos veríamos más seguido .


    ¡Malvado!


     


    Yo también consideraba lo mismo, en cambio conocer a Penny y entrar en su vida, modifico todos mis planes. 


    Observo la mesita del velador y me fijo en la foto de una Penny que debe estar con unos trece o catorce años. La sonrisa de una niña, en un rostro de una bella adolescente enmarcada con una melena aleonada casi rubia, con unos impresionantes ojos violetas que me ven y me dejan sin aliento por un segundo. 


    Me levanto de la cama para guardar las cosas y salir de la habitación. Al bajar, me encuentro a Penny sentada en el sofá con la mirada perdida y sin Ian alrededor suyo. 


    ―¿Y tu vecino? ―indago. Estando a pocos pasos de distancia de ella.


    ―Lo llamó su novia… ―musita. Y no puedo creer que el idiota se haya ido con Courtney―, se tuvo que ir. ―Levanta la vista y pareciera que sus ojos se están llenando de lágrimas.


    ―Penny. ―Troto en su dirección―. Por favor, no te pongas así.


    ―Es que siempre me hace esto… ―Y una lágrima solitaria desciende por su mejilla―. Podemos preparar grandes panoramas, simplemente lo llama esa mujer y él va corriendo hacia ella.


    ―Debió ser algo importante ―me aventuro a decir―. Quizá le tenía que ir a comprar tampones ―comento gracioso. Lo que hace que Penny me mire un poco confundida, para después ponerse a reír a carcajadas, por mi elocuente suposición.


    ―¡Bobo! 


    Sigue riéndose y aquello me hace sentir bien. Penny se merece algo mejor que el idiota del vecino. 


     


    ***


     


    ―Estaba pensando, que quizá me tomé muchas atribuciones con lo que él quería y con lo que yo creo que debe ir en la fachada de la tienda ―señala Penny. En el tiempo en que estoy mirando un dibujo en particular, donde se distingue un tatuador grabando la espalda de un hombre, la capital con su Big Ben, el río Támesis y el ojo de Londres. Estoy seguro, que nunca había visto algo así en una pared.


    ―Yo creo que es una gran iniciativa ―aseguro―, todos tus dibujos están bonitos. Este. ―Levanto la croquera para que ambos lo veamos―. Es el más original que he visto. A mí me da la sensación de que él se va a decantar por aquel.


    ―Ojalá que sí. Incluso me tomé el atrevimiento de que el tatuador se pareciera un poco a él, confío que no le moleste aquello.


    ―Para nada. ―Sonríe―. Todos sabemos, que el importante de esa tienda es Jon, no es por desmerecer el trabajo de los demás tatuadores, pero Jon es Jon, incluso lo que me sorprende, es esto ―señalo, la máquina de tatuar hiperreal del tatuador en el dibujo, con unos guantes negros de látex y con el brazo desnudo con algunos tatuajes del mismísimo Jon.


    »Es obvio que hiciste bien tu tarea al buscar fotos de Jon tatuando. ―Penny se encoge de hombros―. ¿De verdad quieres que él te contrate?


    ―Sí. ―Nuestros ojos se conectan―. Es una gran oportunidad para mi carrera de grafitera.


    ―Entiendo muy bien lo que quieres decir. 


    Sigo mirando los siguientes bocetos, y de repente aparecen varios esbozos de Nymeria, en diferentes posiciones. Sin duda Penny es tan talentosa que podría hacer cualquier cosa con los dibujos.


    »Deberías realizar algo relacionado con Nymeria ―comento. Viendo más representaciones de la gran danés.


    ―¿Cómo que cosa? ―indaga con curiosidad.


    ―Historietas.


    ―¿Historietas? Te refieres a los dibujos con diálogos que salen en los diarios en la parte de entretención.


    ―También algunos son cómics.


    ―Lo sé. ―Reímos al mismo tiempo―. Algo así como Garfield o Scooby Doo.


    ―O sea, no debe ser igual, puedes hacer algo entretenido, subir cosas a las redes sociales. Mira este dibujo, por ejemplo ―le señalo con el dedo uno donde Nymeria está cubierta de barro―, podrías escribir una viñeta que diga: «Mamá me bañó esta mañana, pero yo quería un baño de barro». 


    Me queda mirando, mordiéndose el labio, y luego contempla el dibujo, para volver a observarme y se pone a reír a carcajadas.


    ―¡Ay, me matas!


    ―¿Por lo gracioso?


    ―No, porque no tiene nada de gracia lo que me acabas de proponer. ―Yo me pongo a reír a carcajadas―. Aunque entiendo las ideas que tienes en mente, y déjame decir que jamás se me pasó por la cabeza algo así.


    ―Eres demasiado talentosa, podrías hacer cualquier cosa que tenga que ver con los dibujos ―afirmo. Antes de que el chofer del taxi se detenga afuera de la tienda de tatuajes.


    ―No lo sé ―murmura. Mirando la fachada de la tienda―, ni siquiera sé, si seré tan graciosa para crear las viñetas de las historias. Y no quiero ser como Jack Kirby, que haga los dibujos; y otros se lleven los créditos.


    ―¡Vaya! Con lo que me acabas de decir, demuestras que estas al tanto del mundo del cómic.


    ―¿Sabes de cómics? ―inquiere, extrañada en mi dirección.


    ―No mucho. ―Comienzo a sacar dinero de la billetera―. Rachel, me ha hablado toda la vida de cómics, infiero, que le presté atención. ―Guiño, y otra vez nos ponemos a reír a carcajadas―. Tome y quédese con el cambio. ―Le paso las libras al chofer.


    ―Gracias, joven ―responde, el señor.


    Nos bajamos y de repente Penny aferra con fuerza nuestras manos.


    ―Estoy nerviosa. 


    Cierra los ojos y antes de darme cuenta la estoy besando.


    ―¿Tu exnovia? ―inquiere. Pegada en mis labios. 


    Lo medito por un segundo y no sé si decirle que la deseaba besar para que se tranquilizara, o, porque la he querido besar desde esta mañana, después de me quitó a Nymeria de encima.


    ―Se parecía ―miento. Apartándonos―, lo siento. ―Menea la cabeza. Se acerca para colocarse en punta y darme un beso en la mejilla.


    ―Gracias, lo necesitaba ―susurra en mi oído. 


    Se aparta con una sonrisa tímida para comenzar a caminar a la entrada de la tienda. Apenas y reacciono, que ella se dio cuenta de lo que había pasado. Doy dos zancadas para llegar a la puerta y poder abrirla


    

  


  
    Capítulo 14


    PENNY


    Kurt, abre la puerta, y se escucha el tintinear de la pequeña campana, lo que provoca que, Candace, la chica recepcionista, mire hacia la entrada y nos vea. 


    Entramos y agradezco que Kurt se encuentre a mi lado en este momento, porque me siento demasiado nerviosa. Creo que solo me he estado así, en esa ocasión en que les argumenté a mis padres por teléfono, que ya no quería estudiar medicina en diciembre del año pasado.


    ―Buenos días, Candace ―saluda, Kurt por los dos.


    ―Buenos días, Kurt; buenos días, Penny.


    ―¿Te acuerdas de mí? ―inquiero, sorprendida.


    ―Por supuesto que sí, además. ―Se acerca un poco a la mesa para que le prestemos atención a quizá una confidencia por su parte―. Los chicos no han dejado de recordarte.


    ―¿Por qué? ―consulto, asustada. Habré hecho algo malo ese día que vine.


    ―Porque quieren que, Jon, te contrate, para que pases más días por aquí en la tienda. Todos se dieron cuenta, que tienes un alma de tatuadora encerrada, y que muere por salir de su jaula.


    ―¿De verdad? ―indago, sorprendida.


    ―Sí ―responde alguien. Me volteo para fijarme que es James, el chico colorín, uno de los tatuadores que conocí el otro día―, estoy seguro, de que aprenderás el oficio antes de fin de año. ―Se acerca a mí―. No pensé que te veríamos esta semana.


    ―Es que ya no aguanto, y quería mostrarles los bocetos a Jon, y me diga si los dibujos son de su agrado, y si es que lo fueran, ver qué día comienzo y todo lo que conlleva al respecto de hacer un mural.


    ―No te demoraste casi nada ―corrobora, sorprendido.


    ―Tal vez. ―Sonrío, avergonzada.


    ―¿Y la vienes acompañar por los contactos? ―inquiere, socarrón en dirección a Kurt.


    ―Ella va a conseguir el trabajo por mérito propio ―afirma, Kurt―, solo la estoy acompañando, porque tengo la mañana desocupada, y sabes que siempre es grato estar un rato con Jon.


    ―¿Qué hacen aquí? ―La voz de un Jon sorprendido, se escucha a nuestras espaldas.


    ―Me adelante ―respondo. Dándome vuelta y fijándome que Jon tiene un café en sus manos―, quería mostrarte las propuestas.


    ―¿Tan poco te demoraste? ―inquiere, asombrado—, pensé que te ibas a tardar como mínimo dos semanas.


    ―Yo también ―respondo. Encogiéndome de hombros con una sonrisa avergonzada―, Anoche los acabé. Y bueno, quería saber si te gustan, si es que los puedo modificar o…


    ―Los deseche ―termina la oración para luego beber un poco de café.


    ―Podría pasar ―admito.


    ―O tal vez no ―opina, Kurt. Haciéndonos sonreír―. ¿Qué tal, Jon?


    ―Aquí, bastante sorprendido por la visita de ambos, y más a esta hora. ¿Todo bien con los ensayos con la compañía?


    ―No te preocupes. El coreógrafo, aplazó el ensayo para la tarde, en la mañana había una reunión importante, así que nos pidió que fuéramos después de almuerzo.


    ―Comprendo, pensé que te habías tomado sabático. ―Kurt, sonríe negando con la cabeza.


    ―No podría, aunque, quisiera. El ballet es una extensión de mi cuerpo y personalidad, es como para ti hacer tatuajes, al final no es un trabajo.


    ―¡Es un estilo de vida! ―manifiesta de repente, James.


    ―Tú, lo has dicho mejor que yo ―responde, Kurt. 


    Y yo quedo mirando toda esta interacción y me sorprende aún, que Kurt, un bailarín clásico, sea amigo de tatuadores. ¡Es algo tan alucinante!


    »Antes que se me olvide, supiste que Rachel con Stefan, llegaron de su pequeña luna de miel.


    ―Me avisó Stefan que ya estaban en la ciudad, y que habían conocido a tu novia. ―Y su mirada castaña se centra en mí―. Una grafitera, que hace los mejores dibujos que ha visto en todo el mundo, y enfatizó, todo el mundo, ya que viaja durante el año a diferentes ciudades. Y que sería un idiota si no la contrato


    Kurt se muerde el labio y yo me encojo de hombros, porque me siento un poco abochornada por lo que acaba de decir Stefan, al respecto de mis grafitis.


    ―Yo no le dije nada ―me defiendo. No quiero que piense que hablé con Stefan, para que fuera mi intermediario, y de ese modo, convencerlo para que me diera el trabajo.


    ―Lo sé ―contesta, Jon―, porque conozco a Stefan, y él jamás se deja influenciar por otras personas, para qué hablé bien de ellas. Él solo comenta por las cosas que ve, en este caso, se dedicó a ver todos tus trabajos que subiste a Instagram.


    »Así que si quieres vamos a ver los dibujos a la oficina.


    ―¡Claro que sí! ―comento, emocionada. Siguiéndolo. 


    Es imposible no darme cuenta de que Kurt, se queda con James y Candace. Ahora si quiero parecer profesional, no puedo entrar con Kurt, como si fuera una especie de mánager.


    »Espero que no te sientas influenciado por las palabras de Stefan ―justifico. Mientras que él me hace entrar a su oficina, y hago una vista rápida para fijarme que tiene algunos cuadros colgados, que tal vez sean tatuajes, porque son maravillosos.


    ―Stefan es como un hijo, aun así, él no sabe nada de dibujos ―asegura con solemnidad. Y me quedo con la boca abierta, porque no sé qué cosa decir al respecto―. No te asustes ―precisa, apresurado―, es que estoy intrigado que hayas terminado las ideas antes de una semana, pensé, que estarías el viernes próximo. ―Sonrío, avergonzada―. Aunque, es obvio que para ti dibujar es más que una labor.


    ―Si no tuviera que comprarle comida a mi perra, créame que lo haría gratis, porque amo dibujar y pintar, solo que no puedo hacerlo.


    ―Stefan me mencionó a ¿Nymeria? 


    ―Sí, es mi chica. ―Sonrío feliz―. Stefan y Rachel, la quieren como novia para Bumble.


    ―Me lo confesó. ―Sonreímos―. Llevan mucho tiempo tratando de encontrar una danés aquí en Londres. 


    »De todas formas, muéstrame las proposiciones que tienes para la fachada.


    ―Hice tres propuestas diferentes. ―Afirma con un leve cabeceo―. Aunque, si no te gusta nada, lo entenderé.


    ―Déjame verlos. 


    Le entrego mi croquera y él se apoya en la mesa y yo estoy de pie viendo como él está contemplando los dibujos con atención. Me quedo en silencio para apreciar un poco más la oficina y me gusta que tenga un color pastel de fondo. Aún más sus obras de arte, estoy segura de que, Jon, podría vender estos cuadros en miles de libras y las personas pagaríamos por ellos.


    »¿Estudiaste arte? ―pregunta. Dejo de mirar las paredes para prestarle atención.


    ―No, mis padres no quisieron que siguiera una carrera artística, y en ese entonces, como dependía económicamente de ellos, estudié lo que ellos querían ―me sincero.


    ―Algunos padres, son tan intransigentes ―murmura. 


    »Penny, en realidad los tres me gustaron, porque son estilos diferentes entre sí. ―Y aquello me hace sonreír como niña pequeña. 


    »Y, sin embargo, este. ―Me muestra el del tatuador―. Es el mejor de los tres. ―Y es el que más me gustó crear―. No quiero sonar pretencioso, sé que el tatuador está inspirado en mí. ―Confirmo con rapidez con la cabeza―. Dibujaste a Mara.


    ―¿Mara? ―pregunto, confundida.


    ―Es mi máquina de tatuar, es mi pequeña ―recalca, orgulloso―, es obvio que te diste el tiempo de investigar, y ver fotos mías que circulan en la red, para hacer esto lo más fidedigno posible.


    ―Es que deseaba que él se pareciera a ti ―confieso―, revisé fotos, y me di cuenta, que tu máquina de tatuar tenía ciertos detalles, que en otras no se aprecia. ―Asiente con lentitud―. Y creo que merecías poseer tu reconocimiento en la entrada, sin parecer pretenciosa la propuesta que hice.


    ―Entiendo muy bien lo que quieres decir. ¿Cuánto tiempo estimas que te vas a demorar en hacerlo?


    ―¿Dices, lo que creo que está pasando?


    ―Obvio que sí, eres una excelente dibujante. ¡Estoy ansioso de que hagas el mural en la fachada!


    ―¡Gracias Jon! ―Y tengo una sonrisa de oreja a oreja―. No te defraudaré.


    ―Lo sé, Penny. O, podría decir, Penny guion bajo Love.


    ―¿Viste mis trabajos? ―inquiero, sorprendida.


    ―Sí, eres muy talentosa, aunque, en este. ―Y me muestra el del tatuador―. Dejaste crear tu imaginación para que yo lo escogiera, porque estoy seguro, que los otros los hiciste por un tal vez, pero este era el que deseabas dibujar. ―Afirmo con rapidez―. Así que me tienes que decir que cosas necesitamos para comenzar este fin de semana.


    ―¿Quieres que parta mañana? ―consulto, asombrada.


    ―Por supuesto que sí. 


    ―¡Wow! No pensé que me iría tan bien ―me sincero—, he estado asustada toda la semana. Porque de verdad, me quería ganar el trabajo por mérito propio. Es obvio que, Kurt, podría haber influenciado en tu decisión, solo quería demostrar que valía realmente, que apostaras por mí, y no porque Kurt es mi novio.


    ―Y sí que lo mostraste. ―Baja la vista y sigue mirando los dibujos―. Tienes una habilidad innata, estoy seguro de que si quisieras podrás convertirte en Bansky[9], con el paso del tiempo.


    ―Aunque, Bansky está a otro nivel ―aseguro, asombrada.


    ―Puede ser, sin embargo, es conocido a nivel mundial. 


    »Eres muy talentosa, aún me cuesta creer que ninguna galería te haya contratado para mostrar tus dibujos.


    ―Admito que estos bocetos quedan como recuerdos, porque los llevo a una muralla. Además, no sé si podría estar expuesta de esa forma, no me veo en una galería. En cambio, usted. ―Mis ojos viajan hacia los cuadros que tiene colgado―. ¡Son maravillosos!


    ―Yo tampoco me veo en una galería ―responde entre risas―. Conque mis dibujos sean mostrados por las personas en sus brazos o cualquier parte del cuerpo, es la mejor forma de dar a conocer mi trabajo.


    ―¡Y sí que lo es! ―juro, emocionada―. Muchos famosos vienen contigo para poder tatuarse.


    ―Para mí son solo personas. ―Sonreímos al mismo tiempo―. Que llegan a grabar su piel con algo único y especial.


    »En fin, ahora dime que cosas necesitamos para comenzar a pintar.


    ―Ok.


    KURT


    ―Tu novia es sexy ―habla de repente James. Provocando que deje de mirar la puerta de la oficina de Jon para prestarle atención a él―, no se parece en nada, a la otra chica, que venía acompañándote antes de que te fueras a Milán. 


    »Y pensaría que Penny, no se da cuenta de que es sexy, ¿no es una chica amish[10]? ―Sonrío negando con la cabeza―. Parece que nunca se ha visto en el espejo, porque no sabe lo hermosa que es.


    ―Entiendo muy bien lo que me quieres decir. Y no me vas a creer, que algunas personas, no se han dado cuenta lo bella que es ―confieso. Porque aún no se ha ido de mi mente, la conversación, que tuve con el idiota del vecino está mañana.


    ―Solo si fueran ciegos no podrían verlo ―asegura, extrañado―, u homosexuales. ―Sonreímos los dos―. Además, Penny tiene una personalidad efervescente que dan ganas de tratarla por más de cinco minutos, sin que te parezca tonta o superficial.


    ―Toda la razón. La personalidad de Penny es única, aún me cuesta creer que ella esté saliendo conmigo.


    ―¿Por qué motivo? ―inquiere, atónito. 


    Porque nuestra relación es de mentira, sería lo fundamental, solo no se lo puedo decir a él.


    ―Es que ella es lo opuesto a todas las chicas que se han cruzado en mi vida, con ella nos reímos a la par; y eso me hace sentir bien. Creo que nunca había experimentado aquello.


    ―¡Vaya, hombre! Estás jodido.


    ―¿Jodido? 


    Y la verdad es que no entiendo lo que me quiere decir.


    ―¡Kurt! ―Es el grito de júbilo de Penny que viene a mi dirección―. ¡Tenías razón! ―Se acerca para abrazarme―. Jon, escogió uno de mis dibujos.


    ―Siempre lo supe. ―Nos apartamos y sus ojos brillan con tal intensidad que pareciera que descubrió la olla de oro al final del arcoíris―. Y si mi instinto no me falla, escogió el del tatuador. ―Sonríe feliz―. ¡Era el más alucinante de los tres!


    ―Y sí que lo es. ―Es la voz de Jon, que se escucha cerca de nosotros, lo que provoca que con Penny nos separemos de nuestro abrazo, para prestarle atención―. ¡Mañana empezamos! 


    ―¿De verdad? ―indago, sorprendido.


    ―¡Sí! ―responde feliz― no pensé, que comenzaríamos tan pronto. Sin embargo, él es el jefe. ―Guiña en dirección a Jon―. Y él desea que comencemos mañana.


    ―¡Entonces mañana vendremos!


    ―Tú no sabes dibujar ―enfatiza, extrañado James.


    ―¡Ja! soy remalo. Aunque, le prometí a Penny, que le ayudaríamos con Stefan a poner los andamios, para que ella se pueda mover con facilidad, en la posición más alta. Además, no confío en las escaleras, me parecen un poco peligrosas.


    ―En realidad, esa parte, no la había pensado. ―Ríe James―. De todas maneras, todos vamos a ayudar a Penny, en lo que sea necesario ―afirma.


    ―¡Gracias! ―responde feliz―, son muy amables de que me quieran aportar de esta forma. Es la primera vez, que recibiré ayuda de verdad. ―Sonríe. James confirma un poco extrañado por su comentario. 


    »No me gusta molestar, y suelo contratar a unos muchachos para que me ayuden con esto. Por otro lado, ustedes se ven fuertes, y es obvio, que no les costará para nada mover unos tubos de un lado a otro.


    ―Claro que no ―afirma, Jon―, somos muchos aquí, y cualquiera, podrá salir un rato a ayudarte en lo que sea.


    »Sin embargo, quiero mostrarte algo ―señala. Jon. Saliendo de la tienda de tatuajes. Lo seguimos con Penny un poco extrañados, porque en realidad, no entiendo nada.


    »En ese momento en que te pedí los dibujos de la fachada, pensé, solo en esto. 


    Apreciamos la entrada en un color rojo oscuro y su cartel de neón que tiene escrito «Tattoo London». Algo, que con seguridad te puedes encontrar en Nueva York en cada esquina. 


    »Aunque me gustó mucha la idea, y es obvio, que sabes dibujar retratos a gran escala. ―Penny, se detiene de golpe, y mira sorprendida a Jon.


    ―¿Qué tienes en mente?


    ―Quiero que aquí ―muestra la pared que se encuentra al costado―, hagas un dibujo de nosotros trabajando, como un día habitual, donde a veces nos encontramos los cuatro ocupados al mismo tiempo, en cada uno de nuestros espacios.


    ―Pensaba que querías retratos de ustedes como un grupo.


    ―Eso es muy obvio. ―Reímos al mismo tiempo―. Puedes sacarnos fotos y ver ciertos detalles de cada uno, para que lo hagas hiperrealista, como lo hiciste con Mara y mis tatuajes. ―Asiente apresurada―. Aunque, la idea es que todos aparezcamos, y eso incluye a Candace, que es parte de la tienda.


    ―¡Claro que sí! ―responde, feliz Penny―, de todas maneras, sabes que ese se va a demorar más tiempo del que calculamos por el de la entrada.


    ―Lo sé, no te preocupes. Tenemos un par de meses, sobre todo porque pronto entraremos en la temporada estival, y las lluvias no serán tan seguidas.


    ―Sí, tienes razón. Ese es una gran piedra en el camino para nosotros los que hacemos grafitis, el invierno es nuestra peor temporada ―afirma, Penny―, así que agradezco, que tengas tanta consideración para hacerlo en el verano ambos murales.


    ―Al contrario. Puedes venir a la tarde, para que veas como funciona todo esto. Como trabajamos los cuatro al mismo tiempo, y así te hagas una idea, de lo que crees quedaría mejor. De ese modo bosquejas algo para que le dé el visto bueno.


    ―Por mí, no hay problema ―precisa, Penny―, muchas gracias por darme esta gran oportunidad, no te vas a arrepentir de ofrecerme el trabajo. ―Acerca su mano para estrechársela―. ¡Daré el mil por ciento en estas paredes!


    ―Me agrada tu entusiasmo. Nos vemos está tarde.


    ―Nos vemos ―me despido de Jon como siempre, con un apretón de manos y un golpe en la espalda―. Gracias por darle trabajo a Penny ―susurro.


    ―Nada de agradecer, se lo ganó por mérito propio ―murmura. Alejándose de nuestro abrazo.


    »Entonces, te esperaré después de almuerzo.


    ―Sí, gracias Jon. Confío que los chicos no se sientan invadidos por mi presencia.


    ―No te preocupes, yo les avisaré. ―Guiña. Y luego nos deja solos para volver a la tienda.


    ―¡Estoy tan feliz, Kurt! ―Penny me vuelve abrazar con gran intensidad―. El mural que me acaba de pedir Jon, sin duda es el más difícil y ambicioso de todos lo que hecho en mi vida como grafitera, sin embargo, estoy feliz de que él haya apostado por mí.


    ―Y yo, estoy feliz de que seas feliz ―admito. Mientras que la sigo abrazando. 


    

  


  
    Capítulo 15


    PENNY


    Nymeria, se acuesta en el sofá, entre tanto yo sigo dibujando el borrador de Jon y los demás tatuadores, trabajando con las diferentes personas que fueron está tarde.


    ―¡Nymeria! Gracias a Jon, podré tener dinero para tu comida por casi seis meses sin preocuparnos. ―Mi chica me observa y me acerco a acariciarle el lomo―. No sé, qué sería de nosotras, sin Jon y Kurt ―susurro.


    Kurt apareció justo en el momento en que me sentía perdida, no solo, porque Ian iba a oficializar su compromiso con Courtney y no quería ir aquel evento social. No había hecho un grafiti pagado hace más de dos meses, y había gastado casi cincuenta libras en ese vestido de segunda mano y aquellas sandalias para esa noche. Solo tenía diez libras en mis bolsillos y estaba tranquila porque tú tenías comida para un par de días más, y había agua potable en la casa, si no, no sé qué habría pasado de nosotras. Porque no le iba a pedir prestado dinero a Ian, esa era la última opción.


    Y por mucho, que me gusten los dueños de la teteria «Love is Love», no me apetecía trabajar con ellos, porque estar bajo el mando de Tiziano, habría sido más extraño, de lo que fue, en los días que les pinté la puerta y les hice el cartel de la tienda, puesto que el italiano es tan guapo y ridículamente amable, de que si no estuviera enamorada de Ian, con gran facilidad me hubiese enamorado de él, y no habría sido sano para mi corazón, porque él está muy enamorado de Orlando, el muchacho en transición de género.


    Escucho el timbre y me aparta de mi soliloquio, y sobre todo de mis recuerdos de Tiziano, el italiano más guapo que he visto en mi vida. Me levanto del sofá para ver de quien se trata. La abro y encuentro a Ian y Courtney, sonriendo en mi dirección. Los miro un poco extrañada, percatándome en cómo están vestidos y pareciera que van a salir.


    ―¿No estas lista? ―pregunta, Courtney. Repasándome el cuerpo. 


    Bajo la vista y estoy vestida con la misma ropa de la mañana, algo que mi otra yo no usaría. Ahora la nueva Penny se está adecuando al estilo que le dio Kurt y la señora Cecelia.


    ―¿Lista? ―respondo con otra pregunta.


    ―Ian, no le avisaste que íbamos a salir esta noche ―le recrimina a mi vecino. Y yo trato de hacer memoria de que lo haya mencionado, y estoy segura de que no dijo nada al respecto, y eso que está mañana nos vimos.


    ―¡Se me olvidó! ―Y me pone esa cara de, por favor igual queda con nosotros―, aunque, de todas maneras, podríamos salir.


    ―Creo que hemos de esperar a Kurt, porque no sé si vendrá muy agotado del ensayo. Y, de todas maneras, mañana debo madrugar.


    ―¿Madrugar? ―consulta, Ian, interesado.


    ―Es que mañana comienzo con el mural para la tienda de tatuajes.


    ―¿¡Te contrataron al final!? ―indaga, emocionado. Y confirmo con rapidez―, eran buenos los bosquejos que hiciste, era imposible que te dijera que no, el dueño de la tienda.


    ―Podría no haberle gustado mis bocetos ―comento. Mientras Nymeria se encuentra al lado mío―, así que yo creo que tendré varios días de trabajo. ―Sonrío feliz―. Así que quizá no pueda salir está noche, porque, de todas maneras, quiero amanecer descansada.


    ―Es comprensible que desees dormir ―interviene, Courtney. Que en este momento se encontraba en segundo plano―. Amor, será mejor que dejemos esta salida para otro día.


    ―¿Y si cenamos los cuatro? ―pregunta, raudo Ian. Y aquello en realidad me toma por sorpresa, porque no imaginé que quisiera quedarse.


    »Solo, si no es mucha molestia para Penny. ―Dirige su mirada hacia mí y me encojo de hombros, porque no sé cómo zafarme de esto.


    ―Buenas noches ―saluda de repente Kurt a espaldas de los chicos. Lo que provoca que ellos se den vuelta y yo pueda ver el rostro de mi compañero de casa, que observa de reojo a la novia de Ian para luego fijarse en mi vecino.


    ―Buenas noches ―responde de forma coqueta Courtney. Lo que incita que blanquee los ojos por un segundo―, ¡que espléndido que llegaste, Kurt!


    ―¿Por qué?


    ―Porque a mí prometido se le olvidó concertar la cita que teníamos con ustedes. Y, Penny, nos decía, que mañana debía madrugar, sin embargo, él propuso que podríamos cenar los cuatro.


    ―Es que van a venir mis amigos ―notifica, Kurt en mi dirección.


    ―¿Los de la compañía? ―consulto.


    ―No, Rachel y Stefan. Es más. ―Desvía la vista en camino a la casa de sus amigos―. Ahí vienen. ―Y me pone esa cara de, por favor, ya no los puedo enviar de vuelta.


    ―Supongo que podrían quedarse y pedimos unas pizzas ―tanteo. 


    Porque de todas maneras quiero pasar un rato con Ian, aunque no se me olvida, que él se fue esta mañana, luego de que me había prometido, que me iba a acompañar a la tienda de tatuajes.


    ―¡Me parece un buen plan! ―Aplaude emocionada Courtney.


    ―¿Llegamos en mal momento? ―inquiere, Rachel a Kurt. Observando de reojo a Ian y a su novia.


    ―¡Claro que no! ―avisa Kurt. Acercándose a su amiga para darle un beso en la mejilla y el típico abrazo/apretón de manos con Stefan.


    »Les quiero presentar nuestro vecino y a su prometida ―pronuncia. Dándole espacio para que se puedan ver―, él es Ian y ella es Courtney. Ellos son Rachel y Stefan. 


    Y hace un cruce de manos para dar a entender que se deberían saludar, deja que los chicos se presenten. Y es imposible no darse cuenta de que Ian y Stefan tienen casi la misma altura, y me atrevería a decir que una contextura física similar, en cambio, Rachel, es mucho más pequeña que la novia de Ian, bueno, creo que casi todas las mujeres son más bajas que Courtney, salvo, la actriz que interpreta a Brienne of Thart, en Juego de Tronos. 


    ―Por favor, pasen ―indico, para movernos con Nymeria, y que ellos puedan entrar a casa. Courtney, Rachel, Stefan y luego Ian me besan la mejilla. Kurt, queda atrás y al encontramos, me percato que tiene esa cara de no quiero tener vida social está noche.


    ―Lo siento ―susurro.


    ―Yo también ―murmura para darme un beso rápido en los labios―, Rachel, me escribió está mañana, y me sentí un poco culpable de no haber ido a verla en la semana. Y…


    ―Eres un buen amigo. ―Me acerco a besarle la mejilla.


    ―Es mi única amiga.


    ―¿Y yo? ―inquiero ofendida, con una sonrisa insolente.


    ―Tú, eres mi chica. ―Guiña coqueto, y me da un beso rápido en los labios―. ¿Acompáñame a dejar esto en la habitación? ―inquiere. Mostrándome su bolso de deporte, con la ropa de cambio para sus ensayos.


    ―Ok. 


    »Volvemos de inmediato, por favor, acomódense donde más gustan y pueden sacar cualquier cosa de la cocina ―digo entre risas, ya que Kurt me ha hecho correr por las escaleras―. ¿Qué haces? ―Logro preguntar. A punto de tropezar con mis propios pies.


    ―Quería un minuto para nosotros ―resopla. Abriendo la puerta de la habitación que era de mis padres―, además, no sé hasta qué hora se van a querer quedar todos ellos.


    ―Les pediré que se vayan a una hora prudente ―advierto, mientras tanto Kurt deja el bolso al lado de la puerta―, mañana pretendo estar temprano a la tienda, así que deseo que Stefan y tú estén descansados, porque no me quieren ver como la jefa modo ogro. ―Le saco la lengua y nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―Me alegra oír eso. ―Se sienta en la cama―. Hoy el coreógrafo, nos exigió más de la cuenta, creo que no le fue bien en la reunión que tuvo en la mañana, y se desquitó con todos nosotros.


    ―Eso no es aceptable ―manifiesto. Hincándome para quedar al frente de él―. Se supone que lo personal no debe influir con lo laboral.


    ―Se supone… ―Corre un mechón rebelde de mi mejilla para colocarlo detrás de la oreja―. Jon, me escribió un mensaje. Contándome que parecías una verdadera paparazzi. ―Sonrío avergonzada―. Tomando diferentes fotos a todos, como lo haría uno hacia un famoso.


    ―Es que quiero que los chicos se parezcan lo más posible ―admito―, además, son atractivos, no lo puedo poner como personas normales. 


    Kurt, afina la mirada en mi dirección y no sé si es porque me va a realizar una broma, o, le molestó lo que acabo de decir al respecto de los tatuadores.


    ―No me he fijado en eso ―se recompone con rapidez.


    ―No te haces una persona gay, al admitir que otro hombre es atractivo ―comento, Colocando mis manos en sus rodillas―. Creo que toda la población mundial, debe pensar o encontró atractivo a Brad Pitt.


    ―Soy más de Keanu Reeves. ―Guiña y nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―¡Ay, me matas! 


    ―Para nada ―dice. Apretándose el estómago, no quedamos viendo para pronto sosegar la risa―. ¿Déjame hacer algo? ―Lo miro extrañada, en el tiempo en que me suelta el cabello de mi loco moño de bailarina y lo acomoda con gran calma―. Mucho mejor ―informa. Dándome un beso en la frente.


    ―En mi defensa diré, que no sabía que íbamos a tener visitas.


    ―Lo tengo presente. ―Me ayuda a levantarme del suelo para que ambos quedemos de pie al mismo tiempo―. Me cambiaré esto por otra cosa.


    ―Yo encuentro que te ves bien ―comento. Mientras él se ha comenzado a desabrochar la camisa.


    ―Gracias. ―Sonríe discreto. Ya se ha quitado varios botones dejando su torso casi desnudo. Su piel es pálida, no tanto como la mía, aun así, es clara. Me fijo que no tiene vello en el pectoral e incluso no posee ese pelillo que baja hacia la ingle―. ¿Te llama la atención que no tenga ningún vello? 


    Me cubro las mejillas con ambas manos.


    ―Yo…


    ―Me depilo ―pronuncia como si nada―, por mi trabajo, piensa en mí como un strippers. ―Ríe por su analogía laboral.


    ―¿Te puedo tocar? ―pregunto en un susurro, en el momento en que mi mano está acariciando uno de sus pectorales


    ―Penny. ―Detiene mi mano―. Esto…


    ―Tu cuerpo es perfecto ―lo halago. Apreciando cada músculo marcado―. Las fotos, no muestran ni la mitad de tu atractivo físico.


    ―¡Esperen a que nos vayamos! ―Es la voz de Rachel, que nos aparta de lo que sea que estaba pasando aquí.


    ―No es lo que imaginas. ―Logro decir con torpeza. Sintiendo mis mejillas sonrojadas a un nuevo nivel.


    ―Es lo que creo, si van a tener sexo con invitados abajo, al menos cierren la puerta ―se queja entre risas. Aunque me fijo que Kurt que tiene los labios apretados―. Quería saber, ¿qué quieren que pidamos para comer?


    ―¿Pizzas? ―inquiero en su dirección.


    ―Pediremos pizzas, y por favor, cierren la puerta. ―Nos saca la lengua y sale caminando entre risas.


    ―No sé lo que acaba de pasar ―me disculpo con Kurt―. Créeme, que no estuvo bien que te tocara de esa forma, es que…


    ―Tranquila, Penny. ―Pone su mano en stop―. Todos van a creer que estuvimos a punto de tener sexo, y tu vecino se va a dar cuenta de que eres una mujer, y no una niña, como supone que eres ―pronostica. 


    Se aparta de mí para buscar una camisa del closet.


    ―Será mejor que espere abajo.


    ―No te preocupes, solo me voy a cambiar la camisa ―reitera. Mirando las que están colgadas, y es imposible no darme cuenta de la espalda musculosa que posee, pese a que no es igual a la de Ian, la de Kurt, es más armoniosa, pero sigue siendo asombrosa. Casi deseo tocarla para saber cómo se percibe al tacto. 


    Saca uno de los colgadores para darse vuelta y fijarse en cómo le estaba devorando la espalda con los ojos.


    »¿Estás bien? ―inquiere, extrañado.


    ―Sí, sí ―respondo con torpeza, otra vez―, tan solo pensaba en lo que acaba de pasar con, Rachel ―miento―, supongo que, si yo hubiese sido ella, también habría creído lo mismo.


    ―Tal vez, haya sido lo mejor que nos viera de esa forma, así no tendrá dudas que nuestra relación es real ―reflexiona. Poniéndose la camisa―, además, Rachel, me conoce desde que éramos niños, y estoy seguro de que se daría cuenta de que nosotros somos casi una amistad por conveniencia.


    ―Oh… aunque yo no me quiero aprovechar de nuestra amistad ―intervengo, rauda―, me has ayudado demasiado en estos días. Sabes que te podré retribuir todo, en el momento en que mis finanzas se afiancen.


    ―Yo no quiero nada de vuelta. ―Se acerca y sus manos se van a mis mejillas―. Nos estamos beneficiando mutuamente y porque queremos. ¿Por qué deseamos ayudarnos? ―Y sus ojos me observan con tal intensidad que me hace tragar saliva con dificultad.


    ―Porque quiero… 


    ―Y yo también. 


    Se acerca para darme un beso en la frente.


    

  


  
    Capítulo 16


    KURT


    Observo a Penny, y no sé qué cosa habría pasado si Rachel no nos interrumpe hace rato. Mi cuerpo ha sido tocado por tantas mujeres, que estoy seguro de que ya perdí la cuenta, solo que sentir la mano torpe de Penny en mi pectoral, fue algo que me sacó del juego, porque no esperaba que me pasase esto con ella, o tal vez, fue la aspereza de sus palmas y yemas producto de las brochas y los tubos de spray que ocupa en su diario vivir. Todo es tan extraño y confuso en este momento, que no sé qué está ocurriendo conmigo.


    ―Es bonita Penny ―señala, Rachel de repente, apartándome de mis propios pensamientos―, ahora bien…


    ―Pero ¿qué? ―inquiero.


    ―Nunca te había visto con una chica como ella...


    ―¿Cómo ella? ―pregunto, serio en su dirección.


    ―No me mires así, somos amigos desde que éramos unos niños, te he visto con chicas que se parecen a ella ―señala a la novia de Ian―, otras que eran bailarinas de ballet y como supermodelos. Aunque Penny…


    ―Sé que Penny, no se parece a ninguna de las muchachas con las que había salido ―comento. Mirando a mi amiga―, y no solo por lo evidente, ya que su físico, no es de una chica etérea o de supermodelo. Quizá por eso me gusta ella, es la primera vez que salgo con una mujer que parece mujer.


    ―En realidad, posee una delantera envidiable ―revela. Admirando a Penny y yo afirmo con lentitud porque tiene unos senos perfectos.


    ―Y no solo posee una delantera envidiable como dices tú. ―Le guiño y Rachel blanquea los ojos por un segundo―. Es su personalidad…


    ―Entiendo lo que me quieres decir, no había conocido a ninguna chica que fuera simpática en realidad, todas, aparte de Lily, eran unas apáticas que contaban las calorías de las lechugas. ―Confirmo con un leve cabeceo y con los labios apretados―. Y conversaban de moda y zapatos. ―Y estoy seguro de que puso la misma cara de Tony Stark, al mismo tiempo que alguno de Los Vengadores, decía una idiotez.


    ―Penny, no sabe nada de moda ―le confieso a mi amiga―, parecía un chico hasta hace poco.


    ―Aún me cuesta creer que te hayas fijado en ella vestida como hombre, porque…


    ―La vi porque estaba haciendo un mural… 


    ―Sé que me lo mencionaste. De todas maneras, Penny, es diferente a las demás chicas. Y a pesar de todo, eso me agrada.


    ―A mi igual. 


    Sonreímos al mismo tiempo. Me fijo que Ian se aparta de Courtney y Stefan para acercarse a Penny.


    ―Confío que duren mucho tiempo… porque es obvio que ella te hace bien.


    ―¿Por qué crees eso? ―inquiero confundido para volver a prestarle atención.


    ―Porque desde hace mucho tiempo, que no te veía así de relajado y me atrevería a decir, que te ves feliz.


    »Te quitaste la máscara del consagrado bailarín clásico para ser simplemente Kurt, no en el zorrón que te estabas convirtiendo antes de toparnos con Lily hace años, sino, de ese Kurt que vivía en Australia.


    Me quedo en silencio, porque no estoy seguro de que cosa responder a lo que me acaba de decir.


    »Además, se nota que Penny no te celaría con nadie. ―Y aquella afirmación me hace prestarle más atención a mi mejor amiga.


    ―¿Por qué crees eso?


    ―No sé cómo explicarlo con palabras, solo que ella no es del tipo de mujer que cela a su chico, su forma de ser, indica que tiene fe en ti, y que no le preocupa que estés rodeado de mujeres en mallas y tul.


    »Y eso es muy admirable, porque seamos sinceros. ―La observo con mayor interés―. Es difícil aceptar que tu novio se roce de esa manera con otra chica.


    ―Es trabajo.


    ―Sé que es trabajo, porque soy actriz y también he tenido que tocar de una forma más íntima a otro compañero, y entiendo lo que significa. Ahora para alguien ajeno a este mundo de la interpretación, le es más difícil acostumbrarse a que tu novia o novio, toque de aquel modo a otra persona que no seas tú.


    ―Creo que debes tener razón ―comento―. Bueno, por algo es que Lily terminó conmigo.


    ―Ella nunca entendió aquello ―subraya. Mirando a Penny conversando con Ian de algo que a ambos los hace reír―, además, tenías una fama.


    ―Aun así, estando con ella, jamás la engañé. ―Y eso que tuve varias oportunidades casi en bandeja de plata, aunque, eso no se lo diré a Rachel.


    ―Espero que Penny se quede para siempre.


    ―¿Para siempre? 


    ―Hasta que seamos ancianos y tengamos que vivir los cuatro en la misma casa de retiro. ―Me saca la lengua y nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―No creo que Stefan sea de esos ancianos que se encierren en una de esas casas. Ustedes van a estar viajando por el mundo en alguna casa rodante.


    ―Es lo más probable. 


    »¿Crees que a Penny le gustaría ir a la compañía de teatro?


    ―Ella no es actriz ―respondo, extrañado.


    ―Sé que no es actriz ―comenta―, sin embargo, sé qué hace dibujos que parecen postales a tamaño escala. Y creo que sería interesante poder tener como telón de fondo algunas de sus obras.


    ―Podría ser una gran oportunidad para Penny, poder explayar aún más su arte. ―Y no puedo creer, como es que a mí no me ocurrió aquello―. Ahora va a comenzar con Jon a trabajar, no obstante, estoy seguro de que podría considerar la propuesta. Aunque, recuerda, que no puede hacerlo gratis.


    ―No te preocupes, me conseguí un patrocinador. ―Guiña en dirección a Stefan, que está conversando con Courtney.


    ―¿Tanto le gustó el trabajo de Penny? ―averiguo. 


    ―Al nivel que en el momento en que deje de surfear profesionalmente y lleve a cabo su academia de surf, le va a pedir a Penny, que haga un mural donde sea que se le ocurra instalarla.


    ―Es decir, cualquier parte del mundo.


    ―Exacto. ―Guiña en mi dirección―. Y será mejor que vaya con él, porque no me gusta la chica de piernas largas, que es novia de tu vecino. ―Ríe para comenzar a caminar hacia ellos. Y me queda en la punta de la lengua, que no eres la única.


    Vuelvo a mirar a Penny, que hace un movimiento coqueto de su cabellera y en como Ian queda embobado con aquello y creo que yo también, porque si quisiera, Penny, solo chasqueando los dedos podría tenerlo a sus pies.


    PENNY


    ―Rachel y Stefan, nos decían que te han pedido la pata de Nymeria, para que sea la novia de Bumble. 


    Me pongo a reír a carcajadas por lo que acaba de comentar.


    ―Es verdad ―admito. Acariciando el lomo de mi chica―, incluso, me atrevo a opinar, que se enamoraron a primera vista los perros.


    ―¡Wow! ¿Amor? ―inquiere, sorprendido.


    ―Es que no sé explicar de mejor forma lo que pasó aquel día que se conocieron. Todavía lo debo meditar, porque es una gran responsabilidad tener perritos y más del tamaño de ellos.


    ―Es compresible que tengas tus aprensiones. Además, sé que gastas mucho dinero en la comida de Nymeria.


    ―Más de lo que me gustaría admitir ―me sincero―. Y mi chica, podría tener ocho cachorros. Imagínate si no los puedo regalar. ―Me llevo ambas manos a la cara―. No conseguiría darle de comer a nueve perros del tamaño de Nymeria, mi economía no me lo permite, por mucho que Kurt, me ayude con los gastos, no le corresponde correr con estos en particular.


    »E imagino que, Rachel y Stefan, solo van a querer un perrito…


    »Por el momento no quiero pensar en esto ―confieso, mirando a Ian―. Te puedo comentar algo ―Él afirma extrañado―. ¿Por qué se te olvidó decirme que está noche nos íbamos a juntar? Incluso has pasado por la casa dos veces en la semana, y eres demasiado responsable para que se te haya olvidado.


    ―Es que…


    ―Además, podrías haberme enviado un mensaje de WhatsApp. No sé qué te pasó. ―Aprieta los labios―. Ese no eres tú.


    ―Es que he estado pensando en muchas cosas.


    ―Lo imagino, supongo que preparar una boda te va a absorber todo el tiempo que tengas disponible. ―Se encoge de hombros.


    ―No es solo eso ―susurra. Comenzando a acariciar el lomo de Nymeria.


    ―Lo que sea, tendrá solución. ―Sonrío.


    ―Tienes mucha razón… ―Y su mano permanece sobre la mía, lo quedo mirando por un segundo porque no sé si fue un accidente aquel contacto―. Apenas le encuentre la solución, serás la primera en enterarte.


    ―No tendría que ser la segunda ―murmullo. Mirando su mano gigante sobre la mía.


    ―No había tenido oportunidad de decirte, estoy orgulloso de que las cosas te estén saliendo bien ―reafirma, cambiando la conversación. Sonrío avergonzada, por lo que acaba de comentar.


    »Estos últimos meses, sé que te ha costado mucho hacer lo que te gusta, y sobre todo vivir de aquello y no caer en el sistema, y trabajar en algo que te haría infeliz. 


    »No cualquiera lo puede lograr y a pesar de que tus padres te quitaron toda ayuda económica. 


    »Te admiro y quiero que el futuro te traiga cosas buenas. ―Abro la boca y él coloca su mano en stop―. Y no solo por la estabilidad económica, sino que seas feliz porque te lo mereces.


    ―Gracias, Ian ―susurro.


    ―¡Amor! ―Es la voz chillona de Courtney―. No lo vas a creer. ―Y la pequeña burbuja que hice con Ian se rompe de manera abrupta―. Rachel es amiga de Lily. ―Sonríe extrañado y mira a los amigos de Kurt―. Mi compañera del magíster de literatura.


    ―¿De verdad? ―inquiere, sorprendido. Aunque sigue acariciando sutilmente mi mano con su dedo pulgar.


    ―Sí, les contaba que estaba estudiando en Oxford, y ya sabes una cosa dio a la otra y me enteré de que son amigos, incluso ella salió por casi un año y medio con Kurt. 


    La mano de, Ian, se detiene; y observo de soslayo a Kurt que aprieta los labios, porque es obvio que no quería que nadie supiera de aquella relación.


    ―¿Lo sabías? ―averigua en mi dirección. Afirmo con un leve asentimiento―. ¿Por qué no me lo dijiste?


    ―Porque no le corresponde ―lanza con frialdad Kurt―, ella, no es tu novia para que te cuente todo lo nos ocurre ―comenta, Kurt. Posando su brazo sobre mis hombros, lo que provoca que Ian aparte con gran rapidez su mano de la mía.


    ―Kurt, por favor. ―Coloco mi mano en su pectoral―. No te enojes, nunca le dijiste a Rachel o a Stefan, que no podían hablar de tu exnovia. ―Sus ojos se centran en los míos.


    ―Lo sé. ―Suspira cansado, apoyando su mentón sobre mi cabeza―. Es que no me gusta recordar todo el tiempo que estuve con ella, en el cual podría haber estado contigo.


    Me quedo en silencio, porque no sé qué cosa decir al respecto, es evidente que quiere parecer un novio enamorado al frente de Ian, y demostrarle que puedo ser mucho mejor novia que su ex.


    De repente se escucha un carraspeo demasiado exagerado y observo de quien se trata y es, Ian, que tiene el ceño fruncido, ¿qué cosa habrá pasado en este momento?


    ―Será mejor que nos vayamos con Courtney.


    ―Creo que es lo óptimo ―responde Kurt por mí. Abro la boca y la vuelvo a cerrar, porque no sé qué será lo mejor para esta situación―. De todas maneras, es tarde, y mañana tenemos que salir temprano con Penny al estudio de tatuajes.


    ―Kurt, tiene razón, mañana debemos salir temprano. Quiero estar descansada y con las pilas al cien por ciento ―revelo. 


    De repente me pongo a bostezar y como efecto dominó, Ian y Kurt, también hacen lo mismo.


    »Creo que a todos nos ha dado sueño ―respondo y vuelvo a bostezar―, supongo que el día me está pasando la cuenta.


    ―Es comprensible ―dice Ian―. De todas maneras, es un poco tarde. 


    Vemos el reloj de la pared.


    ―Buenas noches ―se despide Kurt.


    ―Buenas noches ―habla para acercarse a mí y darme un beso en la mejilla―, si te hace falta ayuda para mañana, no dudes en llamarme.


    ―Cualquier cosa te aviso.


    Me fijo que él se acerca a Courtney para susurrarle algo al oído y ella afirma con lentitud, para luego despedirse de Rachel y Stefan con un beso sonoro en las mejillas.


    ―Gracias, por todo. ―Courtney se acerca para darle un beso en la mejilla a Kurt y después a la mía―. Me gustó pasar más rato con ustedes, ojalá que esta no sea la última vez que nos juntemos los seis.


    Sonrío y en realidad no me atrevo a decir nada, porque no quiero que ella vuelva a mi casa.


    ―Ya veremos ―contesta, Kurt con una sonrisa de lado. Courtney camina en dirección a Ian que ya se había despedido de Rachel y Stefan.


    ―¡Adiós! ―respondemos a coro. En el tiempo en que se van de casa.


    ―No estaba al corriente que eran vecinos de Ian ―pronuncia Stefan. Sentándose en el sofá de tres cuerpos junto a Rachel―, es más, no sabía que vivíamos tan cerca.


    ―¿Lo conoces de antes? ―inquiere, Kurt. Sacando una cerveza Corona del balde donde la habían dejado los chicos.


    ―Sí, a veces hemos coincidido en algún evento social, de esos que tienes que ir, porque eres el rostro de ciertas marcas. ―Y hace un gracioso gesto con los labios, que provoca que con Rachel nos riamos entre dientes―. Y tenemos un patrocinador en común.


    ―Es ridículamente pequeño el mundo ―reconoce, Rachel.


    ―Es la teoría de los seis grados ―comento. Sentándome en la alfombra para poder sacar un pedazo de pizza.


    ―¿Cuál es esa teoría? ―inquiere, Stefan con curiosidad.


    ―Más o menos dice: que una persona puede estar conectada con otra a través de otras personas en común, pero no más de cinco y en diferentes partes del mundo. 


    »Por ejemplo: Kurt fue novio de Lily y gracias a eso, supe que ella era la compañera de clases de Courtney; y tú conocías a Ian sin saber de mi existencia, pues he sido vecina de él por más de diez años. ―Dirijo mi mirada a Stefan que afirma con un leve asentimiento.


    ―Ah, ¡por eso la expresión el mundo es un pañuelo! ―expresa, Rachel, asombrada.


    ―Tiene mucha relación ―aseguro para darle una gran mascada a mi pizza.


    ―O sea, ¿qué podríamos habernos conocido en otro momento? ―inquiere, Rachel en voz alta.


    ―Tal vez.


    ―A mí me gusta saber, que conocí a Penny, por mérito propio. ―Guiña Kurt en mi dirección―. Y no que me la hayan presentado.


    ―Claro, porque si terminamos, nuestro amigo en común, no se encontrará dividido, en la supuesta amistad que tiene con uno y con el otro ―afirmo, para beber un poco de cerveza.


    ―Pasa ―susurra, Rachel. Me fijo en Kurt que aprieta los labios dando a entender que no va a opinar nada al respecto.


    ―Como sea. Les quería dar las gracias por quedarse ―retoma la conversación, Kurt―, confieso que no me apetecía permanecer con el vecino y su novia en casa.


    ―¿Por qué? ―inquiere, confundido, Stefan.


    ―Porque el vecino es un idiota. ―Me muerdo el labio inferior para no responderle nada a Kurt al frente de los chicos.


    ―A mí no me lo parece ―confiesa Rachel―, aunque su novia… es demasiada coqueta para mi gusto, y eso no me agrada mucho en las chicas.


    »Y, por si fuera poco, tiene unas piernas larguísimas. ¡La odié! 


    Me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír a carcajadas, Stefan se ríe jocoso y Kurt sonríe burlón.


    ―A mí me cayó bien ―confirma entre risas, Stefan.


    ―Es que a ti todo el mundo te cae bien ―contesta, molesta Rachel. Con Kurt nos quedamos mirando y nos encojemos de hombros al mismo tiempo.


    ―No todo el mundo me cae bien, tu compañera pelirroja de la compañía de teatro…


    ―Es que a nadie le cae bien ella ―se excusa, Rachel, sacando la lengua en forma graciosa―. Volviendo a Ian, no sé por qué aludes que es un idiota. ―Y queda mirando a su amigo―, quizá es un poco serio y eso…


    ―Solo diré, que para mí lo es ―responde escueto, Kurt―. Además, creo que será mejor que se vayan.


    ―¿Nos estás echando? ―inquiere, sorprendida, Rachel.


    ―Sí, es que mañana debemos levantarnos temprano con Penny, y yo quiero acostarme a dormir. El ensayo de esta tarde fue intenso y estoy agotado.


    ―Creo que tienes razón ―añade Stefan, dándole el último sorbo a su cerveza―, estaré aquí a las seis de la mañana.


    ―¿Tan temprano? ―consulto, consternada.


    ―¿Muy temprano? ―preguntan a coro Kurt y Stefan.


    ―Demasiado temprano… ―responde, Rachel por mí.


    ―A las siete es una buena hora, así me pueden ayudar a sacar los andamios y poder colocarlos en tu camioneta. ―Y lo último lo tanteo con cierta incertidumbre, porque no estoy muy segura cuál fue el acuerdo que tuvo Kurt con Stefan para ayudarme mañana.


    ―No pongas esa cara, Penny. ―Ríe Stefan por lo bajo―. Kurt ya me avisó que necesitábamos la camioneta para acarrear los tubos y las otras cosas, y ya compramos los guantes para moverlas de un lado a otro.


    ―¡Mierda! ―musito―. Se me olvidó aquello. ―Y me refriego el cuero cabelludo por un par de segundos―. Lo siento.


    ―Tranquila, no te preocupes. ―Guiña en mi dirección, dejando la botella en la mesita para levantarse del sofá y ayudar a Rachel a hacer lo mismo. 


    »Además, no creo que los pueda ayudar toda la mañana, porque al medio día debo viajar a Bali, para la nueva fase de la competencia. Así que es probable que solo los ayudaré a acarrear los tubos y luego me tenga que devolver a darme un baño y de ahí al aeropuerto. ―Afirmo con lentitud, porque no manejaba dicha información.


    ―Stefan, sino puedes…


    ―Tranquila, no creo que estemos más de dos horas con esto. 


    Niego con rapidez, porque con ayuda estos se acoplan en mucho menos tiempo.


    ―Nos vemos mañana. ―Rachel lanza un beso a nuestra dirección y Stefan se despide con la mano. 


    ―¡Buenas noches! ―decimos con Kurt al mismo tiempo.


    ―¡Y no tengan sexo, está noche! ―grita Rachel, al salir de casa. Nos quedamos viendo con Kurt y nos ponemos a reír a carcajadas por aquella locura.


    ―Mi amiga está un poco loca ―advierte. Apretándose el estómago.


    ―Para nada, es que para ella somos una pareja que tiene una sexualidad activa y normal.


    ―Exacto. ―Bebe un poco de su cerveza―. A pesar de todo, no fue tan mala la velada.


    ―Estuvo interesante. ―Vuelvo a darle una mascada a la pizza―. Sobre todo, que Rachel, pensara que íbamos a tener sexo en la habitación con ellos aquí abajo. ―Meneo la cabeza con gran rapidez.


    ―Fue extraño aquello. ―Observa la boca de la botella.


    ―Un poco. ―Quedo mirando a Kurt que se encuentra sumergido en sus propios pensamientos―. Gracias por todavía querer aparentar que somos novios. ―Los ojos color miel de Kurt me observan extrañados―. No tengo idea si lo que estoy haciendo es lo correcto o no, si terminaré algún día con Ian o no. Lo que sí sé, es que tú hiciste más por mí que cualquier persona que se ha cruzado en mi camino, y creo que nunca podré agradecértelo como lo mereces.


    ―No tienes nada que agradecer, lo hago porque quiero y deseo que estés con el chico perfecto. ―Deja la botella en la mesa para levantarse del sofá―. Es mejor que te vayas a acostar y descanses, porque mañana será un día intenso.


    ―¡Gracias, Kurt! ―Dejo el pedazo de pizza que me quedaba en la caja, para levantarme y darle un beso en la mejilla―. Por ser el mejor novio falso que me pude haber conseguido y porque sé que seremos grandes amigos en el futuro.


    ―Buenas noches, Penny. 


    Me besa la mejilla y comienza a recoger las botellas vacías de la mesita.


    

  


  
    Capítulo 17


     


    Junio 2018. 


    Londres, Inglaterra.


    KURT


    ―¡Estoy enamorado de tu chica! ―confirma James. Al entregarme una botella de agua. Dado que los dos estamos viendo como Penny está pintando el London Eye en 3D o con perspectiva, en la espalda tatuada del dibujo para el mural.


    ―Viejo, y me lo dices en mi cara ―gruño, ofendido.


    ―Es que no puedo evitarlo. ―Ríe entre dientes―. Ella, tiene todo para ser la chica perfecta. Y no tan solo porque es capaz de llegar como una chica femenina, para luego ponerse un overol rojo y que se le vea condenadamente sexy, si no, porque ama a los animales de gran tamaño. ―Y observamos de reojo a Nymeria que se encuentra recostada cerca de los andamios―. Y no los que son de bolsillo. ―Me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír a carcajadas por aquella comparación―. Y lo más importante, que sabe dibujar y pintar mejor que todos los que estamos aquí trabajando.


    »¡La amo!


    ―Es mi novia ―murmuro, admirando a Penny, y en realidad aquel overol rojo, se le ve sexy. ¿Cómo es posible eso?, ya que esa ropa de trabajo en particular no lo es para nada.


    ―Lo tengo claro. Si no lo fuera, sería el primero en invitarla a salir, porque tiene a varios detrás de sus curvas. 


    Frunzo el ceño para verlo con atención al chico tatuado, que sin duda entraría más en el perfil de, Penny, que un bailarín clásico como soy yo.


    »No me mires así, para nadie es secreto que, Penny, es una de las mujeres más sexy que ha llegado a la tienda, y si no fuera porque, Jon, me cortaría las bolas por quitarle la novia a su hijo adoptivo favorito, ya habría hecho mi lucha para conquistarla.


    Proceso lo que me acaba de decir, y vuelvo a observar a Penny que sigue pintado el mural concentrada y ajena a nuestra conversación. Mientras yo no sé qué decirle a James, es evidente, que el momento que ella de por finalizada la supuesta relación, todos estos buitres que andan rondándola podrán conquistarla, si es que Ian se decide por su prometida y no por la chica perfecta que es, Penny.


    ―¿Todos la encuentran atractiva? ―averiguo a los minutos, luego de mi soliloquio.


    ―Todos, y lo que más nos agrada de ella, es que no se da cuenta de que es sexy, creo que ella no sabe lo que provoca en la especie masculina.


    Y me complacería confesar, que ella no sabe que es sexy innata a diferencia de otras chicas.


    »Confío que Jon quiera tenerla como aprendiz, ha demostrado con creces, que es talentosa a la hora de dibujar e imagínate si puede tatuar. Le pido matrimonio. ―Aprieto los labios, porque no me gustó mucho lo que acaba de decir.


    »¡Por favor, no me mates! 


    Da un paso atrás y cruza sus brazos para cubrirse el rostro. Con rapidez me fijo que tengo mi mano en forma de puño. ¡Mierda! Se supone que no debería celar de esta manera a Penny.


    ―No…


    ―Hola. ―Es el saludo de Stefan que aparece de la nada, y creo que en este momento agradezco su interrupción.


    ―Hola ―responde aliviado, James―, tengo que… ―señala con el índice la entrada de la tienda de tatuajes y sale trotando hacia la puerta.


    ―¿Qué acaba de pasar? ―inquiere, extrañado, Stefan. Mirando la estela de James.


    ―Nada ―afirmo. Comienzo a desenroscar la botella―, ¿qué haces aquí? ―averiguo. Porque estoy seguro de que debía arribar mañana de Indonesia, o al menos eso fue lo que me comentó Rachel por mensaje anoche.


    ―Llegué esta madrugada de Bali. Y, Rae, tenía ensayo con la compañía de teatro. Vine a saludar a Jon, y ver cómo había avanzado el mural, en estos quince días que me encontraba fuera de la ciudad por la competencia. ―Sonreímos al mismo tiempo.


    »¡Y es increíble, lo que hace tu chica!


    Lo observo de reojo, porque ahora él está contemplando el mural.


    »De verdad que me dejo boquiabierto, una cosa era ver los murales que subía a Instagram, otra muy diferente, es ver lo que está haciendo en directo y saber que ella es la persona que lo está pintando.


    ―Sé lo que me quieres decir, como que crees que ella no es capaz de hacer algo así. La vi realizar un mural y si bien no era como esto, apenas lo vi, pensé que era capaz de crear algo a este nivel.


    ―¡Es asombrosa, tu chica! ―destaca. Mirando a Penny―. Y ya que nos encontramos solos, te quiero decir; que a modo personal me gusta más Penny, para ti, que Lily. ―Lo quedo observando con más atención y él desvía la vista para vernos.


    »Perdón por decir esto. Lily es simpática, aunque no era la chica perfecta para ti, en cambio, Penny… es hilarante, te hace reír con ella y no de ella, y es algo que estoy seguro de que al menos yo no había visto. Y eso que ya nos conocemos un par de años.


    ―Con Penny, me río ―me sincero―, me gusta estar con ella, tener una vida de gato casero, porque así es como me siento en las ocasiones en que estoy con ella en casa. 


    No necesito nada más que a mis chicas en el sofá viendo alguna serie de Netflix, conversando de lo que hacemos durante el día. Mientras Penny sigue dibujando en su croquera atenta a todas las cosas que han pasado y riéndose de algo gracioso que sale en los programas que vemos.


    ―Estas diferente, llevas varias semanas que llegaste desde Italia, y tu actitud con la vida cambió bastante.


    ―¿Qué me quieres decir con exactitud? ―inquiero, extrañado.


    ―No sé cómo decir esto sin cagarla, en ese entonces Lily te había transformado, no eras el Kurt que conocí los primeros meses del dos mil dieciséis. Cambiaste mucho para congraciarte con ella y demostrarle que querías una relación exclusiva, a pesar de que ella sabía que tú eras libre y no debía ahogarte como lo estaba haciendo los últimos meses de su relación.


    ―Cambié…


    ―A diferencia que, con Penny, volviste a ser el Kurt de hace años. Tan solo que me da la sensación de que estás comprometido con ella.


    ―No podría serle infiel a Penny, aunque, tuviéramos una relación abierta ―admito. En el momento en que ella está descendiendo por una de las escaleras―. Merece ser la única ―comento para acercarme y colocar mis manos en su cintura y terminar de ayudarla a bajar de las escaleras.


    ―Sabes que puedo descender sola ―aclara entre risas.


    ―Lo sé, aun así, me gusta creer que soy un caballero de la vieja escuela y que todavía tengo valores con las señoritas.


    ―Eres un caballero ―confirma. Dándose la vuelta para darme un beso sonoro en la mejilla―. Y cualquier chica, sería feliz de tus atenciones― susurra en mi oído―. Así que en el momento en que tengas una novia oficial, recuerda que a todas, a pesar de negarlo, nos gustan los caballeros de la vieja escuela. 


    Aprieto los labios, porque en realidad, no quiero ninguna novia, en este momento.


    »Hola, ¿qué haces por estos lados, Stefan? ―consulta extrañada para acomodarse los audífonos en el cuello―. No se supone que estabas en uno de los lugares más paradisíacos del mundo. ―Los tres sonreímos, porque Penny tiene mucha razón.


    ―Vine a ver tu obra maestra.


    ―¡Wow! ¡Entonces viajaste desde Indonesia, no sé cuántas horas, solo para ver mi obra maestra! ―responde graciosa, lo que provoca que los tres nos pongamos a reír a carcajadas―. Stefan, si no supiera que amas con locura a tu esposa. Kurt, tendrías que comenzar a preocuparte. ―Guiña en mi dirección, y seguimos riéndonos.


    Porque a pesar de que esta bromeando y sé que mi amigo jamás dejaría Rachel por otra mujer, incluso por Penny que es asombrosa. Sé que puede pasar, que una persona amante de las artes se enamore de mi chica, solo por verla trabajar con ese overol rojo de espaldas.


    ―Penny, Penny, Penny. ―Stefan, tiene apretado su estómago―. Amo a Rachel más que a mi propia vida, además, estoy seguro de que Kurt me llevaría a un duelo a muerte, por posar mis ojos en ti de una manera romántica. ―Y volvemos a reír a carcajadas.


    ―¡Ay, Stefan! ―Penny se está secando las lágrimas que le han brotado de los ojos―. Me vas a matar de la risa.


    ―Para nada ―afirma. Para volver a sosegarnos.


    »De verdad Penny, eres como de esos pintores del Renacimiento, el nivel de perfeccionamiento que tienes, ¡es impresionante!


    ―No sé si habría mujeres pintoras en el Renacimiento ―comenta más para sí misma que para nosotros―, aunque, estoy tan agradecida con el trabajo otorgado por Jon, así que quiero hacer mi mejor obra para la tienda.


    ―Y se nota que lo hiciste ―afirma, Stefan―, si solo hay que estar pendiente de las personas que andan caminando, que se detienen para ver el dibujo que estás haciendo.


    ―No me he dado cuenta ―asegura. Encogiéndose de hombros―, es que, en realidad, en el tiempo en que estoy pintando, me desconecto de mi alrededor ―comenta, volteándose para vernos a los dos―, sé que igual debería estar pendiente de lo que pasa. 


    »Ya con mi música. ―Se toca los audífonos con el índice―. Me pierdo.


    ―Entiendo lo que me quieres decir, y ahora que hablas de música, ¿cuál es la que escuchas para estar tan concentrada?


    ―Eminem ―corrobora con rapidez.


    ―¿Y sabes rapear? 


    ―¡Ja, por supuesto que no! ―asegura entre risas―, es que no sé cómo explicarlo, Eminem es cómo un poeta contemporáneo.


    ―¿Poeta? ―inquiero, sorprendido.


    ―Para mí lo es. ―Suspira―. Es que no puedo evitarlo, lo amo.


    ―Lo sé ―respondo entre dientes.


    ―¿Tu crush? ―inquiere, Stefan socarrón.


    ―Sí, y tengo otro, solo que ese lo conozco a pocos metros de distancia, en cambio a Eminem, solo lo he visto en el Festival Reading Leed en el dos mil diecisiete y había como mil personas antes de mí. ―Se pone a reír a carcajadas apretándose el estómago por su hilarante respuesta.


    Y producto de aquello nos ponemos a reír, porque como decía Stefan, con Penny nos reímos no de ella sino con ella.


    ―Por lo menos tienes dos. Rae, cada vez se enamora de un nuevo actor ―confiesa. Apretándose el estómago, porque sigue riéndose a carcajadas―, de series populares.


    ―¿A ustedes no les pasa aquello? ―consulta. Tratando de secarse las lágrimas que le están brotando de los ojos otra vez.


    ―No ―respondo―, tal vez he encontrado sexy a una que otra actriz, que no parezca bailarina. ―Y Penny sigue riéndose a carcajadas―. Nunca he tenido esos enamoramientos, como les pasa a ustedes.


    ―Yo tampoco ―admite, Stefan.


    ―Tienen suerte, chicos ―comenta. De repente Nymeria se acerca a Penny para tocarle la mano, lo que significa, que quiere que le acaricie el lomo y la cabeza. 


    »A veces, uno se vuelve un poco estúpida, con estos enamoramientos no correspondidos ―susurra. Y es obvio que debe estar pensando en el idiota de Ian.


    »Como sea. ―Menea la cabeza con rapidez―. Si tienen la oportunidad, escuchen a Eminem. ―Guiña en nuestra dirección―. Quizás les guste alguna de sus canciones.


    ―He escuchado, que el medallista olímpico, Michael Phelps. Se concentra con las canciones de Eminem para luego tirarse a la piscina y dar lo mejor de sí en cada competencia ―argumenta Stefan. Y si bien sé de quién está hablando, no tengo idea si aquello será verdad―. Tal vez, sea una buena técnica ―musita más para sí mismo que para nosotros.


    ―Deberías intentarlo ―expresa, Penny. Que sigue acariciando a Nymeria―, por lo menos, a mí me sirve para estar concentrada pintando.


    ―Cuando viaje a Sudáfrica, haré la prueba ―asegura, Stefan.


    ―Admiro a los deportistas de elite, porque pueden desplazarse a diferentes lugares de la Tierra ―reafirma más para sí misma que para nosotros. Lo que da a entender que le agradaría viajar a distintos parajes del mundo y la verdad es que a mí me gustaría llevarla a cualquier lugar que quiera ir.


    ―Es una ventaja poder conocer todos estos increíbles lugares ―responde Stefan―, tal vez en otra profesión, habría sido casi imposible viajar en solo en un año a Australia, Tahití, Francia, Sudáfrica, Brasil, Portugal, Fiji u Oahu, montando las mejores olas.


    ―Tienes mucha razón, los actores, cantantes, y los multimillonarios se pueden permitir aquellos viajes de un lugar a otro en un solo año. 


    Sonreímos los tres, porque sé que ella tiene razón.


    ―Claro que sí ―corrobora, Stefan.


    ―Igual sé que nos conocemos desde hace poco tiempo, y no sé si viajas de vuelta a Londres, solo para ver el mural que estoy pintando. ―Guiña en mi dirección, Penny―. ¿O te quedas en aquellos lugares paradisíacos para luego viajar al siguiente?


    ―La verdad es que. ―Sonríe avergonzado―. Apenas acaba la competencia, vengo a Londres y así me llevo el año. 


    »Porque mi esposa se halla aquí, y ya luego en diciembre que termina la competencia anual, nos quedamos con mi familia paterna que se encuentra radicada en Oahu para descansar del concurso y que Rachel disfrute de sus merecidas vacaciones, sin que tenga que ver el calendario de la próxima competencia.


    ―Comprendo.


    »Me encantaría tener familia en Oahu, o quizá cualquier isla de Hawái ―concluye entre risas.


    ―Si quieres, puedes venir a final de año, te ahorras el frío extremo de Inglaterra o en realidad puedes ir cualquier época del año a Hawái, mis padres te recibirían con los brazos abiertos.


    ―¿Me estás invitando? ―inquiere, sorprendida. Abriendo los ojos más de la cuenta. 


    Porque no le conté a Penny, que la familia de Stefan tiene residencia en Oahu, y que, en teoría, siempre estamos invitados, independiente si él va a ir a la isla.


    ―Claro que sí. Nos podemos quedar en la casa de mi familia, o entre los cuatro arrendar una cabaña por la temporada que permanezcamos, ¿por qué imagino que Kurt vendrá con nosotros?


    Abro la boca y la vuelvo a cerrar, porque es obvio que quiero estar con Penny hasta esas fechas, aunque, no sé qué irá a pasar con nosotros y si nuestra farsa durara tantos meses.


    ―Tendría que averiguar los estrenos de la compañía y ver la finalización de cada obra. Claro que me gustaría ir a Hawái con Penny. ―Guiño en su dirección y ella sonríe tímida por aquello―. O a cualquier lugar fuera de Londres.


    ―¿Cualquiera? ―inquiere intrigada en mi dirección.


    ―Sí, aunque, no tengo ganas de volver a Italia, solo si tú quieres conocer, supongo que podríamos ir.


    ―Italia es demasiado sofisticado para mí. ―Me saca la lengua y sonrío negando con la cabeza―. Conque sea un lugar donde sea cálido, cualquier época del año, y sobre todo que no nos topemos con huracanes, o tifones, o cualquier cosa parecida, me encantaría conocer.


    ―Veremos que se puede hacer. ―Vuelvo a guiñarle.


    ―¿Todavía se van a quedar por aquí? ―pregunta en nuestra dirección y ambos asentimos―, por favor, me cuidan a Nymeria, porque necesito entrar a la tienda, a buscar unas latas de pintura.


    ―Ve tranquila, además, no creo que alguien se quiera llevar a nuestra pequeña ―sentencio con cierta ironía. Logrando que Penny, afine la mirada―. ¡Lo siento! ―Coloco ambas manos en forma de rendición―. No está bien que haga bromas de nuestra chica.


    ―¡Por supuesto que no! ―masculla seria. Avanzando hacia la tienda.


    ―Kurt, no se hacen estas bromas con nuestros hijos ―confirma Stefan. Acariciando la cabeza de Nymeria―, además, si le pasa algo malo, tú serás el primero, que estarás pegando carteles por todos lados, de perra extraviada.


    ―Es lo más probable ―admito.


    ―Espero que no te molestes por la invitación que le hice a Penny, para ir a Oahu a fin de año.


    ―Para nada ―me sincero―, quiero que ella sea feliz, porque no la ha tenido fácil, desde que decidió dejar sus estudios de medicina. 


    »Sus padres se molestaron con ella, y fue un milagro que de todas maneras hayan querido que se quedara en la casa familiar, porque si no, no tengo idea donde habría parado con Nymeria.


    ―¿Tan mal estaba? 


    ―No sé a qué nivel con exactitud. Solo estoy seguro de que llegué de Italia en el momento en que más lo necesitaba, y no tan solo por lo poco que la he ayudado en su economía, sino porque… ―Está enamorada de un idiota y me estoy pasando por su novio―. Se sentía sola ―termino de decir―, no tiene muchos amigos de verdad, y a ninguno les contaría sus problemas reales.


    ―Jamás pensé que sería tan discreta con su aprieto económico, pese a que tiene una personalidad tan efervescente, que suelta lo primero que se le viene a la mente ―agrega, extrañado.


    ―Para que veas ―comento, apreciando el mural―, a pesar de todo, es una persona que puede socializar con cualquiera y con gran facilidad.


    ―Me di cuenta apenas la conocí, ojalá que Penny se quede en nuestras vidas por mucho tiempo.


    Y me gustaría decir que a mí también, no obstante, antes de responder algo, aparece Lily junto a Jamie caminando en nuestra dirección. 


    «¿Londres es tan pequeño o es una maldita broma del destino?».


    

  


  
    Capítulo 18


    KURT


    ―¡Diablos! ―musito.


    ―¿Qué ocurre? ―indaga, Stefan. En el tiempo en que se da cuenta hacia donde estoy mirando y se percata que son Lily junto a su novio Jamie―. No pensé, que la vería por estos lados.


    ―Menos yo ―afirmo, resignado. 


    Ella se da cuenta de que nosotros somos los que la estamos viendo, se detiene por un segundo, aun así, con gran rapidez se recompone y comienza a avanzar.


    ―De todas maneras, viviendo los dos en la misma ciudad y dicho de paso, teniendo conocidos o amigos en común, es obvio, que volverían a reencontrarse antes o después ―comenta, Stefan. E internamente me encojo de hombros, porque sé que tiene razón.


    ―Como sea ―murmuro.


    ―¡Como sea! ―Reímos por lo bajo, puesto que Lily se encuentra a pocos pasos de nosotros.


    ―Buenas tardes ―saluda Jamie con un asentimiento.


    ―Buenas tardes ―respondimos al unísono con Stefan.


    ―Hola ―saluda Lily acercándose a Stefan para darle un beso a la mejilla, mi amigo se debe encorvar y Lily colocar los pies en puntas para poder besarlo, luego se acerca a mí para hacer lo mismo.


    ―Hola ―susurra.


    ―Hola. 


    Es lo único que logro contestar, apartándome de ella incómodo por estar tan cerca, luego de nuestra última conversación, en el compromiso del idiota de Ian.


    ―¿Qué hacen por aquí? ―Stefan inquiere y me alegro de que lo haga, porque en este momento, no tengo muchas ganas de conversar con ella o con su novio.


    ―Estábamos caminando. En realidad, nos tomamos un descanso ―comenta Jamie―, hacemos una investigación de, T.S. Eliot, y digamos que estamos buscando las fuentes secundarias, y eso nos ha sacado un poco de nuestras casillas, ya que es demasiada información. ―Con Stefan asentimos al mismo tiempo, porque ninguno de los dos ha estudiado en la universidad, así que, no tenemos idea lo que nos quiere decir con esto, de «las fuentes secundarias».


    ―Es mejor tomarse un respiro, en caso de que uno se sienta agobiado ―responde, Stefan―, y, a decir verdad, es lo más sano para la salud mental.


    ―Toda la razón ―admite, Lily con una sonrisa discreta―. ¿Rachel se encuentra en la tienda? ―Y desvía la mirada a la fachada donde se aprecian los andamios y la mitad del mural pintado.


    ―No, tenía ensayo con la compañía de teatro.


    ―Ah. ―Asiente con lentitud―. ¿Cómo le está yendo con los ensayos?


    ―Bien, está bastante entusiasmada porque luego de todos estos meses, logró tener un protagónico. Así que imagínate, si antes era metódica con sus personajes más pequeños, ahora cada momento libre que tiene, ensaya al frente del espejo o conmigo, leyendo las partes del coprotagonista.


    ―Me alegro, aunque, no sabía que le habían dado el principal ―expresa, extrañada. Al darse cuenta de que no tuvo información valiosa al respecto de aquello.


    ―Es que le avisaron hace pocas semanas ―comenta.


    Veo salir a Penny con dos galones de pinturas. Frunzo el ceño, porque ninguno de los tatuadores la está acompañando.


    ―Si me disculpan ―digo. Bordeando a los chicos a paso trote, para ir a ayudar a Penny. Ella se da cuenta y sonríe feliz, logrando que me detenga de golpe y eso la hace fruncir el ceño, porque no tengo idea que cosa acaba de pasar.


    ―¿Estas bien? ―inquiere.


    ―Sí, claro que sí ―reconozco al llegar al lado suyo y ayudarla con los galones de pintura―, es que me sentí extraño ―murmuro lo último.


    ―¿Algún problema de salud? ―corrobora, preocupada.


    ―Quizá esté un poco cansado.


    ―Por supuesto que lo vas a estar. Si tu coreógrafo, parece un dictador, los hace ensayar de lunes a lunes ―refunfuña molesta. Y a mí me roba una sonrisa discreta, porque nadie se ha preocupado así por mí, desde que Rachel se fue a vivir con Stefan.


    ―No hablemos de eso ―preciso. 


    Ella observa de reojo a las personas que están junto a Stefan.


    ―¿Es Lily? ―consulta en un susurro. Y confirmo con un leve cabeceo.


    »Me veo fea… ―musita. Bajando la vista para verse el overol rojo, que le queda bastante sexy―. De esta forma, no parezco a tu novia del otro día ―admite. Sus ojos me miran con cierta preocupación.


    ―Para mí te ves condenadamente sexy ―me sincero―, y admitámoslo, sería imposible que estuvieras pintando un mural con un vestido. 


    Lo piensa por un par de segundos, afirma con la cabeza con gran rapidez.


    ―Sé que tienes razón, aun así, la idea era demostrarle que estas con una novia supersexy. ―Guiña coqueta. Lo que me arranca una sonrisa―. Y no un chico.


    ―Créeme, Penny, nadie podría pensar que eres un muchacho ―juro. Acercándome a ella para darle un beso en los labios.


    ―¿Y eso? ―pregunta, sobre mi boca.


    ―Se supone que estoy besando a mi novia ―comento. Apartándome de ella con un guiño.


    ―Me gusta que beses a tu novia. 


    Me lanza un beso y creo que no soy consciente de lo que acaba de pasar, porque tengo mis dos manos en su rostro para darle el beso que se merece. Lo que provoca que ella retroceda un poco, porque estoy seguro de que se me pasó la mano, en esta ocasión.


    ―¡Wow! ―balbucea. Colocando las suyas detrás de mi cuello.


    ―Lo sé. ―Sonreímos al mismo tiempo.


    ―Alguien no le va a gustar aquello. ―Ríe traviesa, y como efecto dominó, yo también lo hago―. Y es un milagro, que los galones no se hayan volteado ―añade viéndolos en el suelo.


    ―Fue un milagro. ―Reímos a carcajadas―. Jon, me habría retado, porque aquí no pusimos el plástico para proteger el piso de la vereda.


    ―Es lo más probable ―augura. Acomodándose el mechón rebelde detrás de la oreja―. Será mejor que vaya a saludar a tu ex. 


    Ríe de una manera tan extraña, que me recuerda al perro de Pier Nodoyuna, Patán. Comienza a avanzar y es imposible no darse cuenta de que Lily o quizás todos no han dejado de observarnos.


    ―Hola ―saluda amable Penny a los chicos.


    ―Hola ―le devuelve el saludo Jamie de la misma forma―, infiero que tú, eres la muralista ―señala con el índice, la pared.


    ―Mi ropa me delata. 


    Se pone a reír a carcajadas, haciendo que los tres hombres la sigamos con su contagiosa risa, en cambio con una Lily que pareciera que tuviera los labios pegados.


    ―Básicamente ―responde Jamie. Apretándose el abdomen prominente.


    ―Bueno, es la primera vez que uso esto. ―Y Penny comienza a jugar con el cierre del overol, hasta la altura de su escote―. Y me siento, como si fuera, Tokio ―explica entre risas. Y la verdad es que todos nos miramos extrañados, porque no sé de qué cosa esta nombrando.


    ―Ay, pensé que todos habían visto la serie española. ―Se da un pequeño golpe en la cabeza.


    ―¿Qué serie? ―indaga con curiosidad, Stefan.


    ―Una española, que vi el verano pasado cuando estuve de vacaciones, en la casa de mis padres en Málaga. Un día, mientras mareaba los canales nacionales españoles, llegué a una serie llamada: La casa de papel. Ni siquiera vi todos los episodios, solo sé, que era un asalto a la fábrica nacional de moneda y timbres de España, y los ladrones, usaban overoles rojos como este. ―Y sigue jugando con el cierre―. Y que tenían nombres de diferentes ciudades, por ejemplo, estaba Tokio, Berlín y otros de ciudad como apodos en vez de sus nombres reales. Por eso digo que me siento como Tokio, aunque, en realidad, no nos parecemos en nada con aquella actriz. ―Ríe con lo último.


    ―No sabía, que manejabas el español ―comenta, sorprendido, Stefan.


    ―O sea, no lo hablo, tan solo que comprendo la mayoría de las cosas que conversan y puedo decir un par de palabras básicas. ―Guiña en mi dirección. 


    Y si lo pienso mejor, si estaba estudiando medicina, que es muy difícil, no me extraña que sea capaz de entender otras lenguas aparte del inglés.


    ―¿Y solo manejas el español? ―indaga con curiosidad, Jamie.


    ―Lamento decepcionarlos, no soy una políglota. ―Ríe traviesa―. Además, no podía parecer una inglesa estirada al no cruzar palabras, con los vecinos y veraneantes españoles. ―Lo vuelve expresar tan gracioso, que es imposible, que los tres hombres volvemos a reír por lo que acaba de decir.


    ―Eres simpática, Penny ―asegura Jamie. En el momento en que le repasa el cuerpo completo. Y aquello me molesta, porque ya tiene a Lily, no debe ver a mi chica con otros ojos.


    ―Gracias. ―Sonríe.


    ―Es bonito lo que estás haciendo. ―Lily rompe el silencio. Penny, la observa por un par de segundos, para pensar si lo está diciendo con sinceridad, o para no quedar mal al frente de todos nosotros.


    ―Gracias. ―Sonríe discreta Penny. Porque es obvio que se dio cuenta de que detrás de esas palabras, no hay una cuota de sinceridad.


    ―¿Lo estás haciendo sola? ―indaga, Jamie.


    ―Sí. ―Saca la lengua y se encoge de hombros de una manera encantadora―. Tan solo que, en esta ocasión, Kurt, Stefan y los chicos de adentro, me ayudaron a colocar esto. ―Toca uno de los tubos del andamio―. Y me traen agua o se aseguran de que tenga las cuerdas de protección sujetas a mi cintura.


    ―Una caída así ―musita Jamie. Admirando la cima de la tarima y con gran facilidad deben ser unos trece pies de altura.


    ―En el mejor de los casos podría partirme una pierna o un brazo ―asegura Penny―, y creo que es la primera vez, que me siento segura haciendo esto ―reflexiona más para sí misma que para nosotros. Eso me toma por sorpresa, porque infería que siempre estaba segura pintando los murales.


    »¿Qué quieres decir? ―pregunta, Stefan serio. 


    ―Es que nadie se ha preocupado de esta forma. ―Queda mirando el mural―. No sé si es porque soy la novia de Kurt, o le caí bien a Jon, o a los tatuadores, siempre se preocupan de que no haya nadie extraño alrededor, porque bueno… ustedes saben. ―Suspira lo último.


    ―¿Sufriste alguna agresión sexual? ―inquiere, Stefan. 


    Observo a Penny, porque ella me confesó que jamás había vivido algo así, aunque, eso fue el primer día, y quizá lo dijo, para que yo me sintiera tranquilo, y si no es así.


    ―He tenido suerte que no. ―Y expulso el aire que había contenido en este momento―. De todas maneras, no solo me refiero a las agresiones sexuales, algunos tipos agreden a otras personas porque sí, y no les importa si el receptor es una mujer.


    ―¿Lo afirmas por los grafitis? ―indaga, Jamie.


    ―Sí, algunos de mis conocidos han tenido horribles altercados, porque la gente no comprende que esto es arte, tan solo que no es uno que se localice dentro de una galería o de un museo. 


    »Y encuentran que es vandalismo como tal, aunque, algunos de los chicos, han hecho grafitis en fachadas que no deberían pintar. ―Sonríe de algo que de seguro acaba de recordar y no dirá.


    ―Entiendo lo que me quieres decir ―afirma, Jamie.


    ―Y me gusta que estén pendientes de mí, porque así puedo tener a Nymeria conmigo, sin preocuparme que alguien se la lleve.


    ―No creo que se quieran robar a Nymeria ―confiesa Stefan―, no es rentable alimentar a un perro de este tamaño. 


    Se quedan mirando y los dos se ponen a reír a carcajadas, porque entienden lo que gastan en aquello.


    ―Tal vez ―jura, apretándose el estómago―, pero uno nunca sabe ―afirma. Mirando a la perra que sigue recostada en la manta que le trajo desde casa―. Además, son muy pocas las veces que me permiten traer a mi mascota, porque la gente cree que ellos tendrán que recoger sus heces. ―Se cubre con ambas manos para reírse entre dientes.


    ―Entiendo lo que me quieres decir ―comenta Stefan―, eso es lo peor de tener un perro de gran tamaño.


    ―Como sea, será mejor que los dejemos ―nos interrumpe Lily y aquello a todos nos toma desprevenido, porque se sintió violenta la irrupción―, no queremos molestar más a Penny, con su trabajo.


    ―Sí, creo que tienes razón. ―Sonríe Jamie―. Además, debes aprovechar la luz natural, porque seguramente queda mejor a la hora de pintar.


    ―La verdad es que sí. ―Sonríe Penny―. La luz natural es mi mejor amiga a la hora de pintar, y, sobre todo, los días que se encuentra despejado en su totalidad.


    Admira el cielo con una sonrisa y yo también lo hago, porque Penny es tan diferente a las chicas que he conocido, que la hace única.


    »Así que de todas maneras los tenía que dejar, ya que debo ir a trabajar ―responde, ya viendo a los chicos―, espero que puedan venir a verlo, en el momento en que esté terminado.


    ―Lo haremos ―contesta Jamie por Lily―, y eres una gran artista. ―Penny se sonroja por aquel cumplido, y otra vez no me gusta aquello.


    ―Gracias ―responde Penny. Besando ambas mejillas.


    Lily se acerca a Stefan para darle un beso en la mejilla y es imposible no darse cuenta de que también lo hace con Penny, ahora su postura corporal es diferente, es obvio, que a ella no le cae para nada bien mi nueva novia.


    ―Adiós, Kurt ―susurra. Acercándose a mi mejilla. 


    Y pareciera que de verdad se está despidiendo como para siempre.


    ―Adiós, Lily. ―Es lo único que logro decir. Ella ya se apartó de mí, para fijarme que Jamie coloca su brazo sobre sus pequeños hombros―. Adiós.


    ―Adiós. ―Hace un leve asentimiento. Comenzando a alejarse de nosotros. Nos fijamos que avanzan una distancia prudente, y yo solo puedo pensar que esto fue bastante extraño.


    ―Fue demasiado raro ―expone Penny. Rompiendo el silencio que se había instaurado entre nosotros.


    ―Cierto ―reconoce Stefan―, y eso que yo no soy el exnovio de Lily. ―Ambos dirigen su mirada hacia mí, y yo me encojo de hombros apretando los labios.


    »Como sea, entraré a saludar a Jon, luego seguimos conversando. ―Guiña en dirección a Penny, para avanzar a la entrada de la tienda de tatuajes. 


    ―Lo siento ―me disculpo con mi chica. Y ella me observa confundida en este segundo.


    ―No tienes nada que disculparte. Jamie a simple vista es simpático, tan solo que él no eres tú.


    ―¿Y eso significa?


    ―Ay, Kurt. ―Menea con rapidez su cabeza―. Eso quiere decir, que ella debe sentir algo por ti, quizá pueda estar de novia con él, y tal vez no ha podido dar vuelta la página.


    ―¿Será posible? 


    ―Por supuesto que sí. ―Acaricia mi rostro con cuidado―. Aunque tú no lo creas, es fácil enamorarse de ti. 


    Se coloca en puntas para darme un beso en la mejilla. Sonríe y se aleja hacia las escaleras del andamio.


    PENNY


    Me recuesto en el suelo apoyando mi cabeza y parte de mis hombros en el lomo de Nymeria. Veo pasar a varias personas que observan extrañados esta peculiar escena.


    ―¿Muy cansada? ―Escucho la voz de Kurt. Miro sus zapatillas blancas y los jeans en sus largas y estilizadas piernas de bailarín clásico.


    ―Demasiado ―admito. Elevando la vista para fijarme en como esos jeans le hacen justicia a sus piernas―, y eso que me falta un poco menos de la mitad.


    ―Sí. ―Se acuclilla para poder vernos más de cerca―. Estás sola, y según mi ignorancia, creo que llevas mucho en poco tiempo.


    ―He avanzado más lento, porque estoy haciendo en gran medida detalles para que quede perfecto. ―Suspiro cansada para mirar el cielo que ahora mismo se encuentra en tonos anaranjados, ya que está atardeciendo.


    ―Lo sabemos, será mejor que guardes las cosas, para que nos vayamos a casa, porque te va a hacer mal quedarte aquí recostada en el suelo, a pesar de que posees una almohada bastante cómoda, te va a doler la espalda en un rato más.


    ―Sí, tienes razón ―admito. Estirando mis brazos y él capta con gran rapidez lo que quiero que haga―, ¿me podrás? ―inquiero dudosa. Porque sé que no peso siete stones como sus compañeras de ballet.


    ―Claro que sí ―afirma. 


    Se yergue y se coloca entre mi cadera para sujetar mis manos con tal contención, que me sorprende en este momento.


    »Debes tener un poco más de fe, en mi capacidad de tomar a otra persona. Recuerda que debo elevar a mis compañeras por los aires.


    ―Por lo mismo te lo digo ―aseguro. Me levanta con tal facilidad, que me sorprende lo rápido que ya estoy de pie y pegada a su torso―. ¡Wow! ¿Cómo es posible aquello?


    ―Porque conozco mi capacidad. ―Sonríe orgulloso―. Puede que, físicamente hablando, no sea un chico de gimnasio, de todos modos, tengo tanta o más fuerza como un tipo que levanta pesas todos los días.


    ―¡Vaya! Tú sí que me sorprendes.


    Sonríe discreto para vernos a los ojos. Me muerdo el labio inferior por un segundo, porque esto se está volviendo muy íntimo, por parte de ambos.


    ―Tal vez un poco, será mejor que guardemos la pintura adentro y nos vayamos a la casa.


    ―Por favor ―pido derrotada. En el momento en que Kurt me suelta con cuidado―, y sé que estoy abusando de tu generosidad. Podríamos irnos en Uber o quizá en un taxi. ―Coloco mis manos en forma de súplica y él asiente con rapidez.


    ―¡Gracias, Kurt! ―Me acerco para abrazarlo.


    ―Nada de agradecer, sabes que lo hago porque quiero.


    ―De todas maneras, me parece increíble que lo desees, a pesar de que podrías estar con tus compañeros o haciendo cualquier cosa más entretenida que esperándome a irnos a la casa.


    ―No te dejaría sola con tanto buitre revoloteando cerca de ti.


    ―¿Buitre? ―inquiero, extrañada―. Si solo he visto cuervos en la ciudad. Es más, estoy segura de que nunca he visto un buitre.


    ―Mi, Penny. ―Menea la cabeza.


    ―¿Tú, Penny? 


    ―No eres mi Penny, porque no somos novios, no obstante, que no se te olvide, que el momento que tengas un noviazgo de verdad, no dejes que él te trate como si fueras de su propiedad. ―Y aquello me hace fruncir el ceño.


    »Y no me mires así, sé que ciertos hombres piensan de esa manera tan arcaica.


    ―Sé que algunos tipos son así, sin embargo, sé cómo es Ian y él no es así, en caso de que terminemos juntos. ―Sonrío emocionada, al solo pensar que acabe siendo novia de Ian.


    ―Bueno, cualquier cosa, sabes que siempre podrás contar conmigo para lo que sea.


    ―Lo sé, Kurt. 


    Me acerco a él para abrazarlo, él me devuelve el apretón y sonrío en su pectoral. Tengo mucha suerte que él me quiera proteger de esta manera. Sin duda mi amistad con él perdurará en el tiempo.


    ―¡Acaso no pueden ser menos dulce! ―exclama, emocionada, la amiga de Kurt, Rachel.


    ―Podríamos ―le respondo, en el momento en que Kurt me ha soltado del abrazo―, no quiero que a nadie le dé un coma diabético. ―Le guiño a Kurt que se pone a reír a carcajadas―. Sabes que eso es grave. ―Le saco la lengua a Rachel, y ella se pone a reír tan fuerte, que se dobla sobre su vientre.


    ―¡Ay, me matas, Penny! 


    ―No, no quiero que te mueras, porque no sé si a Kurt o Stefan, les haga mucha gracia, que fallezcas por mi culpa. ―Y me fijo que Stefan sonríe discreto meneando la cabeza.


    »Además, hay estudios que avalan que las personas se pueden morir de la risa, por el momento no recuerdo ninguno. 


    Me tiro el cuero cabelludo y al parecer puse una cara graciosa, que todos nos miramos y volvemos a reírnos. Logrando que varias personas que pasan alrededor nuestro, nos sonrían algo extrañados.


    ―¡Por favor, para, Penny! ―clama Rachel. Apretándose el estómago―, creo que te estás perdiendo.


    ―¿Qué dices? ―inquiero extrañada.


    ―Que podrías hacer stand-up comedy[11], y créeme que varios te iríamos a ver.


    ―No, si no soy tan graciosa ―admito con sinceridad―. Si alguna vez me atrevo a hacer algo, tú, me tienes que ayudar, con eso de la expresión corporal y estar al frente de varias personas.


    ―Por supuesto que sí. ―Aplaude feliz. 


    ―¿Me ayudas? ―inquiero mirando a Stefan en el tiempo en que Kurt ya cogió dos galones de pintura, luego de que dejáramos de reír.


    ―Obvio que sí. ―Él toma dos galones, y Rachel ya ha abierto la puerta para que Kurt pueda entrar.


    ―Gracias, amor ―expresa Stefan, pasando al lado de ella. Sonrío, agarrando dos galones más de pintura para poder entrarlo.


    ―Gracias, Rachel. ―Ella sonríe.


    ―De nada, entre más ayuda, más rápido terminas. ―Río por su acertada respuesta.


    ―Tienes razón. Por favor, vigila a Nymeria, porque la tengo sin correa.


    ―Tranquila, no te preocupes ―contesta.


    Entro a la tienda y me fijo que unas personas están esperando por ser atendidas por los chicos. Camino con destino al cuarto de aseo, donde he guardado las pinturas desde que comencé a pintar.


    ―Iré por los que falta ―indica Stefan. Que marcha paso trote hacia la salida. Camino hacia el cuarto y me fijo que Kurt está mirando donde dejar las pinturas.


    ―Tenemos que acomodar los galones para que queden apoyados en la pared y de ese modo en el momento en que abran, no se les venga nada encima ―comento. Dejando los que traía en el suelo para comenzar a arreglarlos de dicha forma.


    ―Se nota que esto es lo tuyo.


    ―Es que me tengo que adecuar a los espacios que me puedan ceder los dueños de las paredes donde hago los murales, y créeme, que ahora tenemos suerte.


    ―¿Por qué? ―Me observa confundido.


    ―Porque a veces debía llevar las cosas a mi casa, y al otro día volver a traerlas.


    ―¿Es una broma?


    ―Qué más quisiera decirte que es una broma, me pasó unas dos veces. Y créeme, que mover veinte galones de un lado a otro, no es para nada divertido.


    »Como sea, aquí Jon me ha dado tantas facilidades, que hasta me da vergüenza cobrarle.


    ―Penny. ―Se acuclilla para estar al lado mío―. Es tu trabajo, como el de cualquier otra persona, y casi nadie se puede permitir hacerlo gratis.


    ―Sé que tienes razón. Es que nunca había tenido tantas comodidades, y casi libertad total al crear, eso no suele suceder. Por eso que me gustaría no cobrarle, o quizá menos de lo que dejamos pactado el otro día ―me sincero. De repente Stefan aparece con dos galones de pintura más, que los pone en la puerta para salir otra vez a buscar el resto.


    ―Sí, aunque por el momento no te lo puedes permitir ―asegura. Y sé que él tiene razón, así que me quedo en silencio para acomodar los otros galones formando una pequeña pirámide apoyada en pared.


    »Yo creo que, Rachel y Stefan, van a querer que vayamos a su casa, ¿deseas ir? ―pregunta. Y sonrío algo cansada, porque tenía ganas de irme a casa.


    »Si no te apetece…


    ―Sí quiero ir, tan solo que le pediría el baño a Rachel para poder cambiarme de ropa, porque no tengo ganas de hacerlo aquí. ―Guiño. 


    Stefan vuelve aparecer con otros galones.


    ―Gracias, Stefan ―reitero. Recibiendo uno―, solo quedan dos más y las brochas, pero yo iré a buscarla para que no se manchen las manos.


    ―Como desees ―concluye. Dejándonos solos otra vez.


    ―Entonces, ¿nos vamos con ellos?


    ―Claro que sí. No sé si Stefan anda en su camioneta para que podamos subir a Nymeria, sino, nos vamos por nuestra cuenta. ¿Te parece perfecto? ―indago. De repente bostezo y como efecto dominó, Kurt, también lo hace.


    »¿Tienes sueño? ―inquiero. Él solo se encoge de hombros.


    »Y si lo dejamos para un desayuno, en vez de una cena.


    

  


  
    Capítulo 19


    PENNY


    ―¡Al fin! ―expreso. Terminando de lavarme las manos, luego de tratar de sacar lo mejor posible la pintura de mis dedos. Me miro en el espejo y me fijo que tengo las mejillas sonrojadas producto de la batalla que tuve con la pintura. No puedo creer, que se me haya olvidado usar los guantes de látex, porque siempre suelo ser tan meticulosa al respecto.


    Me suelto el moño de bailarina y mi cabello queda con esas ondas aleonadas que me encanta como se ven, porque pareciera que así fuera mi cabello al natural, me bajo un poco el cierre del overol para que se aprecie un poco mi escote natural. 


    Salgo del baño para fijarme que Nymeria está siendo acariciada por Candace, la recepcionista de la tienda.


    ―¿Se metió? ―inquiero, avergonzada.


    ―No, la entró Jon ―responde, Candace―, dijo que la podíamos tener aquí, mientras no atraviese la zona de tatuajes, no había problemas con que se quedara dentro de la tienda.


    ―Son tan amables con nosotras ―admito. Hincándome para acariciar la cabeza de mi chica―. No sé qué hice, para tener tanta buena suerte.


    ―Ser ultra talentosa, simpática y ser novia de Kurt. ―Guiña en mi dirección. 


    Y la verdad es que siento un poco de culpa, al saber que también estoy engañando a todos aquí, con mi vínculo o más bien no relación con Kurt.


    »El talento es tuyo, creo que ser la novia de Kurt es solo un plus, además, a mí me gusta que haya más chicas aquí en el estudio, mucha testosterona me agota. ―Sonreímos al mismo tiempo.


    ―Creo que entiendo lo que me quieres decir.


    ―Es difícil trabajar con tantos chicos guapos. ―Ríe traviesa―. Si fueras soltera, estoy segura de que me entenderías.


    ―Es lo más probable ―intuyo. 


    Vemos salir a James del estudio.


    »Es muy difícil no darse cuenta, que los tres tatuadores jóvenes, son atractivos a su manera ―me sincero.


    ―Tanto, que a veces vienen solo chicas a tatuarse o re tatuarse ―chismorrea por lo bajo, casi como si fuera secreto.


    ―Supongo que es compresible. Ahora que estamos conversando. ―Observo de reojo y James sigue hablando con un cliente y no se ve nadie más―. Sé que Jon tatúa a muchos famosos. ―Asiente con gran rapidez y con una sonrisa traviesa―. ¿Cómo son?


    ―En realidad uno cree que son superestrellas, que viven entre nubes. Solo son personas que tienen los pies bien puestos en la tierra y no son para nada divos como uno apostaría. O sea, los famosos que tienen su reconocimiento por su talento actoral o musical, a diferencia de los que salen en los realitys, que se creen porque sí. ―Sonreímos.


    »No te lo dije yo. Mañana vendrá, Henry Evans.


    ―¿Henry Evans? El que ganó el Baftas[12] como el mejor actor de reparto, hace un par de años. Me comentas de ese, Henry Evans ―señalo sorprendida.


    ―¡Sí! ―Abro la boca y la vuelvo a cerrar producto de la impresión―. Aunque a él le gusta mantener el perfil bajo, es más, creo que podría entrar con un gorro y camisa floreada pareciendo un cliente más y no un actor a nivel mundial.


    ―¡Wow! ¡Es asombroso! ¿Y a qué hora vendrá?


    ―Tiene cita con Jon antes del mediodía, a pesar de eso, él siempre llega con media hora de anticipación, para conversar un rato con Jon, y ponerse al día.


    ―¡Espera! ―Coloco mi mano sobre su muñeca que sigue acariciando el lomo de Nymeria―. Me confías que, Henry Evans, es amigo de Jon.


    ―No sé si tan amigos como lo es con Kurt o con Stefan, solo sé que tienen una amistad de años.


    ―¡OMG!


    ―¿Qué tanto se secretean? ―inquiere James. Acuclillándose para ubicarse al lado de Candace y mirarme con curiosidad.


    ―¡Nada! ―respondimos a la defensiva. Para luego vernos y ponernos a reír los tres a carcajadas.


    ―Les va a crecer la nariz como Pinocho ―asevera, James entre carcajadas.


    ―¿Será? ―Toco mi nariz.


    ―No, eso no ocurre ―asegura James calmándose―, pero ¿díganme que pasa? Sabes que no me gustan los secretos. ―Y queda mirando a Candace, que ella pone los ojos en blanco y producto de aquello me muerdo el labio para no volver a reír.


    ―Le contaba a Penny, que mañana vendrá, Henry Evans, por si lo quería conocer antes que se ponga ese sexy overol rojo.


    ―¡Oye! ―me quejo cubriéndome el pecho―, no es nada sexy esto.


    ―Peeenyyy. ―James desliza con lentitud mi nombre con su lengua―. Ese overol se te ve condenadamente sexy, estamos todos…


    ―Si me queda horrible ―aseguro entre risas.


    ―Para nada ―afirma, James.


    ―Como sea, mañana vendré temprano para conocer a Henry Evans. ¿Ustedes creen que sea muy desubicado pedirle un autógrafo o una selfie? 


    James con Candace se observan de reojo, y me vuelven a mirar para darme un leve asentimiento.


    »¡Diablos! ―musito.


    ―En preguntar no pierdes nada ―afirma, Candace.


    ―Eso es verdad. ―Sonreímos―. Será mejor que los deje a los chicos. Kurt, Stefan y Rachel, me están esperando ―informo. Mientras nos levantamos los tres al mismo tiempo.


    »Mañana nos vemos. ―Me acerco para darle un beso en la mejilla a James y luego a Candace―. Y otra vez, gracias por todo lo que hacen por mí. Me despiden de Jon, porque sé que está ocupado con un tatuaje.


    ―Tranquila, yo le aviso ―asegura, Candace.


    ―Gracias. ―Sonreímos―. Nymeria, vamos, que nos están esperando.


    Mi chica se levanta con cierto pesar del suelo, hace el saludo del sol como las personas que practican Yoga para luego estirar sus patas traseras. 


    ―Penny, en caso de que cruces a Nymeria con Bumble, seré el primero en la lista ―afirma James. Y a mí me toma desprevenida, porque no sé qué me intenta decir con exactitud aquello.


    ―¿Cómo?


    ―Que cuando tengan los cachorros, quiero uno para mí.


    ―¿Deseas un hijo de Nymeria y Bumble? ―inquiero, sorprendida.


    ―¡Claro que sí!, desde que Stefan llegó con Bumble, que todos queremos perros daneses, porque son majestuosos y seamos sinceros, parecen mini caballos. ―Confirmo extrañada, porque sé muy bien lo que me quiere decir―. Y tenemos claro, todo lo que conlleva poseer un perro de esta magnitud en la ciudad, así que aquí tendrías a tres futuros dueños de los cachorros.


    ―¿De verdad? ―confirmo, dudosa.


    ―Claro que sí, pregúntale a Stefan o a Rachel, ellos te lo podrán corroborar. Porque con David y Declan, queremos tener de estos perros.


    ―Pues lo tendré que pensar, porque mi piedra en el camino es no poder conseguirles familia a los bebés, y con mi economía real, me es imposible alimentar a todos los perros de este tamaño, desde que dejen ser cachorros.


    ―Entiendo esa parte. Ya sabes, puedes preguntarle a cualquiera, todos te vamos a responder que queremos bebés de Bumble.


    ―Lo haré mañana. ―Sonreímos―. Adiós ―digo. Mientras tanto, mi chica da un ladrido en forma de despedida.


    ―¡Es imposible no querer a uno de ellos! ―especifica James. Logrando una gran sonrisa por mi parte, porque no se me pasó por la cabeza, que ellos quisieran perros de este tamaño.


    ―Lo conversaré con Rachel, Stefan y Kurt, para ver que hacemos y te cuento en qué quedamos.


    ―Ojalá que decidan tener cachorros, y ya sabes que podemos seguir esperando, porque todos queremos que sean hijos de Bumble y ahora conociendo a Nymeria, el ADN de esos perros será increíble.


    ―Eso no lo sé con certeza, yo no respondo si sale uno loquillo. ―Reímos a carcajadas.


    Salgo de la tienda para encontrarme con los chicos afuera riéndose de algo, que no tiene nada que ver con lo que hablábamos adentro.


    ―¿Nos vamos? ―inquiero. Y los tres me quedan mirando con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―Penny. ―Se acerca Kurt para acomodarme el mismo mechón que se va al frente de mi cara―. Los chicos irán un rato a nuestra casa, y luego se van a la suya.


    ―Oh… Podemos pedir algo para comer en el camino, así no tenemos que esperar mucho rato ―digo.


    Stefan abre la parte trasera para que Nymeria entre, luego la sigo yo y por último Rachel. Mi chica se estira sobre nosotras y sus ciento diez libras[13] o quizás más, hacen estragos en nuestras piernas.


    »Lo siento. 


    Quedo mirando a Rachel que niega con una sonrisa.


    ―Al lado de Bumble, Nymeria es casi como una chihuahua ―bromea entre risas. En cuanto Kurt y Stefan ya se están abrochando el cinturón de seguridad―, así que no te preocupes, además, es imposible molestarse por el peso de ella. Si es tan amorosa, que me dan ganas de llevármela a la casa.


    ―Un día si quieres, y no estás muy ocupada con los ensayos de la compañía de teatro, la puedes llevar a tu casa para que juegue con Bumble.


    ―¡Claro que sí! ―indica emocionada.


    KURT


    Me fijo que Penny, hoy se ha esmerado más de la cuenta para ir a la tienda de tatuajes. Incluso está usando una máscara de pestaña que hace que las suyas se vean larguísimas.


    Nymeria la observa con detención, porque para ella como para mí es algo extraño aquello, a pesar de que cada día Penny se está maquillando un poco más. Se levanta de la cama para verse en el espejo de cuerpo entero. La observo con detención y el vestido blanco con estampados de limones que escogió la señora Cecelia es hermoso y le queda perfecto a su cuerpo.


    Me apoyo en el marco de la puerta para fijarme que no está segura si hacerse una cola de caballo o dejarse el pelo suelto. Se voltea en cámara lenta y se da cuenta de que la estoy viendo. Sonríe tímida porque no esperaba que la viera de esta forma.


    ―Buenos días, Kurt ―saluda, avergonzada.


    ―Buenos días, Penny. ―Le repaso el cuerpo y no puedo dejar de apreciar sus impresionantes curvas.


    ―¿Cómo me queda el vestido? ―inquiere. Dándose una vuelta lenta―, ¿será muy escotado? ―Y se toca la parte desnuda de la clavícula. Lo único que hago es menear la cabeza―. No parezco una ofrecida, ¿cierto?


    ―No, para nada ―juro, extrañado―. ¿Por qué preguntas eso?


    ―Porque… ―Se muerde el labio inferior por un segundo. Y aquello me impacienta un poco, porque sé que ese es un reflejo cuando piensa muy bien su respuesta―. Hoy en la tienda de tatuajes, va a ir, Henry Evans.


    ―¿El actor? ―confirmo, porque es el único que conozco.


    ―Sí. ―Sonríe feliz―. Es la primera vez, que podré estar cerca de un actor de fama mundial, y quiero tener una foto de recuerdo, en donde me vea sofisticada, y no parezca un niñito o un chico.


    Afirmo con los labios apretados, porque está nueva revelación me toma desprevenido, ya que no sé si está entusiasmada porque va a conocer a un actor famoso, o es un crush, de los que yo no tengo idea.


    ―Te ves divina. ―Me acerco a ella―. Y bastante sofisticada, si es el resultado final que querías para poder conocerlo.


    ―Eso quiero, aunque, ni siquiera me deje saludarlo. A los famosos como ustedes, se les va un poco la olla. ―Y eso me hace negar con la cabeza con una sonrisa discreta―. No lo niegues, tú eres tan famoso con él, en tu área artística.


    »¿Es tu amigo? ―inquiere, perspicaz.


    ―No. ―Meneo la cabeza―. Es un conocido de Jon, no sé con certeza si son amigos como tal, de todas maneras. Si le explicas a él que quieres sacarte una foto con Henry, es obvio que él podrá interceder para que la puedas tomar.


    ―¿¡De verdad!? ―Y se emociona casi al mismo nivel que chismorrea o ve al idiota del vecino.


    ―Claro que sí ―menciono. Dándole la espalda. Y me atrevo a decir que bastante molesto, sin embargo, debería estar alegrándome de que su obsesión por el vecino se haya trasladado a alguien que, a mi parecer, es menos perdedor que Ian.


    Bajo hacia la cocina para preparar el café. Antes de llegar el timbre me aparta de mi camino. Avanzo hacia la puerta de entrada. Al abrirla, aparece el vecino con el uniforme de la selección nacional de Inglaterra.


    ―Buenos días ―lo saludo un poco extrañado, porque hace días que no se aparecía por la casa.


    ―Hola, buenos días. ¿Se encuentra Penny o ya se fue? 


    ―Está arriba, ya debe estar por bajar para tomar su café. ¿Quieres uno? ―Y saco a relucir todas mis dotes de buen anfitrión, porque sé que Penny se enojaría conmigo, si no trato muy bien al vecino.


    ―Por favor. ―Suspira.


    Cierro la puerta y comenzamos a caminar con destino a la cocina.


    »¿Cómo están las cosas con Penny? ―Y aquella pregunta no me la esperaba, porque no sé hacia qué lado quiere ir.


    ―Bien ―respondo, escueto.


    ―Ah… ―Y se produce un incómodo silencio por parte de los dos. Lo único que lo rompe, son las tazas que estoy sacando de la gaveta.


    »No he podido ir a ver el mural. Imagino que es increíble.


    ―Mejor que el boceto que hizo ―afirmo. Al tiempo que vierto el café en las tazas―, todos estamos alucinando con su calidad. Y varios turistas se quedan para sacar un par de fotos, y subirla a sus redes sociales, etiquetando a Penny. Así que digamos que, sin querer, está llegando a otras latitudes del mundo.


    ―¡Me parece increíble! ―señala, sorprendido.


    ―Mucho, de por sí la tienda de tatuajes se concentra en uno de los lugares más bohemios y turísticos de la ciudad, y a todos les llama la atención esos andamios que interrumpen su andar, y al momento en que levantan la vista, ven lo impresionante del grafiti. 


    »Así que a veces, Jon, sale a conversar con ellos, para no interrumpir tanto el trabajo de Penny.


    ―Claro, entiendo lo que me quieres decir. Además, de que Penny es bastante sociable.


    ―Y más, haciendo algo que le apasiona con locura ―aseguro. 


    Mientras de repente escucho unos tacones descender de las escaleras. ¡Vaya, si Penny se puso zapatos de tacón, es porque quiere darle una muy buena impresión a Henry Evans!


    ―Escuché el timbre ―hace notar a lo lejos.


    ―Sí, nos vinieron a visitar. ―Logro decir cuando Penny aparece con el mismo vestido blanco con estampados de limones sobre las sandalias que uso para el compromiso de Ian, el día que comenzó nuestro supuesto noviazgo.


    ―¿Quién? ―pregunta sin mirar, porque está pendiente de Nymeria.


    ―Yo ―pronuncia Ian. Penny se detiene por un segundo para levantar la vista. Sonríe avergonzada, al darse cuenta de que Ian se encuentra en la cocina.


    ―Hola ―lo saluda extrañada.


    ―Hola, buenos días, Penny. ―Se levanta de la mesa isla para darle un beso en la mejilla―. Te ves realmente hermosa esta mañana.


    ―Gracias ―responde, alejándose y mostrando un leve rubor en las mejillas


    ―¿Tienen un compromiso?


    Penny permanece en silencio por un par de segundos para quedar mirándome con ese rostro de: «ayúdame de salir de este embrollo, por querer estar bonita en una foto con Henry Evans».


    ―Sí. Penny, se vistió de esta forma, porque a la tarde iremos a una cita, y por tiempo, no alcanza a venir a cambiarse de ropa ―miento. Para luego tomar un poco de café.


    ―¿Y por algún motivo en especial?


    ―Sí, vamos a celebrar que hace un mes que estamos viviendo juntos. ―Le guiño a Penny y solo sonríe avergonzada por mi buena actuación. Estoy seguro de que Rachel estaría muy orgullosa de mí.


    ―¿Un mes? ―inquiere más para sí mismo que para nosotros.


    ―Sí, un mes ―ratifica, Penny. Avanzando hacia mi lado para darme un beso sonoro en la mejilla―, aunque, en realidad, a mí me da la sensación de que ha sido más tiempo, con Kurt tenemos una afinidad, que estoy segura de que jamás había experimentado.


    Le acaricio la mejilla, porque no sé si esto lo constata o está aparentando que somos novios, así que quizá me aprovecho de la situación y le beso los labios con suavidad.


    ―¿Y adonde irán? ―Ian, nos interrumpe.


    ―Es secreto, o más bien, es una sorpresa para Penny. ―Le guiño a mi chica y ella sonríe discreta por mi actuar.


    ―Comprendo ―farfulla escueto.


    ―¿Y cómo están las cosas con Courtney? ―indago con cierta maldad. Porque es obvio, que él está aquí, para ver qué tan consolidada se encuentra mi relación con Penny.


    ―Bien, gracias por preguntar. ―Sonríe con una línea en los labios.


    ―Ian, ¿cómo va el entrenamiento para el campeonato mundial? ―consulta Penny interesada. Al tiempo que se aparta sacando una botella de agua del refrigerador.


    ―Estamos todos concentrados a full, la práctica ha sido más intensa estas últimas semanas porque ya solo nos quedan dos meses para irnos a Portugal al campeonato.


    ―Estoy segura de que les va a ir muy bien ―afirma Penny. Comenzando a desenroscar la botella―, aunque, no pueda ir a Portugal, los estaré animando desde aquí.


    ―Gracias Penny, tu apoyo ha sido fundamental en estos años.


    ―Nada de agradecer, sabes que lo hago porque quiero ―susurra. 


    De repente me siento como la tercera rueda en esta conversación y no me agrada para nada aquello. Así que por un impulso cruzo mi brazo sobre los hombros de Penny.


    ―Será mejor que me vaya, de todas maneras, quería saber cómo estaban.


    ―Estamos bien ―respondo por los dos―, Penny es la mia ragazza perfetta[14]. ―Le guiño y ella sonríe un poco extrañada, porque no debe tener idea lo que le dije en italiano―. Y varias personas me lo han dicho. ―Su mirada se tensa y creo que logré mi objetivo.


    ―¿Cómo?


    ―Los tatuadores de la tienda de Jon, están esperando que Penny, quede soltera para poder intentar algo. ―Y es imposible no darse cuenta de que mi chica sonríe avergonzada meneando la cabeza―. ¡Todos la aman!


    ―Es fácil enamorarse de Penny ―confirma Ian, mirando a Penny. El cuerpo de ella se tensa, porque no sabe si es un cumplido o una confesión―, no me extrañaría que a ellos les haya pasado eso.


    ―Creo que me tienen sobrevalorada ―farfulla Penny. Bajando la vista para ver la etiqueta de la botella.


    ―Para nada ―decimos al unísono con Ian.


    ―Eres la ragazza perfetta[15]. ―Me acerco para darle un beso en la sien―. Y sé, que podrías estar saliendo con James, porque de los tres tatuadores, es obvio que con él es el que tienes mejor química. 


    ―¡Ay, Kurt! ―se queja―. Él, es amable conmigo, porque quiere tener un cachorro de Nymeria con Bumble, y me está convenciendo de aceptar que mi chica se cruce con el perro de Stefan y Rachel.


    ―No solo es eso ―aseguro, serio.


    ―Sabes que no podría salir con James ―musita. Mirando de reojo a Ian, porque ella sigue enamorada de él―, además, tenemos muchas cosas en común, y por muy atractivo que sea, él no es mi tipo.


    ―Lo sé, porque yo soy tu chico perfecto. ―Me queda mirando y los dos nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo.


    ―Como sea ―añade, sosegándose―. La verdad es que no quiero ser maleducada contigo, Ian. Tengo que estar pronto en la tienda de tatuajes.


    Y es imposible no darse cuenta de que a Ian no le gustó mucho que Penny esté optando su trabajo para estar con él. ¡Vaya! Así que Henry Evans, es trascendental para que Ian haya quedado a segundo plano. Esto sí que me deja sorprendido.


    ―Sí, entiendo que el trabajo es importante ―asegura Ian. Y eso que él no sabe que en parte aquello es la mitad de la información brindada por Penny―, será mejor que los deje. ―Se levanta de la silla―. Gracias por el café. ―Le da un último sorbo―. Y nos estamos viendo ―se despide con un asentimiento en nuestra dirección. Ambos esperamos que el suave golpe de la puerta y Penny con rapidez aleja mi mano de sus brazos.


    ―¿Por qué le dijiste eso? ―me regaña molesta.


    ―¿Qué cosa? ―Me hago el desentendido, porque sé que hace referencia a James el tatuador.


    ―Eso, de que James está detrás de mí. No estuvo para nada bien. ―Se cruza de brazos y sus senos generosos, aumentan de manera considerable―, porque quizá que va a pensar de mí.


    ―De que eres una chica hermosa y que es un imbécil de no estar contigo ―respondo serio.


    ―¡Sé que es un idiota porque ahora me ve como mujer! ―argumenta. Sus mejillas se le sonrojan más de la cuenta―. Tampoco quiero que él suponga que soy una…


    ―Nadie cree eso de ti. ―Coloco mi mano en forma de stop.


    ―Ya no sé nada… ―Suspira―. Será mejor que marche a la tienda de tatuaje. Iré con Nymeria ―contesta. Dejando la taza de Ian y la suya en el fregadero―, y que te vaya bien en el ensayo.


    ―Penny. ―Se detiene. Aun así, no me da la cara―. No te puedes enojar conmigo, solo quiero ayudarte.


    ―Lo sé… ―gime. 


    Coloco mis manos en su cintura y la atraigo con suavidad a mi cuerpo por la espalda.


    »Es que Ian me desespera, me da diferentes señales y ya no sé qué cosa pensar.


    ―Entiendo que te halles así confusa. ―Apoyo mi mentón en su cabeza y se siente tan bien estar de esta forma, que no quiero separarme de ella por nada del mundo.


    »Porque estás viviendo muchos cambios en poco tiempo. Simplemente todo es para bien.


    ―Y todo gracias a ti. ―Coloca sus manos sobre las mías―. Sabes que nunca olvidaré lo que haces e hiciste por mí, no tengo como pagártelo.


    ―Creo que ya lo hemos aclarado más de una vez.


    ―Sí, lo conversamos. Te dije que te iba a regalar un mural donde ejecutas esos saltos que haces creer que el ser humano vuela por el cielo.


    ―Y será el mejor regalo que me han dado en toda mi vida.


    Aparta sus manos y yo las alejo con lentitud de su cuerpo para que ella se pueda dar la vuelta y poder vernos. Y sus ojos violetas brillan y sonríe tan llena de vida, que hago lo humano para no besarla, porque eso es lo único que quiero hacer en este momento.


    ―Kurt. ―Se muerde el labio inferior por un segundo―. ¿Tienes ensayo durante la mañana? 


    ―No, en la tarde.


    ―¿Te gustaría acompañarme a la tienda de tatuajes? ―Y aquella propuesta me toma desprevenido, porque imaginaba que quería conocer sola al actor―. Es que me da vergüenza presentarme, así como así, en cambio, si llego contigo, Jon, tendrá la necesidad de darnos a conocer como es debido.


    ―Entiendo. ―Sonreímos al mismo tiempo. 


    Y eso me confirma que se siente un poco intimidada al ver al actor y no me indica nada más al respecto.


    ―Igual quiero llevar a Nymeria ―confirma. Saliendo de la cocina en busca de nuestra chica. 


    

  


  
     


    Capítulo 20


    PENNY 


    ―Me gusta el vestido, me recuerdas a estas chicas que vi en Portofino ―reflexiona, Kurt de repente.


    ―¿Portofino? ―cuestiono. Porque sé que nunca lo he escuchado y no tengo idea donde queda.


    ―Se encuentra en Italia, es un pueblo costero cercano a Génova. Es bastante bonito el lugar.


    ―Ah…, así que sostienes que parezco italiana ―le respondo de una manera coqueta o al menos eso estimo que hago.


    ―Lo he pensado desde que te pusiste ese vestido floreado, no sé si alguien te lo ha dicho, solo creo que te pareces mucho a la actriz Sophia Loren en sus años mozos, aunque, con los impresionantes ojos de Elizabeth Taylor.


    Aquella similitud, me arranca una sonrisa discreta, porque jamás se me pasó por la cabeza, que a él les gustasen las mujeres así de sexis y curvilíneas.


    ―No te creo. ―Puesto que aún me cuesta asimilar lo que acaba de decir―. Porque esa mujer es supersexi y hermosa a pesar de que debe tener como ochenta años, todavía lo es.


    ―Es sexi ―afirma seductor―. Tu estructura ósea y físico tienen cierta similitud, que no dejas a nadie indiferente.


    ―Yo creo que te fumaste algo. ―Él me queda mirando y se pone a reír a carcajadas por mi conjetura.


    ―¡Claro que no! ―expresa. Apretándose el estómago―. Además, Lily el día que te conoció, pensó que eras italiana.


    Trato de hacer memoria, y de repente aquella mención causa ruido en mis pensamientos, así que tal vez Kurt tenga razón.


    ―Entonces, si me oscurezco un poco más el cabello, paso como una chica italiana.


    ―Es que ya lo pareces. ―Me da un beso en la mejilla―. A mí me gusta tu color de pelo. Si te lo oscureces un poco, te vas a ver condenadamente sexy.


    ―¿Condenadamente sexy? ―pregunto entre risas. Él sonríe casi canalla por mi exacerbado actuar―. Yo creo que mencionas eso, porque estoy usando la ropa correcta a mi cuerpo. 


    Él me repasa y confirma con lentitud. Nos detenemos afuera de la tienda de tatuajes y por supuesto se encuentra cerrada. 


    ―Creo que llegamos muy temprano, porque no se ve movimiento adentro.


    ―Bueno, podemos esperar aquí afuera ―opino.


    Me alejo un poco para ver cómo anda avanzando el mural. Si no supiera que lo estoy haciendo yo, juraría que lo va creando un muralista ya consagrado. Me quedo mirando la espalda del chico, donde se supone que tiene tatuado algunos edificios icónicos de la ciudad, desde el punto de vista de un turista. Y es tan hiperrealista aquella secuencia, que parece una fotografía a grandes dimensiones pegada en la pared, tal como un afiche publicitario de los que te encuentras en cualquier parte de la ciudad.


    ―El grafitero que está haciendo esto, debe estar muy orgulloso de su trabajo ―distingue alguien a mi lado. Volteo mi rostro y me encuentro con un hombre alto, casi tanto como Kurt de piel blanca, con una barba crecida rubia oscura de un par de días. Lo miro con detención y su perfil y esa voz; estoy segura de que lo he visto, ahora no recuerdo donde habrá sido.


    ―Lo debe estar ―confirmo. 


    Él me dirige la mirada, y me encuentro con unos ojos celestes que me examinan el rostro por un par de segundos.


    ―Aspiro poder conocerlo ―comenta. Viendo otra vez el mural―, porque su trabajo merece ser felicitado en persona.


    ―Gracias ―contesto. Para volver a mirar el mural.


    ―¿Gracias? ―inquiere, confundido.


    ―Sí, es que no me he presentado. ―Muevo un poco mi cuerpo para quedar al frente de él―. Soy la grafitera.


    ―¿Es una broma? ¿cierto? ―consulta, desconfiado. Lo que me arranca una sonrisa, porque es obvio que con la ropa que traigo puesta, no parezco una persona que este pintando aquello.


    ―Para nada. Soy Penélope Thatcher, pero, mi seudónimo artístico es Penny Love. ―Le extiendo la mano, y él me la recibe para darnos un saludo cortés.


    ―Un gusto conocerte, Penélope. Soy Henry Evans.


    Se quita el gorro y aparece su cabello rubio ensortijado. Y mi boca se abre con rapidez, causada por la impresión de estar frente a Henry, y no haberme dado cuenta de aquello, ¿cómo fui tan estúpida al no percatarme que estaba conversando con él?


    ―¿Henry Evans?


    ―Me puedes decir Henry. ―Sonríe discreto. Y aquello me hace palidecer por un segundo, porque estoy segura de que acabo de recibir la sonrisa que les regala a los fans.


    ―¡Es que no lo puedo creer! ―chillo. Y con rapidez me cubro la boca porque me he puesto a reír como una histérica―. Disculpa, es que yo no soy así.


    ―No pidas perdón ―asegura. De repente desvía la vista hacia alguien detrás de mi espalda. Volteo mi rostro para ver de quien se trata y es Kurt que se viene acercando hacia nosotros.


    ―Hola ―responde, Kurt con un cabeceo para posar su brazo sobre mis hombros. 


    ―Hola ―le devuelve el saludo Henry Evans, el actor. Porque pareciera que estoy dentro de una película, ya que no puedo creer que esté al frente de él―, un gusto.


    ―Propio. ―Se extienden las manos para estrechársela.


    ―Sabes… tu rostro se me hace familiar, por esas casualidades, eres bailarín clásico.


    ―Sí ―reafirma, Kurt, extrañado.


    ―Hace como un mes y medio estuviste en La Scala, en Milán, personificando el personaje principal de la obra que estaban presentando.


    ―Sí ―afirma un poco atónito―, hasta el mes pasado, estuve en Italia trabajando para la compañía de La Scala ―responde, Kurt. Y Henry asiente con lentitud.


    ―Eres muy talentoso, aunque, eso lo sabes.


    ―No quiero sonar pretensioso, soy bueno en lo que hago. ―Miro a Kurt y sonrío discreta por su afirmación.


    ―Mi compañera de reparto te amó.


    ―¿Compañera de reparto? ―inquiere, confundido. Porque es evidente que Kurt no se ha dado cuenta con quien está hablando.


    ―Sí.


    ―Kurt, es que no lo reconoces, estamos al frente de Henry Evans.


    ―¿El actor? ―pregunta, extrañado. Y Henry confirma encogiéndose de hombros―, no te distinguí. 


    ―Tu novia, tampoco me había reconocido, así que, a pesar de todo, andar con gorro me hace pasar inadvertido por las calles. 


    Los tres sonreímos.


    ―¡Claro que sí! ―respondo, emocionada―, de verdad, sé que ahora estoy un poco hiperventilada, sin embargo, no puedo creer que te haya conocido, y más sin desmayarme o llorar de la histeria.


    ―¿Soy tu crush? ―pregunta, gracioso.


    ―No ―niego, apresurada―, eres demasiado guapo para mi bienestar. ―Los tres nos ponemos a reír a carcajadas―. Ya, siendo seria otra vez, la verdad es que eres uno de los hombres más atractivos que he visto en mi vida, aunque, no eres mi tipo.


    ―Porque mi cabello es rubio, por otro lado, me lo puedo teñir de negro. 


    Aquello me deja pensando un segundo para fijarme en Kurt y en su cabello oscuro.


    ―¿Estás coqueteando con mi chica? ―inquiere, Kurt sin dar crédito a lo que está ocurriendo.


    ―Puede ser. ―Henry guiña presuntuoso en mi dirección y creo que yo tengo una sonrisa avergonzada.


    ―Eso no va a pasar ―recalca serio, mi novio falso.


    Esa demostración me llama la atención. Porque desde que llevamos este mes de amistad. Él jamás se ha mostrado de dicha forma.


    ―Kurt, él está bromeando, ¿cierto Henry?


    ―Por supuesto. Quiero que sepas, que te ves como una chica italiana de las calles de Milán.


    ―Yo pensaba que parecía de Portofino. ―Bajo la vista para verme el vestido.


    ―También. Eres una italiana encubierta.


    ―Para nada. ―Todos sonreímos―. Cien por ciento inglesa. Sé que no debería, pero ¿me puedo tomar una selfie contigo?


    ―Claro que sí. 


    ―¡Gracias! ―respondo feliz. Saco el celular de mi cartera―, eres muy amable de querer sacarte una foto conmigo.


    ―No tienes nada que agradecer, además, no suelo conocer a personas que hagan estas maravillas ―señala con su mano el mural―, así que para mí es el placer de tomarme la foto contigo.


    ―Me vas a hacer sonrojar. ―Me cubro el rostro con una de mis manos.


    ―No deberías, soy amante de los murales y el tuyo a pesar de no estar terminado, es uno de los más bellos que he logrado ver en muchos años.


    ―Gracias por pensar eso.


    ―Yo también me puedo sacar una foto contigo, así te subo a mis redes sociales y consigues llegar a más personas con tu mural.


    ―¿De verdad quieres eso? ―inquiero, sorprendida.


    ―¡Claro que sí! Me gusta apoyar a los artistas independientes y vale la pena mostrar tu trabajo al mundo.


    ―¡Wow! Me dejas sin palabras. De verdad, que esto no me lo esperaba, o sea, desde que estoy saliendo con Kurt, me están pasando cosas tan buenas. ―Mi novio falso me guiña y yo sonrío como respuesta―. Y siempre agradezco que las personas hablen de mi trabajo en sus redes sociales, por otro lado, alguien tan reconocido desea hacerlo, es algo impagable.


    ―Entiendo lo que me quieres decir.


    Sonreímos, y nos tomamos una selfie solo los dos con mi celular. Luego nos volteamos para que se vea parte de mural y Kurt nos fotografía a los dos de cuerpo entero. Los tres nos tomamos una selfie grupal con el celular de Kurt y de Henry.


    ―Mi compañera de reparto, no va a creer que te conocí ―expresa, Henry. Subiendo la foto a Instagram. 


    Me fijo que Kurt lo mira con cierta curiosidad, porque quiere saber qué actriz está señalando.


    ―Si ella se encuentra en Londres, podemos salir los cuatro ―propongo. Porque la verdad quiero agradecer a Kurt por todo lo que está haciendo, y quizá aquella actriz sea la indicada para él.


    ―Ella es americana, está en Los Ángeles, si algún día se encuentra en la ciudad, les avisaré ―afirma Henry, a pesar de que sigue revisando su celular. 


    A mí con rapidez me llega una notificación a mi móvil, lo corroboro y es Henry Evans cuenta verificada, que me está siguiendo y que ha subido la foto de nosotros con el mural de fondo.


    ―¿Me estás siguiendo?


    ―Obvio que lo iba a hacer ―reafirma.


    ―Yo, ya te seguía ―respondo, avergonzada. Y los chicos se ponen a reír por mi modo fans―, jamás pensé que me ibas a seguir.


    ―Lo haría de todas formas, porque así veré el resultado final del mural que estás haciendo aquí y poder ver los siguientes trabajos. Mi agenda laboral es muy apretada y no suelo estar mucho tiempo en Londres.


    ―Debe ser como la de Kurt ―comento. Para subir la foto a mi cuenta de Instagram. Escribo:


     


     He conocido al mejor actor de nuestra generación @henryevans y es un amor de persona ☺☺☺. 


     


    ―Infiero que sí ―sentencia, Henry―, aunque, ustedes los bailarines de ballet clásico hacen muchas giras, porque en realidad eres el primero que conozco en persona ―asegura con cierta curiosidad a Kurt―, así que no lo sé con certeza.


    ―Se hacen giras, solo que duran pocos días en las ciudades más importantes de los países que visitamos, a diferencia de los actores que pueden estar meses en otra ciudad.


    ―Sin contar las ferias de Comic Con, si eres actor invitado ―admite. De repente mira hacia abajo y se fija que Nymeria está recostada al lado de mis pies―. ¿Es un gran danés? 


    ―Sí, es de esa raza ―corroboro. Me hinco para acariciarle el lomo a mi chica.


    ―¡Wow! Hace mucho tiempo que no veía uno de estos perros por la ciudad.


    ―No eres el único que nos has dicho eso ―responde, Kurt por los dos―. Nymeria, asombra a todo el mundo, porque es una señorita bastante educada y servicial.


    ―¿Nymeria? ―Se hinca para verla con mayor detención―. Alguien de aquí, es fanático de Juego de Tronos.


    ―La verdad es que sí ―confieso, con una risa avergonzada―, aunque mi Nymeria, no se compara en nada con la loba huargo del libro. ―Sonreímos al mismo tiempo―. Porque como decía Kurt, es una señorita que la he sabido entrenar.


    ―Es muy admirable que tengas una perra de este tamaño e imagino que económico no debe ser.


    ―Para nada, a pesar de todo, no me arrepiento de tenerla. Ella me hace feliz y antes de Kurt. ―Levanto la vista para ver a mi novio falso―. Me atrevo a decir, que era mi única compañía real.


    ―Penny. ―Kurt se hinca para estar al frente mío―. Sabes que yo no me iré a ningún lado.


    ―Pero…


    ―No, no va a pasar. ―Coloca su mano sobre la mía―. Independiente lo que nos deparará el futuro, siempre estaré para ti.


    ―Gracias, Kurt. 


    Me acerco para darle un beso en la mejilla, solo que él corre su rostro y nos besamos los labios con suavidad. Aunque, este beso lo siento distinto a otros y no estoy segura por qué motivo en particular.


    ―¿Por qué llegaron tan temprano? ―Es la voz de Jon que se escucha de repente. 


    Los tres nos levantamos del suelo para fijarnos que él tiene un café de Starbucks en la mano derecha y un diario enrollado bajo ese mismo brazo.


    ―Yo, porque quería conversar un rato contigo ―anuncia, Henry.


    ―Yo, vine a acompañar a Penny al trabajo.


    ―Y yo, deseaba comenzar a pintar antes del mediodía para aprovechar más horas.


    ―Bueno, supongo que todo lo que me dicen tiene relación lógica. 


    »Penny, tu vestido es mucho más bonito de lo común ―asegura. Para beber un poco de su café.


    ―Sí. ―Río entre dientes―. No te preocupes Jon, en la mochila traje el overol, tan solo que me vestí de esta forma porque… ―Me muerdo el labio inferior para ver a Kurt que se encoge de hombros―. Bueno…


    ―Porque tendremos una cita en la tarde, y Penny, cree que no va a alcanzar a llegar a casa a cambiarse. 


    Y me salva de confesar que estaba así, solo para verme sofisticada y presentable al frente de Henry.


    ―Yo le decía que si alcanzaba. Sin embargo, como de todas maneras se debe poner ese overol, la ropa no se le va a estropear. 


    »Aunque no va a ser sorpresa, su lindo vestidito de estampado de limones en la tarde.


    ―Es bonito el vestido ―razona Henry. Lo que provoca que Kurt lo mire serio. Pese a que yo tengo una sonrisa avergonzada―, donde sea que la llevarás, no va a dejar a nadie indiferente.


    ―¡Me sonrojo! ―Me cubro el rostro con ambas manos.


    ―Pequeña, es que Henry tiene razón. Donde sea que Kurt te lleve, será el hombre más envidiado. 


    ―Siento que estoy en una olla a presión a punto de explotar ―murmuro. Al parecer que todos me escucharon.


    ―No diré más ―opina Jon. Henry sonríe sin comentar nada más al respecto.


    ―Será mejor que abra la tienda, y veamos que tienes en mente para tu nuevo tatuaje. ―Y es obvio que lo comenta a Henry.


    ―Tengo algo en mente, que confío que lo puedas llevar a cabo. 


    Comienzan a caminar juntos. En la puerta, Henry, le sostiene el café y el diario para que Jon pueda abrir la tienda. Y en un par de minutos ambos están adentro, y yo me quedo con Kurt que tiene los labios o más bien la mandíbula apretada.


    ―¿Todo bien? ―inquiero. Al tiempo que Nymeria coloca su cabeza cerca de mi cadera para que la pueda acariciar―, ¿estás demasiado serio? 


    ―No me pasa nada. ―Y quiero creerle, la cuestión es que no puedo―. Aunque… ―Entrelaza mi mano libre con la mía―. Tal vez debamos salir está noche.


    ―¿Quieres tener una cita conmigo? ―cuestiono, sorprendida.


    ―Me gustaría, ¿deseas salir conmigo? ―pregunta con una sonrisa de lado. Que provoca que sonría avergonzada en este momento.


    ―¿Es por el vestido? ¿Por qué quieres que todo el mundo vea el estampado de limones? 


    ―Puede ser un aliciente. Ahora haciendo memoria, llevamos un mes como compañeros de casa, y desde ese día que te invité a almorzar, que no hemos salido, a no ser para ir a la casa de Stefan y Rachel, o estar aquí con los chicos. Si somos compañeros y amigos, podemos hacer otro tipo de actividades, ¿no crees tú?


    ―Ya lo enumeras de esa forma… ―sopeso mis palabras en voz alta.


    »Me gustaría salir contigo. ―Me acerco para darle un beso en la mejilla.


    ―Ok.


    

  


  
    Capítulo 21


    PENNY


    ―¡Penny, eres famosa! ―vocifera Candace. Apenas entro a la tienda de tatuajes, luego de estar tres horas pintando sin parar un solo minuto.


    ―¿Famosa? ¿Cómo sería eso? ―inquiero, extrañada.


    Para acercarme a la mesa de la recepción, donde aparte de pasarme una botella de agua helada que la recibo con gusto, me muestra su celular y la App de Instagram abierta con la foto de Henry que subió hace rato, con más de un millón de corazones.


    »¿Esto es verdad? ―cuestiono. Para poder tomar el celular y ver la cantidad exacta que tiene la foto, y posee 1.259.000. ¿Tantos? ¿Cómo fue posible aquello?


    ―Sí. ―Sonríe feliz―. Además, Henry etiquetó a Kurt en otra foto contigo y pareciera que se juntaron dos de los chicos más sexis del planeta, porque esa fotografía logró casi dos millones de corazones en menos de una hora.


    ―Es que ambos son muy atractivos ―señalo lo obvio. 


    Le entrego el celular para poder beber el agua con tanta rapidez, que me sorprende no haberme atorado por mi ímpetu.


    ―Lo son, especulan que, Henry se está preparando para un nuevo personaje; donde interpretará a un bailarín clásico, y que, Kurt Cameron, será el maestro que le enseñará lo mínimo en poses para bailar.


    ―Que rebuscado ―opino con sinceridad. Y Candace se pone a reír a carcajadas por mi respuesta.


    »Aunque, Henry es actor, y creo que ha hecho tantos personajes, que no sería extraño, que creyeran que interpretará a un bailarín clásico ―reconozco. Para sacar mi celular del bolsillo trasero del overol. Lo reviso y sin exagerar, creo que tengo como quinientos mil nuevos seguidores en mi cuenta de Instagram.


    »¡Qué locura! ―murmuro. Fijándome que muchas fotos de mis murales tienen varios corazones, aunque la fotografía que subí junto a Henry tiene casi ochocientos mil corazones y sus comentarios son todos en positivo, de acuerdo a la lectura rápida que le acabo de dar. 


    »Creo que tienes razón ―le confío a Candace.


    ―¿Qué eres famosa?


    ―Sí. ―Río nerviosa―. No pensé que quisieran seguirme tantas personas, solo porque Henry subió una foto conmigo.


    ―Eso es producto de la propia fama de él, todos queremos saber más cosas de nuestros actores o músicos favoritos, aunque sea siguiendo a alguien que de cierta forma pudo o puede volver a tener contacto con el famoso en cuestión.


    ―Pensándolo desde ese punto de vista, tienes toda la razón, sigue siendo sorprendente que ocurra esto.


    ―Ajá. Además, estuve mirando las fotos de Kurt, y él todavía no sube ninguna contigo.


    ―Yo tampoco he subido fotos de él o con él ―admito. Ya que en realidad aquello ha pasado a segundo plano en nuestra amistad―, porque él siempre se ve tan atractivo y yo… luego de estar horas aquí pintando, me veo horrible.


    ―Creo que no te das cuenta, nunca te ves fea.


    ―La verdad es que nunca me he encontrado bonita, incluso, aunque tú no lo creas, antes de estar con Kurt, me hubieses visto en la calle, y habrías pensado que era un chico.


    ―¿De verdad? ―inquiere, sorprendida.


    ―Sí, me vestía con ropas anchas y casi masculinas. Kurt y una señora amiga de él, me ayudaron a mejorar mi imagen, por supuesto que sin perder mi esencia como tal.


    ―¡Wow! Entonces, Kurt te ha transformado para bien.


    ―Podría decirse que sí ―admito. Vuelvo a guardar el celular en el bolsillo―. Además, tengo veintitrés años, creo que era el momento de tener una metamorfosis. 


    Y tal vez, Orlando, el prometido de Tiziano, tenía razón, este cambio lo debí haber hecho hace seis meses y no hace un mes. Tal vez otra historia estaría contando en este momento.


    ―Y sin duda fue una gran transformación. 


    Sonreímos al mismo tiempo. Escuchamos unas carcajadas masculinas salir de la zona exclusiva de tatuajes. Me fijo que es Henry junto a Jon, riéndose de quien sabe qué cosa.


    ―¿Cómo les fue? ―pregunta, Candace en dirección a ellos.


    ―Bien ―responde Jon por los dos―, aquí, Henry, no lloró como la última vez. ―Y ambos vuelven a reír a carcajadas.


    ―¿Qué te hiciste? ―curioseo.


    ―Esto. 


    Se quita las alpargatas que traía puesta, y nos muestra los empeines de los pies y se distingue el contorno del mapa mundial cubierto con un plástico trasparente.


    ―¡Qué bonito! ―adulo. Admirando el tatuaje, a pesar de que tiene la zona un poco enrojecida. De todas maneras, se aprecia el impecable dibujo que tatuó Jon.


    ―Quedó mejor de lo que yo tenía en mente ―afirma. Mirándose los pies.


    ―Admito que este tatuaje en particular es uno de los que más me gustan ―comento, aun viendo sus pies―, porque me da la sensación, que uno quiere decir que es hijo del mundo, más que de un país en particular.


    ―Sí, más o menos eso quería presentar con este en cuestión ―aclara. Ambos dejamos de mirar el tatuaje para vernos a los ojos.


    ―Pues yo creo que lo lograste. ―Sonreímos―. Antes que se me olvide, te quiero decir que, gracias a ti, muchas personas están siguiendo mi cuenta de Instagram. ―Se muerde el labio inferior por un segundo―. Así que te quiero dar las gracias, porque al parecer varias personas, están interesadas en mis murales. 


    »Bueno, en la noche veré con calma todas las cosas que escribieron. Simplemente ha sido invaluable la foto que colgaste de nosotros con el mural a medio terminar.


    ―No tienes nada que agradecer, le comentaba a Jon que se había conseguido una gran muralista, para embellecer la entrada del estudio de tatuajes, le faltaba ese toque más personalizado a la tienda.


    ―Y, Henry que conoce Los Ángeles y Nueva York al revés y al derecho. Me comentaba, que el mural que estás creando, es uno de los mejores que ha visto. Así que era imposible que no compartiera la foto de la tienda para hacernos publicidad. 


    Sonreímos los tres al mismo tiempo, porque sin duda es un gran plus para Jon, que gente del calibre de Henry Evans, venga a tatuarse con él y dicho de paso, que el mismo actor le quiera hacer publicidad gratuita.


    ―Así que espero, que en el momento en que ambos murales estén terminados, lo subas a las redes sociales, por si no me encuentro en la ciudad, y no pueda venir en persona a verlos. ―Guiña en mi dirección.


    ―¡Claro que sí! ―acuerdo feliz―. De verdad que fue un placer conocerte, y si alguna vez necesitas algo relacionado con el dibujo a nivel escala. ―Extiendo mis manos para darle énfasis que me refiero a paredes o cosas similares—. Pues no dudes en escribirme.


    ―¿Me vas a dar tu número? 


    ―No sé si sea correcto ―auguro. Porque en realidad él no es mi amigo.


    ―¡No seas tonta, dáselo! ―Se escucha entremedio de una tos forzada. Los tres miramos en dirección a Candace, que se ha hincado a buscar lo que sea en el suelo.


    ―Tu amiga dice: que no tiene nada de malo que me des tu número, además, recuerda que vamos a salir los cuatro, en la ocasión en que mi compañera de reparto se encuentre en Londres.


    ―Lo dije, solo pensé que no ibas a querer hacerlo.


    ―Ustedes me cayeron bien, además, no tengo muchos amigos y demasiada gente se quiere colgar de mi fama, así que cualquier persona que me parece sincera, deseo que sean mis amigos.


    ―Pero ¿y la foto?


    ―Yo la compartí porque quise, tú no me pediste que te hiciera promoción, o que te ayudara con lo que fuera ―afirma. Y no sé qué cosa responder, ya que no me puedo imaginar lo que le ocurre al ser tan famoso como él.


    ―Penny, Henry es un buen muchacho. Y si no fueras la novia de Kurt, hasta diría que los dos harían una gran pareja. 


    Abro la boca por lo que acaba de decir, porque no espere que dijera aquello Jon. Todos sabemos que Kurt es como su hijo predilecto.


    ―Seremos amigos ―afirma Henry, acercándose a mí para darme un beso en la mejilla―. Te veías hermosa esta mañana con el vestido con estampado de limones, solo que este overol rojo, muestra tu verdadera esencia ―susurra en mi oído―. Fue un gusto conocerte Penny, y cualquier cosa…


    ―No, si te daré mi número ―anuncio, por impulso más que por otro motivo.


    ―Bien. 


    Saca su celular del bolsillo de su pantalón, lo desbloquea y me lo entrega para que yo misma teclee mi número. Lo anoto y escribo mi nombre real y no el artístico.


    ―Me llamé para registrar tu teléfono. 


    ―Ok. Pues nos estaremos viendo por ahí. ―Sonrío. Él se devuelve a Jon para darse un apretón de mano, es imposible no percatarse de que algo le susurra Henry a Jon―. Cuídate, Jon, y como siempre, fue un placer charlar contigo de la vida mientras me torturabas. 


    Todos nos ponemos a reír a carcajadas. Henry se despide de la mano de Candace para salir de la tienda de tatuajes.


    ―¡Wow! ¿Qué acaba de suceder aquí? ―pregunta hiperventilada Candace. Yo me encojo de hombros, porque no estoy muy segura.


    ―Ocurrió que Henry, se sintió atraído por la chica perfecta ―reafirma Jon―. Es una lástima que haya llegado tarde, porque Kurt…


    ―Es Kurt ―respondo con sinceridad. Además, Henry Evans, jamás se habría prestado, para ayudarme de esa manera, como lo hizo Kurt.


    ―Lo dijiste mejor que yo. ―Guiña en mi dirección para volver a la zona exclusiva de tatuajes. 


    ―¡Penny! ¡Penny! ¡Penny! ―Candace sale de la recepción para estar al frente mío―. Henry Evans, el mejor actor de nuestra generación, tuvo un flechazo y estaba coqueteando contigo. Y no puedo creer, que no te dieras cuenta de lo que aconteció. ¡Hasta Jon se percató lo que acaba de pasar!


    ―No sé… estas exagerando… ―argumento.


    ―Ay Penny, de verdad que estás muy enamorada de Kurt, para que no te dieras cuenta de aquello, porque no tengo otra explicación para tu despiste del tamaño de un transatlántico.


    ―¿Enamorada de Kurt? 


    «¿Enamorada de Kurt? ¿Enamorada de Kurt? ¿Enamorada de Kurt?»


    ―Muy enamorada, porque otra chica se tira a los brazos de Henry, con una de esas sonrisas que te regaló solo a ti hace rato.


    ―Yo no sé qué decir…


    ―¡Ay, Penny! ―Sonríe negando con la cabeza. Y la verdad es que yo no sé qué cosa responder al respecto.


     


    ***


     


    La tarde pasó tan rápido que me sorprende que haya avanzado en tantos detalles del dibujo del tatuador, que vendría siendo Jon o más bien su espalda, nuca, brazos tatuados y en sus manos, incluida la máquina de tatuar «Mara». Sin duda esta parte, fue un poco más difícil, porque quería que el dibujo fuera lo más hiperrealista posible, y que todos los que conocen a Jon, supieran que él es, a pesar de que su rostro no se ve.


    ―Es Jon ―indica, Kurt a mi espalda.


    ―En su máximo esplendor ―admito. Volteándome para apreciar a Kurt con un traje formal de dos piezas que le queda como un guante a su piel por lo perfecto que le calza, una camisa blanca con una corbata amarilla que le hace juego al estampado de mi vestido.


    ―¡Wow! ¡Qué guapo te ves! ―lo halago. Él sonríe casi canalla, por mí exagerada demostración. Desde el primer día que nos conocimos, no se veía tan sofisticado y atractivo.


    ―Vamos a una cita, no podía venir con jeans y camiseta.


    ―Lo sé, ¡pero… te ves tan guapo! ―Y lo vuelvo a recalcar. Porque su cabello ensortijado se lo peino de una manera que hace que se le vean más definidos sus rizos.


    ―Y te ves más bella que esta mañana. ―Se acerca para darme un beso en la mejilla.


    ―Gracias ―susurro, avergonzada―. Candace, me ayudó con el maquillaje e incluso me prestó su baño para darme una ducha y sacarme el olor a pintura que se había impregnado en mi cuerpo.


    ―No sabía, que ella vivía tan cerca de aquí.


    ―Sí, como a tres calles de distancia ―ratifico. Él confirma con un leve cabeceo―, le pedimos permiso a Jon para que me maquillara, porque era hora de trabajo. Y como Jon sabía que saldría contigo, la dejó salir un rato para ayudarme con esto. ―Y muevo mis pestañas como alas de mariposas, según me enseñó Candace hace rato.


    ―Me gusta cómo te dejó el cabello.


    ―Es algo diferente a como lo suelo usar, solo deseaba innovar un poco. No me invitan a salir tan seguido. Me quería ver bonita para ti ―confieso lo último. 


    ―Tú siempre te ves linda ―asevera. Acercándose a mí para darme un beso en la mejilla.


    ―Lo comentas porque eres mi amigo.


    ―No solo por eso ―contradice, colocando su mano en mi espalda―. En la mañana ya vi a Jon, así que no es necesario que vaya a saludarlo.


    ―Además, estaba haciendo un tatuaje, así que no te preocupes. ―Sonreímos al mismo tiempo. Nos volteamos y aparece un auto de lujo muy cerca desde donde estamos detenidos.


    »Entonces, ¿llamamos a un Uber o un taxi? Porque no creo que quieras andar en el metro.


    ―No, no te preocupes, nos iremos aquí ―señala, el auto de lujo que acababa de ver.


    ―¿Es una broma? 


    ―Para nada, un amigo me debía un favor, y digamos que se lo cobré ―afirma. Encaminándome hacia la puerta del copiloto. La abre y ayuda a deslizarme en uno de los asientos de cuero.


    »No olvides en colocarte el cinturón de seguridad ―indica. Cerrando la puerta, para bordear el auto por la parte delantera. Y es imposible no darse cuenta, que la ropa que lleva puesta la hizo un sastre, por su perfecto calce.


    Kurt abre la puerta y se desliza en el asiento con gran facilidad.


    ―Tu amigo que te debía el favor, al parecer era uno grande, aunque no sé nada de autos, sé que este es de lujo, por eso infiero que lo que hiciste por él, ameritaba que te lo prestase.


    ―Digamos que sí. ―Nos detenemos en el primer semáforo en rojo―. Y nunca pensé qué se lo iba a cobrar, de todos modos, nuestra cita lo merecía.


    ―Siempre eres así.


    ―¿Así cómo? ―inquiere. En el momento en que el semáforo cambia de color y avanzamos otra vez.


    ―Detallista.


    ―Si no te traje una flor. ―Desvía su rostro por un segundo y sonreímos al mismo tiempo―. Así que estoy seguro, que no lo soy para nada.


    ―No me acordaba de la flor. Tan solo me da la sensación de que te preocupas hasta el último detalle.


    ―Mejor dime lo que piensas, cuando termine nuestra cita. 


    ―Entonces te diré, que por el momento me está gustando todo.


    ―Pues esperemos que siga así. 


    

  


  
    Capítulo 22


    KURT


    Penny se ve hermosa con lo que se ponga o que se haga. En esta ocasión, Candace sacó a relucir toda su belleza con el peinado y el maquillaje que le aplicó. Y lo más importante, es que se arregló para mí, no para el idiota del vecino o porque iba a conocer a Evans. La mia ragazza perfetta, esta preciosa solo para mí.


    ―Supiste que todo el mundo cree, que le harás clases de ballet particular a Henry Evans, porque subió la foto donde salíamos los tres, y todos especularon que está preparando un nuevo personaje, en el cual supuestamente hará de bailarín clásico.


    ―Algo me comentaron mis colegas de la compañía. Les aclaré que a Henry lo había conocido esta mañana por un amigo en común y que él me reconoció en el tiempo en que bailaba en Milán y jamás me pidió que le enseñe danza clásica ―informo. Ya llegando al restaurante.


    ―Me imaginaba que alguien te lo iba a decir, de todas maneras, quería contarte otra cosa, respecto a las fotos que nos hicimos esta mañana.


    ―¿Qué cosa? ―pregunto. Deteniéndonos afuera del restaurante.


    ―Te acuerdas de que nos tomaste una foto a los dos con el mural de la tienda de telón de fondo. ―Confirmo con un leve asentimiento, al tiempo que me quito el cinturón de seguridad―. Bueno, no sé cómo pasó, solo sé que en tres horas me estaban siguiendo casi quinientas mil personas.


    ―¿Tantas? ―inquiero, sorprendido.


    ―Sí, y alcancé a mirar algunos comentarios antes de que nos viéramos, la mayoría admiraban los murales que había subido a la cuenta, y quizá pueda llegar a más personas, que quieran tener cosas similares en sus murallas.


    ―¡Esto me parece increíble, Penny! ―opino. 


    Ella ya se ha quitado el cinturón de seguridad.


    ―¡Dímelo a mí! ―Sonríe feliz―. Además, no me están encasillando en un amorío con él, ya sabes cómo son las revistas rosas de la ciudad. ―Sonrío discreto. 


    Porque una vez estuvimos en primera plana; Stefan, Rachel y yo. En una supuesta relación abierta, en una revista australiana, apenas ellos estaban saliendo aquí en Londres.


    »Que, si van a opinar de mí, será por lo que hago y no por lo que pueda hacer en mi tiempo libre o vida privada.


    ―Mereces brillar por luz propia ―aseguro.


    ―Solo espero que brille por mucho tiempo más ―menciona. Mirándome con una sonrisa tímida.


    ―Claro que lo harás. ―Me acerco para darle un beso en la mejilla―. Deseo verte brillar todo el tiempo, hasta que te canses de mí.


    ―Sabes que eso no va a ocurrir ―afirma―, pase lo que pase en el futuro, si consigues una novia o yo termino con Ian, igual seguiremos siendo amigos.


    Me devuelve el beso y yo solo sonrío, porque sé que Penny quiere estar con el idiota del vecino, en cambio yo sigo convencido que él no es digno, ella merece algo mejor que él.


    ―Será mejor que entremos ―indico. Bajándome del auto para bordearlo y ayudarla a descender.


    ―¿Crees que el vestido es adecuado? ―pregunta. Arreglándose la parte baja de su ropa, saliendo del auto con mi ayuda.


    ―Sí ―respondo. Cerrando la puerta―, aunque no lo fuera, para mí te ves hermosa.


    ―Gracias, Kurt. ―Se coloca en puntas para darme un beso en la mejilla―. No sé cómo lo logras, solo me haces sentir como si fuera la mujer más bella del mundo.


    ―Porque lo eres ―afirmo. 


    Comenzamos a caminar hacia la entrada del restaurante.


    ―¿Por qué hay tantos paparazzi? ―inquiere. Al ver algunos fotógrafos cerca de nosotros.


    ―Tal vez debe haber alguien famoso adentro.


    ―¿O quizá te están esperando a ti?


    ―Para nada ―comento. Al tiempo en que un par de flash nos ciegan.


    ―No veo nada ―bromea entre risas, Penny. Lo que me arranca una sonrisa cansada entrando al restaurante.


    »¡Yo creo que te estaban buscando a ti! ―reitera. Mientras trata de enfocar la vista en mí.


    ―O quizá a ti ―rectifico. 


    El metre nos recibe desde su mesa alta.  


    ―El único famoso entre los dos, eres tú ―afirma, con una sonrisa en dirección al metre.


    ―Buenas noches ―nos saluda un hombre mayor que nosotros. 


    ―Buenas noches ―respondemos al unísono―. Hice reservación para dos personas, a nombre de Kurt Cameron ―confirmo. Él comienza a repasar la lista.


    ―Sí. Su mesa ya se encuentra disponible, ahora vendrá Adam que los guiará.


    ―Gracias ―respondo. Mientras Penny mira todo el lugar con bastante interés, sin comentar nada. De repente, frunce el ceño por una milésima de segundos, aunque con gran rapidez se recompone. Observo de reojo que cosa o a quien estaba mirando y me fijo que Ian «idiota» Wesley y su novia trofeo, Courtney, caminan en nuestra dirección.


    »Esto es una jodida broma ―mascullo entre dientes.


    ―Hola ―titubea, extrañada, Courtney en nuestra dirección.


    ―Hola ―le devuelvo el saludo serio. 


    ―No imaginé que aquí tendrían su cita ―sentencia Ian. Viendo a Penny de pies a cabeza y luego a mí, y de manera casi automática me yergo para verme más alto en este momento.


    ―Y mucho menos que ustedes se encontrarían aquí ―rebato. Y de repente aparece el garzón.


    ―Buenas noches, mi nombre es Adam y seré su garzón por esta noche. Si me siguen.


    ―Supongo que nos veremos adentro ―responde Penny. Coloco mi mano en su espalda baja y comenzamos a seguir al garzón. 


    »No puedo creer, que Ian y Courtney se encuentren esperando en la recepción ―comenta Penny como a nadie en particular, porque es evidente que era lo que estaba pensando y lo dijo en voz alta.


    »No quiero que él dañe nuestra cita ―admite. Y aquello me toma por sorpresa.


    ―No tendría por qué arruinarla ―afirmo.


    ―Es que no deseo estar pendiente de él o de ella ―murmura lo último.


    ―Penny. ―Detengo su andar, parándonos de golpe―. Está noche es para los dos. ―Coloco mi mano sobre su mejilla y la acaricio furtivamente―. Hace un mes que nos conocemos, y debemos celebrarlo como merecemos. 


    Me regala una sonrisa y más por instinto que por otra cosa, me acerco a besarle los labios con suavidad, y ella me lo da con torpeza. Lo que es raro, porque ella siempre ha sabido responderlo, o quizá la tomé desprevenida en este momento.


    ―Tienes razón ―murmura, sobre mis labios. Nos apartamos y tiene sus mejillas sonrojadas―. ¡Vamos! Que ya no veo al garzón. ―Entrelaza nuestras manos y comenzamos a avanzar entre medio de las mesas con risas incluidas.


    ―Perdona ―me disculpo con el garzón que se encontraba detenido.


    ―No se preocupen. ―Sonríe discreto y volvemos a caminar en silencio detrás de él. 


    Llegamos a una mesa para dos personas y antes de que el garzón corra la silla de Penny, desenredo nuestras manos para seguir siendo el caballero que me he propuesto que fuera está noche.


    ―Gracias, Kurt ―expresa. Penny. Acomodándose en la silla―, te lo comenté el otro día, a mí me gustan los caballeros de la vieja escuela.


    ―Lo recuerdo ―revelo. Sentándome al frente de ella.


    ―Les dejo la carta. ―El garzón nos entrega dos carpetas de cuero y se aleja de nosotros―. Para que la vean con calma. 


    ―Gracias ―respondemos. Al tiempo que ya nos dejó solos.


    ―Entonces, ¿qué te gustaría comer? ―consulto. Revisando el menú.


    ―No sé, todo lo que aparece en la carta me gusta ―revela entre risas.


    PENNY


    ―¿Quieres probar de mi postre? ―pregunto a Kurt, que está muy atento viéndome degustar mi pastel.


    ―No, no deseo. Es que estaba pensando que estoy disfrutando de nuestra cita, en realidad, hace mucho tiempo que no salía a una ―comenta. Bebiendo un poco de vino blanco.


    ―¿Y en Milán?


    ―No. ―Niega dejando la copa en la mesa―. Salíamos en grupo con mis compañeros de danza. En ese entonces salir en una cita, con alguna chica, no me apetecía.


    ―¿Cómo que no deseabas salir con una italiana? ―inquiero, extrañada.


    ―No sé, luego de Lily, no quería estar en otra relación amorosa.


    ―Comprendo que no anhelabas tener una relación amorosa, a pesar de eso que ya no quisieras salir con una chica. 


    »No sé, Kurt, creo que estabas muy enamorado de ella.


    ―Ella dudó de mí ―informa. Centrando su vista en la mía―, y tenía un pasado que me precedía.


    ―Kurt. ―Coloco mi mano sobre la de él―. Ella no te merecía. ―Me regala una sonrisa cansada.


    ―Quizá yo no la merecía ―expresa. Desviando la vista a la copa.


    ―Tú tienes que estar con alguien que confíe en ti, independiente de ese pasado que aseguras que te precede. Además, eres demasiado joven, quizá la chica perfecta ni siquiera ha nacido. ―Le saco la lengua y le arranco una gran sonrisa.


    ―¡Ay, Penny! ―Se lleva una mano a su corazón y se pone a reír a carcajadas.


    ―Puede pasar ―respondo entre risas.


    ―Como sea, no quiero pensar en aquella chica perfecta que ni siquiera ha nacido ―razona. Aunque ya ha comenzado a sosegarse.


    ―Es que yo hubiese vivido en Italia. ―Suspiro soñadora.


    ―Me cuentas, ¿qué te habrías metido con una italiana? ―Y su voz cambio a expectación.


    ―Ja, por supuesto que no habría tenido una relación con una chica. ―Reímos a carcajadas―. Quizá con un italiano. ―Uno que sea semejante a Tiziano de ser posible―. De esos que parecen en los comerciales de perfumes. 


    ―Fácilmente uno de esos, podría haber caído a tus pies ―afirma. Y aquello me hace negar con la cabeza.


    ―¡Que va! Eso no ocurre en la vida real ―comento. Observo de reojo a unas mesas contiguas, e Ian está viendo en mi dirección, y es la primera vez que no sé cómo reaccionar. Así que vuelvo a mirar a Kurt―, solo si fueras Ashley Graham ―aseguro. Para volver a la conversación


    ―Penny. ―Coloca su otra mano sobre la mía―. Eres tan hermosa como aquella modelo, así que podrías estar con el hombre que quisieras, solo chasqueando los dedos.


    ―Ojalá fuera así tan fácil ―musito. Desviando la vista otra vez para encontrar la mirada verde Ian sobre mí.


    ―Lo es, no te dije que los tatuadores que trabajan para Jon están haciendo la fila para estar contigo, el día que nosotros terminemos nuestro supuesto noviazgo, estarán esperando que tú te decidas por uno de ellos.


    ―No podría salir con alguno de ellos ―admito, Kurt entrelaza una de nuestras manos―, porque conozco la vida que podría tener, y eso no es lo que deseo para mí.


    ―¿Entonces que anhelas para ti? ―inquiere, extrañado.


    ―Algo así como tenemos nosotros. ―Y nos señaló con mi mano libre―. Un hombre que se preocupe por mi bienestar. A su vez que me deje ser, que se sienta orgulloso de mi arte, a pesar de que podría estar haciendo algo más importante o serio, simplemente que él sea feliz con lo que hago y que no me quiera apartar de aquello, porque me haría la persona más infeliz del mundo.


    Asiente con lentitud observándome el rostro por una eternidad.


    ―Yo te cambié.


    ―Solo mi ropa masculina y fea por femenina y sofisticada, sin embargo, soy la misma. No sé si me entiendes lo que te quiero decir, aunque me hayas cambiado mi apariencia. Sigo siendo la chica que se sube a andamios a dibujar murales, que aún anda en skate tan solo que ahora me montó en un vestido sofisticado que llama la atención a las personas a mi alrededor. ―Sonreímos―. ¡Sigo siendo la misma de hace un mes!


    ―Tu personalidad te hace única Penélope.


    ―Me gusta que me digas, Penélope. ―Volvemos a sonreír―. Mis padres e incluso Ian me nombran como Penélope para llamarme la atención o en caso de que estén muy molestos conmigo, en cambio contigo, todo esto se siente diferente.


    ―¿Diferente?


    ―Sí, uno que me hace sentir bien conmigo misma, que no me hace pequeña, torpe o tonta.


    ―No eres nada de eso ―puntualiza, apresurado.


    ―Es que…


    ―Si es porque dejaste medicina…


    ―Bueno en parte sí, aquello tuvo grandes repercusiones en mi vida, si no hubiese sido por ti… ―Suspiro―. No tengo idea, que habría ocurrido...


    ―Pues… ―Aprieta los labios.


    ―De solo pensar que Nymeria podría pasar hambre. ―Me estremezco.


    ―¿Y tú?


    ―Yo, ¿qué? ―inquiero, extrañada.


    ―No te habría importado dejar de comer por un par de días. ―Me encojo de hombros.


    »Penny. ―Suspira cansado―. Prométeme que independiente de lo que pase en nuestro futuro, si tienes apuros económicos, no dudes en buscarme, yo siempre te podría ayudar.


    ―¿Más? ―chillo, sorprendida.


    ―Sí. ―Entrelaza una de nuestras manos―. Porque me lo puedo permitir, me moriría si a ti te pasa algo.


    ―¿Morirte? 


    ―Eres más que mi compañera de casa y mi amiga. Eres la chica…


    ―Claro, la chica perfecta ―me mofo.


    

  


  
    Capítulo 23


    KURT


    ―Lo eres ―afirmo―, no deberías burlarte de ti misma, porque para mí lo eres, y para muchos también. Es más, a mí no me extraña que Henry Evans, te encontró más que atractiva ―comento. Y bebo agua.


    Sonríe para ingerir un poco de vino blanco.


    ―Aunque quisiera, no podría estar con él.


    ―¿Y cómo sería eso? ―inquiero, intrigado.


    ―Porque es muy lindo y atractivo, y a pesar de que me cayó bien como persona. Él no es mi chico perfecto.


    ―Ah… ―confirmo. 


    ―Sabes que mi chico perfecto, se encuentra a un par de mesas de aquí. ―Suspira. Mirando de soslayo al idiota de Ian―. A veces, solo a veces, desearía que él nunca haya llegado a la casa de al lado.


    Me quedo en silencio, procesando lo que me acaba de confesar, porque jamás se me pasó por la cabeza, que ella habría sido feliz de no conocerlo.


    ―Todo sería diferente ―musita.


    ―¿Qué tan distinto?


    ―Tal vez estaría de novia de verdad contigo. ―Guiña coqueta. Y aquello me arranca una sonrisa sincera―. Bueno, haríamos lo mismo, tan solo que tendríamos una conexión física más allá de abrazos, besos y entrelazado de manos.


    ―Estamos conversando de sexo. 


    Porque Penny nunca se refiere a eso, bueno, solo lo comentamos la primera noche que nos conocimos y tampoco me apetecía mencionarlo, porque me habría querido meter entre sus piernas y ella es más que un polvo de una noche. Eso es lo único que tengo claro.


    ―Por supuesto. A veces pienso que nuestra propuesta debió haber tenido una cláusula al respecto ―murmura. Bordeando la copa, sin dejar de mirarnos a los ojos.


    ―¿Hablas en serio? ―Y pareciera que soy telespectador de mi propio cuerpo, porque estoy seguro de que Penny me está proponiendo que tengamos sexo. 


    De repente le aflora una sonrisita y se pone a reír a carcajadas apretándose el estómago.


    ―¡No! ¡Por supuesto que no! ―Ríe feliz.


    ―¡Vaya! ―Es lo único que logro decir para beber de golpe la copa llena de agua.


    ―Con honestidad. ―Se muerde el labio inferior por un segundo―. Si hubiésemos tenido sexo, porque eso sería lo que habríamos hecho, sería una scort.


    ―Lo argumentas por todas las cosas en la que te he ayudado, sabes que lo he hecho porque he querido, jamás he pedido algo a cambio.


    ―Sé que me lo dijiste desde que me quisiste ayudar, de todas maneras, eres hombre y si bien stalkie[16] tu vida, y confirmé que eras tú y no un sicópata o algo parecido. Sé que ustedes tienen necesidades y…


    ―Jamás he pagado por sexo ―reconozco. Porque sé hacia dónde quiere ir, y no me está gustando para nada.


    ―¡Wow! ¿De verdad? ―inquiere, asombrada.


    ―He tenido suerte. ―Me encojo de hombros. Porque no quiero contarle, que he sido un zorrón desde los trece años―. Además, nunca habría sido capaz de pagarte. 


    Principalmente sería de mal gusto e iría en contra de todo lo que he hecho en mi vida sexual.


    ―Porque soy fea… ―Baja la vista. Y en un par de segundos y sin darme cuenta, me encuentro hincado al frente de ella para que nos veamos a los ojos.


    ―Penny, eres la chica más hermosa que he visto en mi puta vida ―la halago. Acariciando su mejilla―, y jamás he pensado que eras fea, tan solo que el primer día andabas poco agraciada. ―Y aquello le arranca una sonrisa.


    ―Estaba horrible, no entiendo como quisiste salir a almorzar a ese restaurante tan elegante.


    ―Supongo que me apetecía seguir conversando con la chica que tenía razón al escribir: el amor nos hace estúpido. ―Sonreímos―. Creo que era la primera vez que conectaba con alguien, sin la necesidad de ver su cuerpo. ―Se muerde labio por un segundo―. Y al momento en que saliste del baño con ese vestido floreado, pues me terminé de convencer de que las apariencias engañan de grata manera.


    ―De grata manera. ―Se acerca para darme un suave beso en los labios.


    ―¿Y esto? ―inquiero, extrañado.


    ―Un beso ―responde, con una risa nerviosa.


    ―Sé que es un beso, pero ¿por qué me lo diste?


    ―Porque quería dártelo, ¿hice mal? ―Y veo en su mirada dudar. Y antes de darme cuenta, yo le estoy comiendo la boca al frente de todas estas personas―. Supongo que no ―medita. Nos apartamos, y observo que tiene las mejillas sonrojadas.


    ―Supones bien, me gusta besarte ―le confieso. Porque besarla, es una de las mejores cosas que me ha pasado este año.


    ―A mí también, eres el único hombre que me ha besado de esta forma, y haces algo con la lengua. ―Ríe avergonzada. Y me siento orgulloso de saber que sea el mejor beso que le haya dado.


    ―Soy un buen amante y soy bastante generoso. ―Le vuelvo a acariciar la mejilla y estoy seguro de que ha dejado de respirar por un segundo.


    ―¿Qué significa eso con exactitud? 


    ―No puedo decirlo. ―Le guiño. Apartándome de ella para volver a sentarme en la silla.


    ―Kurt ―susurra.


    ―Penélope ―respondo. Acomodándome la corbata.


    ―Siento que estoy dentro de una película. ―Y aquello me toma desprevenido―. Porque… ―Suspira―. Eres muy bueno en esto de las citas.


    ―Tal vez. ―Sonrío de lado.


    ―¿Tal vez? ―inquiere, exagerada―. Es un milagro que me encuentre sentada aquí, y no sobre tu regazo ronroneando como una gatita. ―Guiña sonriendo. 


    Desvía la vista y frunce el ceño por lo que sea que está viendo. Sigo su mirada, y me percato que Ian está besando a Courtney con tal intensidad, que estoy seguro de que irán al baño a tener sexo.


    ―Será mejor que nos vayamos ―opino. Llamando al garzón.


    ―No ―niega, apresurada―, si todavía no he terminado de comer mi postre ―afirma. Ingiriendo un poco.


    ―Ok.


    PENNY


    Me termino de secar las manos para verme a través del espejo y jamás pensé que un vestido con estampado de limones me quedaría tan bien. Es obvio que la señora Cecelia a pesar de sus noventaicuatro años, tiene mejor gusto que muchas personas que ves caminar por las calles.


    Sonrío y salgo del baño, y antes de darme cuenta me estampo con un gran cuerpo masculino.


    ―Lo siento ―se disculpa Ian. Levanto la vista con rapidez y sonreímos al mismo tiempo.


    ―No tienes que disculparte, estaba pensando en mi ropa. ―Sonrío avergonzada, porque me siento un poco estúpida al comentar en voz alta aquello.


    ―Es un lindo vestido ―puntualiza. Sus ojos se posan por más tiempo del necesario en mi escote―, te ves muy bien ―comenta. Tragando saliva con dificultad.


    ―Eso estaba reflexionando, que este color y el estampado me quedan mejor de lo que pensaba desde la primera vez que lo vi ―admito entre risas―, no imaginé que se acentuaría tan bien.


    ―Te ves hermosa ―murmura. Colocando su mano en mi mejilla para acariciarla con lentitud.


    ―¿Por qué… haces esto? ―tartamudeo.


    ―Porque lo he deseado desde que te vi está mañana. 


    Nos quedamos viendo a los ojos, y pareciera que mi corazón está a punto de detenerse.


    ―Ian…


    ―Penny. ―Posa su otra mano en mi mejilla―. Esto…


    ―¿Todo bien? ―De repente la voz de Kurt aparece la nada.


    ―Sí. ―Y las manos de Ian se apartan de mi rostro con gran rapidez.


    ―¿Seguro? ―cuestiona Kurt. Poniendo su brazo sobre mis hombros―, porque a mí…


    ―Kurt ―lo reto por lo bajo―, no estaba pasando nada.


    ―Había tropezado con ella y…


    ―O sea… que chocaste con ella y tus manos «mágicamente». ―Hace comillas con su mano libre―. Quedaron en las mejillas de mi chica.


    ―No, fue…


    ―Kurt.


    ―Como sea ―masculla serio―, te quería decir, que ya pagué la cuenta, y que podemos continuar con nuestra cita.


    ―Eee… ―Observo a Ian que tiene los labios apretados, vuelvo a mirar a Kurt que está muy pendiente de mi respuesta―. Vamos. ―Sonrío.


    ―Vecino. ―Hace un cabeceo en dirección a Ian. Yo solo me despido con la mano. 


    Comenzamos a caminar hacia la salida en un silencio incómodo. Porque estoy bastante molesta con Kurt, por lo que acaba de pasar fuera de los baños.


    ―¿Por qué hiciste eso? ―reclamo. Estando afuera del restaurante. 


    Me cruzo de brazos, muy enojada.


    ―¿Por qué hice qué? ―Él traspone sus brazos, serio.


    ―Sabes muy bien que cosa estoy hablando, Kurt Cameron. Ian, estaba a punto de besarme y tú. ―Desenredo mis brazos y le toco el pecho con mi índice―. Nos interrumpiste. ¡Eso no estuvo bien!


    ―¿Bien? ―inquiere, molesto.


    »¡Esto es una puta broma! ―se exaspera.


    ―No, no es una broma ―respondo muy enojada.


    ―Penny, ibas a dejarte besar por un imbécil, que tiene a su prometida a unos pocos metros de distancia. ¿Crees que quiero eso, para ti? Si me comprometí a ayudarte, no era para que fueras su…


    Y antes de darme cuenta, mi mano queda estampada en su mejilla. Me llevo la mano a mi boca, y él me mira como si no diera crédito a lo que acaba de pasar.


    ―Supongo que esto me ganó por querer ayudarte ―gruñe. Dándome la espalda―. Si quieres ser la otra, avísame para sacar las cosas de tu casa, está misma noche.


    ―No, Kurt. ―Me acerco a él y lo abrazo por la espalda―. Perdóname, todo esto con Ian me hace actuar de una manera irracional y estúpida. No quiero ser la amante de él ni de ningún hombre, solo deseo ser la única ―me sincero. Cerrando los ojos, ya que quiero llorar por lo imbécil que he sido con el mejor hombre que se ha cruzado en mi camino.


    »Y lo más importante, es que no deseo que te vayas de nuestra casa.


    ―¿Nuestra casa?


    ―Sí, porque contigo le encuentro sentido vivir en ella, antes, solo era la casa de mis padres, ahora contigo junto a Nymeria, se volvió nuestro hogar ―asevero. Aferrándome más a él―. Es de nosotros.


    ―¿Qué significa eso con exactitud? ―inquiere. Removiéndose de mi abrazo para quedar al frente de mí.


    ―Que me gusta vivir contigo.


    Me examina el rostro por un tiempo que se me hace eterno. Se lame el labio inferior por un segundo. Abre la boca y la vuelve a cerrar.


    »Por favor, discúlpame, no estuvo bien lo que hice bajo ningún punto de vista, ¿qué puedo hacer para resarcir mi metida de pata?


    ―¿Bésame? ―replica serio.


    ―¿Besarte? ―cuestiono, sorprendida.


    ―Sí. Un beso de verdad. 


    ―Creo que puedo hacer eso ―susurro. Poniéndome en puntas para unir con suavidad nuestros labios, él coloca su mano en mi espalda baja para acercarnos más. Con rapidez él toma el control del beso y comienza a aumentar la intensidad.


    ―Supongo que recién entiendo lo que dicen de las reconciliaciones, son las mejores partes de una relación —afirma a los segundos de que nos dejamos besar. Siento mis mejillas o en realidad todo mi cuerpo afiebrado, porque este beso no sé asemeja en nada a lo que hemos experimentado desde que nos hicimos novios falsos.


    »Respira.


    Y pareciera que mi cuerpo y mi cerebro lo está obedeciendo, porque el aire está entrando a mis pulmones en este momento.


    ―No estoy muy segura de que cosa acaba de pasar ―murmuro. Poniendo mis manos en mis mejillas sonrojadas.


    ―Nos dimos nuestro primer beso de verdad y dicho de paso, luego de la primera discusión ―afirma. Atrayéndome a su cuerpo con tanta facilidad, nuestros ojos se conectan y él me vuelve a asaltar la boca. Apenas logro colocar mis manos detrás de su nuca para poder devolvérselo con la misma intensidad.


    

  


  
    Capítulo 24


    KURT 


    Penny se encuentra viendo las estrellas sobre la hamaca desde que llegamos de la cita del restaurante. Debe estar tan confundida como yo me siento en este momento.


    ―¿Por qué no te recuestas conmigo? ―cuestiona, desde su misma posición.


    ―¿Cómo sabes que estoy aquí? ―inquiero. Avanzando por el césped a paso lento.


    ―Porque mi cuerpo te percibe. ―Me detengo por un segundo el andar. Ya que no esperaba aquella confesión por parte de ella―. Es como si mi piel se erizara de repente.


    ¡Vaya! Esto me toma desprevenido, porque no sé qué cosa decir al respecto.


    »Como sea, ¿por qué no te recuestas aquí conmigo? La hamaca resiste a Nymeria y a mí, así que es obvio que nos va a resistir a los dos. ―Mueve su rostro y sonríe avergonzada.


    ―Aun no entiendo, cómo lo haces, para que una perra de este tamaño pueda subirse a una hamaca ―pronuncio. Sentándome y rápidamente me acomodo provocando que Penny quede sobre mi cuerpo.


    ―Lo siento ―resopla. Se trata de remover. Aun así, yo coloco mi mano en su cintura baja para que no se pueda acomodar.


    ―No te tienes que disculpar, Penny. 


    Y no estoy seguro si es por la bofetada que me dio está noche afuera del restaurante, o porque está encima de mí y no quiero que se baje, ya que me gusta la proximidad que tenemos.


    ―Es que... ―Esconde su cabeza en el hueco de mi cuello―. Todo lo que estamos haciendo, me tiene bastante confundida. 


    ―¿Qué cosa te tiene así? ―Mis manos comienzan a moverse con lentitud sobre su espalda baja, sin tocar su piel como quisiera hacerlo en este momento.


    ―Esto. ―Se remueve un poco para vernos a los ojos―. Somos demasiado cercanos, cada vez que no hay nadie alrededor nuestro. Aquí somos nosotros no más, y… ―Se muerde el labio inferior por un segundo―. Me tiene confundida la situación.


    ―¿Te aturdo? ―inquiero. Se remueve un poco para recostarse al lado y ver el cielo estrellado.


    ―Claro que me confundes. ―Ríe cansada―. Creo que a cualquier mujer le pasaría aquello, y no solo por tu atractivo físico y carisma, sino que son las otras cosas que nadie ve.


    ―¿Qué cosas? ―indago. Coloco mis brazos detrás de la nuca y ella se vuelve a mover para volver a pegarse a mi cuerpo.


    ―Cómo ayudarle a una desconocida que estaba a punto de ser una indigente.


    ―No me gusta que hables así de ti, Penny ―admito―, lo hice porque quería y me lo puedo permitir. 


    ―Sé que te lo puedes permitir, tan solo que eso no significa que todo el mundo lo haga y que no espere nada a cambio ―murmura. Ubicando una mano en mi vientre―, sé cómo es la sociedad actual, somos individualistas y queremos todo para nosotros y no para los demás.


    ―Me haces parecer un santo, y no soy nada de eso.


    ―Sé que no eres uno, si bien podrías ser uno. ―Su índice comienza a dar pequeños círculos en mi vientre―. Aún no puedo creer que estés solo, cualquier chica desearía ser tu novia.


    ―Yo no quiero a cualquier chica de novia. 


    Bajo la vista y me fijo en su cabello claro y en cómo estamos acurrucados. Se siente correcto y sobre todo bien. Me atrevo a opinar, que es perfecto lo que tenemos aquí.


    ―La chica que decidas, aspiro que no me aborrezca.


    ―¿Y por qué te tendría que odiar? ―cuestiono, confundido.


    ―Porque a ninguna mujer, le gustaría saber que la compañera de casa de su novio ha tenido todas estas licencias con su prometido.


    Me quedo en silencio, porque sé qué tiene razón, solo que no veo a ninguna chica en mi futuro cercano, así que no voy a pensar en alguien sin rostro.


    »También te quiero pedir disculpas por lo que pasó hace rato. No actué bien. No me siento orgullosa de lo que hice y de verdad fue un milagro que no me quisieras devolver el golpe.


    ―¿Qué mierda estas diciendo? ―gruño. Para acomodarme mejor y verla con detención a los ojos.


    ―No nos conocemos tan bien, y conozco a chicas que por solo una abofeteada terminan en el hospital.


    »No me mires como si me hubiese salido otra cabeza ―se excusa―, algunos hombres son violentos y… ―Suspira―. Podría pasar.


    ―¡Conmigo jamás te va a pasar algo así! ―afirmo con tal vehemencia que a los dos nos sorprende mi arrebato―, solo molería a golpes, a un imbécil que te haga daño o te rompa el corazón.


    ―Alguien que me destroce el corazón ―susurra―. Hasta el momento solo ha sido Ian, ya que no me ama ―musita derrotada. Recostando su cabeza en mi pectoral―, porque no puedo medir 5´9” con zapatos de tacón y nunca seré una chica escuálida. ―Ríe entre dientes por la comparación que hizo.


    ―Él ya se dio cuenta de que tú eres especial ―musito. Para volver acomodar mi brazo sobre su espalda―, solo no se la hagas tan fácil. 


    «O, mejor dicho, no te metas con él».


    ―No puedo prometer aquello ―anuncia, acariciando mi abdomen―, lo he amado desde que era una niña, tan solo que no quiero ser la amante de él. Anhelo ser la novia y si se puede, la esposa en el futuro.


    ―La esposa ―nombro en voz alta―, tan joven y te gustaría casarte.


    ―No me apetece casarme mañana. ―Ríe por lo bajo―. Ni siquiera sé si eso es lo que aspiro en mi vida, tan solo quiero que mi amor sea correspondido. No creo que pida mucho.


    ―Ese amor te deberá ser recíproco ―aseguro. Porque es imposible no amarla.


    ¿Amarla? ¡Mierda! ¿Qué cosa está pasándome con ella?


    ―Ojalá que así sea. ―Se vuelve acomodar y su cabeza queda apoyada en mi pecho―. Y sobre todo que me hayas disculpado por lo que te hice.


    ―Ya pasó. Además, si mal no recuerdo, me resarciste con un beso.


    ―Fue un besazo de película. Ya te lo había dicho, eres un buen besador.


    ―Tal vez.


    ―¿Tal vez? ―cuestiona. Riéndose a carcajadas―. Eres el mejor beso que me han dado, ni siquiera en mis sueños, son tan buenos.


    ―¿De verdad? ―pregunto. Esa confesión por su parte me hace sonreír orgulloso.


    ―No tengo por qué mentirte, eres el mejor beso que me han dado ―reitera― y en la cena me dijiste que eras generoso, así que infiero que eres un buen…


    ―Amante ―termino la oración por ella.


    ―Tal cual, un amante en el sentido de que muchos hombres solo se preocupan por su propia satisfacción y gratificación sexual. Y tú me diste a entender, que te gusta dar, tanto como recibir.


    ―Puede ser que así sea ―admito. En el momento en que ella sigue acariciando mi estómago.


    ―No suelo conocer a chicos como tú.


    Me quedo en silencio sopesando sus palabras, para saber qué cosa debo responder.


    »¡Todos eran perdedores! ―Ríe suave―. Que solo querían bajarme los pantalones ―musita. Escondiendo su cara en mi torso―, bueno, tú sabes lo que te quiero decir.


    ―A veces los hombres somos idiotas.


    PENNY


    Estar recostada así con Kurt se siente tan bien, que no me dan ganas de moverme de la hamaca. Creo que este es mi nuevo lugar favorito de la casa.


    ―Sabes, me gusta estar así contigo ―aclara Kurt. Que no ha parado de acariciar la curva de mi cintura con su pulgar de una manera perezosa―, podría pasar horas viendo las estrellas, el amanecer, el atardecer o cualquier hora del día.


    Sonrío escondida en su cuerpo, porque él ha definido mejor lo que siento al estar de esta forma.


    ―Yo también. ―Levanto la cabeza para fijarme que tiene una sonrisa discreta en los labios.


    ―Jamás pensé que una hamaca en Londres, me relajaría tanto ―comenta. Viéndome a los ojos.


    ―Son por tus vacaciones en estos países exóticos a los que infiero visitaste. ―Sonríe con los labios juntos por lo que acabo de decir.


    ―En la casa de mis padres, teníamos una hamaca con vistas al mar y todo. Ahora estando aquí contigo, es diferente. ―Me muerdo el labio inferior por un segundo―. Aunque supongo que podríamos hallarnos en el Ártico de esta forma e igual me gustaría estar contigo.


    ―¿A pesar del frío? ―inquiero en un susurro.


    ―A pesar del frío ―se aventura a decir. Y yo vuelvo a apoyar mi cabeza en su pecho.


    Nos quedamos en un silencio bastante cómodo mientras su pulgar sigue acariciando mi cintura a un ritmo lento.


    ―Quiero que me acompañes ―anuncia de repente.


    ―¿A dónde? 


    ―Tenemos el estreno y quiero que me vayas a ver. Bueno… solo sí…


    ―¡Claro que me gustaría ir! ―confieso, apresurada―, además, no es lo mismo, apreciar un vídeo en YouTube, que verte en vivo y en directo.


    ―Supongo que tienes razón ―concluye.


    Me vuelvo a acomodar en su pecho.


    ―Puedo escuchar tu corazón ―susurro.


    ―Es porque al parecer está volviendo a latir.


    ―¿Qué insinúas? ―consulto. Tratando de levantar mi cabeza para verlo a los ojos.


    ―Por favor, no me hagas caso. ―Ríe cansado—. ¿Tienes frío?


    ―En realidad, no ―confieso.


    ―Entonces, ¿aguantas un rato más aquí afuera?


    ―Sí.


    ―Bien ―suspira. Y yo me vuelvo a acomodar en su pectoral. 


     


    ***


     


    ―Penny, no te cases con él. 


    Escucho a lo lejos, al tiempo en que alguien me aprieta a un cuerpo masculino. Abro los ojos y los vuelvo a cerrar con rapidez porque el sol me ha segado. 


    »Penny… ―Kurt es el que me aferra a su cuerpo―. Él es un idiota. No te merece. ―Sonrío, porque no debo ser demasiado estúpida para no asociarlo con Ian. 


    A veces pienso lo mismo que tú, pese a eso el corazón manda y me ha dicho que él es mi chico perfecto.


    ―Kurt. Nos quedamos dormidos en el patio ―le digo para que él se despierte del todo y me pueda soltar de su abrazo.


    ―Mentira ―susurra. Apretándose más a mi cuerpo―, estoy soñando, con que estoy abrazado a la mia ragazza perfetta.


    ―Estás soñando, porque soy Penny.


    ―Por eso. ―Esconde su cabeza en el hueco de mi cuello y aspira esa zona. Lo que hace estremecer todo mi cuerpo, por el contacto tan íntimo.


    ―Kurt ―musito.


    ―Penny, solo un minuto más ―murmura en mi oído―, concédeme aquello, y te dejo ir.


    ―Uno más ―admito. Él se aferra a mi cuerpo como si la vida se le fuera en ello. 


    Estamos en una posición donde su ingle se clava en mi trasero y es imposible no darse cuenta de que él se encuentra excitado. 


    ―Kurt ―me quejo en un susurro.


    ―Lo siento, así despierto. ―Me muerdo el labio inferior para no responder en este momento―. No haré nada, que tú no quieras hacer.


    ―¿Qué significa eso?


    ―Que si consideras tener sexo ―insta. Acariciándome el vientre sobre la camiseta.


    ―¡Creo que será mejor que nos levantemos de aquí! ―comento. Apartándome de él para poder salir con cierta torpeza de la hamaca, provocando que me caiga y dicho de paso Kurt sobre mi cuerpo.


    ―Lo siento ―me disculpo. 


    Nuestros cuerpos se hallan pegados y se siente tan bien, que mis barreras están a punto de romperse y dejar que Kurt consuma nuestra relación de mentira.


    ―Yo no tanto. ―Ríe. Apartándose para quedar recostado en el césped―. Me gustó amanecer contigo. Dormí bien.


    ―Yo también descanse ―confieso. Viendo el cielo despejado―, es la primera vez, que duermo con un hombre ―me sincero―, o sea, ya sabes, una noche completa.


    ―Yo hace mucho tiempo que no despertaba a lado de una chica ―comenta. 


    De repente una sombra aparece y la gran lengua de Nymeria me atraviesa toda la cara. Lo que causa de que me ponga a reír a carcajadas.


    ―Nymeria te ama ―asegura. Mi perra le lame su rostro. Provocando que nos riamos tan fuerte, que nos tenemos que apretar el estómago―. Y es la única forma de demostrarlo.


    »Será mejor que me vaya a lavar la cara ―comenta. Levantándose del césped ayudándome a parar del suelo―, y creo que tú también.


    ―Sí, es lo mejor ―añado. Pegada a su cuerpo.


    

  


  
    Capítulo 25


    PENNY


    Ver a Nymeria llevando a Kurt en skate, me sigue sorprendiendo; porque jamás imaginé que él sería tan hábil en poder patinar en menos de un mes y sobre todo que no le costara andar con mi perra a su lado. 


    Al momento en que aprendí a deslizarme en la tabla, pasaba pegada en el suelo con varios hematomas en el cuerpo, porque no lograba mantener el equilibrio. En cambio, Kurt, solo se tambaleó el primer día, y después se deslizó como si la tabla fuera una extensión de su cuerpo. 


    Es obvio, que él es muy consciente de su cuerpo, porque no tengo otra explicación para que le haya resultado todo tan rápido.


    Sonreímos al mismo tiempo. Por supuesto que él se detiene con gran facilidad al frente de mí.


    ―¿Qué haces aquí? ―inquiero.


    Nymeria se acerca para poder acariciarle la cabeza.


    »O, mejor dicho, ¿qué hacen los dos aquí?


    ―Saqué a pasear a Nymeria, y al final terminamos llegando a ti.


    ―Hum. ―Es lo único que pronuncio. Aunque él se acerca para darme un beso sonoro en la mejilla―. ¿Es así, Nymeria? ―inquiero a mi perra, que de repente cierra uno de sus ojos y pareciera que me acaba de guiñar en este momento. 


    ―Viste que tenía razón ―asegura, Kurt. Y me arranca una sonrisa―. Además, quería desconectarme un poco, luego del ensayo. Ya sabes, que el coreógrafo nos está exigiendo más que otras veces.


    ―Y yo te dije que él era un tirano. ―Sonreímos al mismo tiempo―. Y todos deberían decir, que reduzca un poco la intensidad.


    ―Estoy seguro de que luego del estreno de la obra, él va a bajar la energía de los ensayos y volverá a hacer el de antes.


    ―Aspiro que así sea. Y respecto a eso, aún no me cuentas, ¿cuándo será el estreno?


    ―El próximo sábado ―responde. Sonriendo en mi dirección.


    ―¡Qué bueno que no me avisaste en el mismo día! ―Sonríe avergonzado―. Me tienes que decir, a qué hora debo estar el sábado y seré la primera en llegar.


    ―¡Bien! 


    Coloca su mano en mi espalda baja y nos mantenemos abrazado por no sé cuánto rato. Hasta que alguien suspira exagerado alrededor nuestro. Logrando que nos apartemos para ver de quien se trata.


    ―¡Ustedes me van a provocar un coma diabético! ―reitera, Candace de manera exagerada―. ¡Porque son mi pareja favorita del mundo mundial!


    ―¿Más que la de Stefan y Rachel? ―inquiere, Kurt socarrón.


    ―No se lo digan a ellos. ―Ríe como niña traviesa―. Ustedes son mi pareja favorita en la vida real. Me gusta saber que personas tan diferentes puedan estar juntas, porque admitámoslo, son muy opuestos.


    ―Dicen que los polos opuestos se atraen ―comento. Entrelazando mi brazo con el de Kurt―, y supongo, que a Kurt le debo gustar, o no estaríamos juntos.


    ―Mi piaci molto[17] ―expresa en otro idioma―. La mia ragazza perfetta.


    ―Algún día me gustaría tener tu suerte, Penny ―manifiesta, soñadora Candace.


    ―Reconozco, que no estaba en busca de un novio, y que apareció Kurt, desde la nada.


    ―En realidad eso pasó ―confirma, Kurt. Besándome la frente―. Además, no te vas a dar cuenta, y estarás saliendo con un médico o un abogado.


    ―No me imagino con alguien así ―afirma. 


    Yo me encojo de hombros, porque uno nunca sabe de quién se podría enamorar.


    ―Pues dímelo a mí, Candace. Jamás, me imaginé que iba a salir con una muchacha grafitera. ―Guiña en mi dirección, aquello me arranca una sonrisa―. Y mucho menos, que dicha chica, me enseñara a patinar a las pocas semanas de salir. ―Y mueve la base de la tabla para que quede en punta y luego dejarla debajo de su brazo.


    ―Exacto. Nunca te imaginé en una tabla de skate. ―Los tres nos ponemos a reír. 


    Sé que ella tiene razón, y más porque lo conoce desde hace más de dos años.


    »Acudía a traerte esto, se me había olvidado a que venía ―señala. Me entrega una botella de agua.


    ―Gracias. ―Reímos.


    ―Bueno, debo volver a trabajar. ―Guiña en nuestra dirección para acariciarle la cabeza de Nymeria―. Y de verdad, que son mi pareja favorita en la vida real ―afirma feliz. Dejándonos solos otra vez.


    ―¿Te falta mucho aquí? ―pregunta. Mirando el mural.


    ―No, en realidad no me estaba sintiendo muy bien ―confieso. Abriendo la botella para beber un poco de agua.


    ―¿Te enfermaste? ―inquiere, preocupado.


    ―Sí y no. ―Hago un atisbo de sonrisa.


    ―No entiendo muy bien lo que me estás diciendo.


    ―Es que estoy con síntomas premenstruales ―susurro lo último.


    Abre la boca y la vuelve cerrar, porque es obvio que no le debí haber contado esto tan personal.


    ―Entonces, hagamos algo. Será mejor que nos vayamos a casa, para que puedas descansar y te sientas un poco mejor.


    ―¿De verdad que quieres hacer eso? ―consulto, sorprendida.


    ―Por supuesto que sí. Somos amigos y sé que las chicas no lo pasan muy bien, en estos días ―afirma. Acercándose para darme un beso en la frente―. Así podrás estar recostada, y no tendrás que moverte tanto, subiendo y bajando, los andamios.


    ―Es mi trabajo.


    ―Lo sé, tan solo quiero que estés bien y te sientas mejor. Eso es lo que haría un buen novio. ―Guiña, dándome un beso en la mejilla―. Iré a conversar con Jon, para decirle que no te sientes muy bien.


    ―Por favor, no quiero que le digas que…


    ―Tranquila, eso no se lo diré. ―Vuelve a guiñar en mi dirección y sale raudo a la entrada de la tienda de tatuajes.


    KURT


    Sí, Rachel y Stefan, me vieran llevándole un chocolate caliente a Penny, porque está con síntomas premenstruales, se estarían riendo de mí hasta caerse al suelo. 


    Ni siquiera hice esto con Lily, en los meses que alcanzamos a vivir juntos. Y lo estoy haciendo con mi compañera de casa y dicho de paso mi novia falsa. Penny me confunde a tal nivel, que no sé explicarme a mí mismo, porque estoy haciendo todas estas cosas.


    ―Kurt, no era necesario que me trajeras un chocolate caliente ―afirma. Recostada en el sofá con los ojos cerrados.


    ―Rachel bebía chocolate caliente, en el tiempo en que se sentía de esta forma, pensé, que a ti también te gustaría tomarlo.


    ―Sí. ―Abre los ojos para verme con detención―. ¿Y Lily?


    ―La verdad es que nunca lo hice con Lily ―confieso. Dejando el tazón en la mesa de centro―, en realidad pensaba que no le ocurrían estas cosas. ―Río por lo bajo―. Porque nunca se quejaba o variaba de humor.


    »En cambio, contigo me di cuenta, que tus síntomas te hacen un poco más irascible el día anterior. ―Porque eso explicaría, todo lo que pasó anoche afuera del restaurante.


    ―Es algo que no me hace sentir orgullosa. Además, no soy tan regular. 


    ―Entonces, te puede llegar cualquier día ―advierto. Acomodándole el cabello detrás de la oreja.


    ―Básicamente. ―Ríe cansada―. Se supone que nosotros nos conocemos hace algo más de un mes. ―Confirmo con lentitud―. Pocos días de que nos viéramos en el mural, había terminado mi ciclo.


    ―Ah, comprendo. Eso no es tan normal ―me aventuro a comentar. Porque sé que las mujeres son como un reloj suizo para su menstruación.


    ―No, se supone que debería tomar la píldora anticonceptiva, solo para que el ciclo se regulase. La verdad es que no era muy organizada a la hora de ingerirla, así que no duré ni un mes con ella ―contesta entre risas.


    »Además, no tengo una pareja sexual, así que para que contaminar mi cuerpo antes de tiempo con aquellos medicamentos.


    ―Tienes razón. 


    Así que me está dando entender, que es de las chicas que solo la tomaría, si es que se encuentra dentro de una relación sexual. Ya y las enfermedades venéreas ¿Dónde las deja?


    ―Y si es que llegó a estar con un chico, siempre tiene que ser con preservativo ―responde mi pregunta no dicha―, porque al final caras vemos, enfermedades venéreas no nos enteramos. ―Sonreímos al mismo tiempo.


    ―Me imaginaba que eras precavida.


    ―Es que Kurt, uno no sabe con cuantos individuos pudo estar aquella persona antes que contigo. ―Pongo mi mano sobre la de ella―. Y de verdad, que no me apetece pegarme nada por algún descuido.


    ―Tienes mucha razón ―admito. Ella se mueve un poco hacia adelante.


    ―Te puedo pedir un favor. ―Y pone esos ojitos de perrito abandonado y aunque quisiera es imposible decirle que no.


    ―Claro que puedes.


    ―Te quieres acurrucar conmigo.


    ―¿Deseas que te abrace? ―consulto, sorprendido.


    ―Por favor. ―Hace un pequeño puchero. Y antes de darme cuenta me acomodo entre ella y el respaldo del sofá―. Es como se debe sentir ―susurra.


    ―¿Protegida? ―inquiero. Situando mi mano sobre su vientre con tal cuidado, porque me da miedo que le duela más de la cuenta.


    ―Más que protegida, es como si me quisieras de verdad.


    ―Te quiero, Penny ―murmuro en su oído― y si puedo, haré esto y más cosas por ti, que no se te olvide.


    ―Gracias, Kurt. 


    Aunque no la veo, sé que debe estar sonriendo porque yo también lo estoy haciendo en este momento.


     


    ***


     


    Penny; Penny Love; Penélope Thatcher o como quiera ser llamada, no me la puedo sacar de la cabeza, cada vez que no estamos juntos. A pesar de que el día menos pensado, aparecerá el idiota del vecino confirmando, que ha terminado la relación que tenía con su novia trofeo y quiere intentarlo con mi chica.


    ―¿Qué te pasa? ―pregunta la señora Cecelia. Ubicando su mano sobre la mía para acariciarla con suavidad―. Te veo distante, casi perdido en tus propios pensamientos, y tú no eres así ―afirma. Y sé que no soy así, solo que Penny me tiene confundido.


    ―Pues… ―Suspiro cansado―. Digamos que las cosas están raras en casa.


    ―Ya me extrañaba a mí, que me hayas invitado a tomar el té, porque me echabas de menos. ―Sonríe y por reflejo le devuelvo una sonrisa algo cansada―. Es por ella, por Penny que estás así, o, me equivoco de chica.


    ―Es por Penny ―anuncio, derrotado―. Esa chica me tiene confundido ―suelto de golpe―, es como, si la mia regazza perfetta, haya aparecido en el cuerpo, rostro y personalidad de Penny.


    ―La chica perfecta ―responde. Asintiendo con lentitud en mi dirección.


    ―Ella es.


    ―Está enamorada de otro hombre.


    ―De un imbécil que no se la merece ―ironizo.


    ―Ay, Kurt ―se lamenta―. Te lo advertí.


    ―No ―me defiendo apresurado―, tú, me regañaste que estaba mal que la ayudara a romper una relación. Nunca me dijiste, que me podía enamorar de ella.


    ―¿Te enamoraste de Penny? ―pregunta tan sorprendida como yo me siento al expresar en voz alta mis sentimientos por ella.


    ―No.


    ―Sí ―me rebate―. Te enamoraste de esa chica, y es evidente que no fue a primera vista ―afirma. Y se pone a reír de algo que no entiendo muy bien en este momento.


    ―¿Qué significa?


    ―Que te enamoraste a segunda vista, de Penélope; y que no sabes qué hacer, con lo que estás sintiendo por ella.


    ―¿A segunda vista? ―pregunto, extrañado.


    ―Mi niño. ―Pone su mano libre sobre las nuestras―. Te enamoraste de esa chica linda y encantadora con el paso de los días, como muchas personas en el mundo lo hacen. 


    »No todos se enamoran a primera vista, como lo hicimos con Rodolfo hace más de setenta años, o lo hizo Stefan el día que se enamoró de tu mejor amiga, mucho antes de que se volvieran a reencontrar. 


    »No deberías estar asustado por lo que te está ocurriendo.


    ―¡Es que no estoy atemorizado! ―aseguro veloz.


    ―Estás acobardado, porque jamás se te pasó por la cabeza, que te enamorarías, de una chica que parecía un jovencito desarreglado, la primera vez que la viste. ―Sonríe con los labios apretados―. Aquí el problema, es que no sabes lo que siente ella por aquel otro muchacho y lo que puede sentir por ti.


    ―Tú sí que me entiendes ―admito con sinceridad.


    ―Te comprendo, porque no serás el primero y el último Pigmalión en la historia de la humanidad.


    ―¿Pigmalión? ―inquiero extrañado. Porque no sé de qué me está explicando en este momento.


    ―Es un mito griego, en donde un escultor que se llamaba Pigmalión se enamoró de una estatua que él mismo había tallado, y con el paso del tiempo, la propia escultura cobró vida para corresponderle su amor.


    ―Me quieres decir, que esculpí a Penny para ser la mia regazza perfetta.


    ―Por supuesto. 


    ―Yo solo le ayudé un poco, con la ropa fea que usaba.


    ―Casi la reinventaste de nuevo, Kurt. Si bien lo hiciste para que ella demostrara al mundo, que era una mujer hermosa con curvas de verdad y no como estas chicas escuálidas con las que trabajas. ―Me muerdo el labio para no ponerme a reír con lo último que acaba de decir―. Era obvio que una mínima parte, lo llevaste a cabo, porque deseabas que se viera bella para tu vista.


    ―¿Será que lo hice para mí? ―cuestiono en voz alta.


    ―Estoy convencida que así es. Ahora lo que tenemos que hacer, es averiguar, si lo que siente ella por aquel vecino es una ilusión infantil, que se materializó en un amor adulto o es un enamoramiento como las tienen las jovencitas de su edad para con las personas famosas.


    »Y eso lo averiguaremos, el día del estreno. ―Guiña orgullosa.


    

  


  
    Capítulo 26


    PENNY


    ―¿Cómo se supone que debemos vestirnos para el estreno de la obra de Kurt? ―le pregunto a Rachel, que está viendo a nuestros perros como si fuera la cosa más entretenida del mundo. Pese a que lo único que están haciendo, es estar recostado uno al lado del otro, mirando el patio.


    ―Todo depende de la hora. 


    ―¿Qué significa eso con exactitud?


    ―Eso, que, si es de noche, tienes que usar un vestido vaporoso, brillante, casi estrambótico. ―Frunzo el ceño, porque observo los que me regaló, Kurt, sobre el sofá y ninguno se ve de ese modo―. Y si es de día, algo casual pero chic.


    ―¿Qué? ―inquiero, extrañada.


    ―Es que no sé cómo explicarlo de mejor forma. Déjame ver que tienes aquí ―comprueba, prestando atención a los que están sobre el sofá―. Tienes vestidos muy bonitos. ―Levanta el de estampados con limones―. Es obvio que la señora Cecelia está detrás de todos estos. ―Río por lo bajo, porque ella tiene razón.


    ―Sí. Aunque ninguno de estos vestidos es el adecuado para ese día. 


    »Es la primera vez que voy a ver a Kurt en lo que trabaja, y quiero que él se sienta orgulloso de mí, no deseo avergonzarlo por nada del mundo, apareciendo con algo inadecuado.


    ―Penny. ―Deja el vestido en el sofá y coloca sus brazos en forma de jarra―. Podrías aparecer con una sábana blanca enrollada a tu cuerpo, y Kurt estaría orgulloso de ti. No te das cuenta, que mi amigo está loquito por tus huesos.


    ―¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué cosa dices? ―inquiero con gran torpeza.


    ―Ay, Penny. ―Niega con una sonrisa en los labios―. Conozco a mi mejor amigo, desde que éramos niños, y es la primera vez en la vida, que lo veo de esta forma. Ni con Lily, que pensé que esa relación perduraría en el tiempo, lo he visto como él es contigo.


    ―Yo… ―Me muerdo el labio inferior por un segundo, porque no sé qué cosa responderle al respecto. Se supone que con, Kurt, solo somos amigos, que compartimos una casa, ya que no somos novios realmente―. Creo que… ―Suspiro para sentarme en el sofá por un segundo y tomarle el peso a la confesión que me acaba de dar su mejor amiga. Mientras se abre la puerta.


    ―Tenemos invitados en la casa. ―Ríe Kurt, dejando su bolso en el suelo―. Alguien estaba aburrida en la suya. ―Y es obvio que se está burlando de su mejor amiga.


    ―¡Malvado! ―entona ofendida Rachel. Sacándole la lengua. Provocando que los tres nos pongamos a reír a carcajadas.


    ―Un poco ―asegura. Acercándose para darle un beso sonoro en la frente a Rachel y luego se acerca para darme un suave beso en los labios―. Imagino que, Stefan, tenía algún compromiso con sus patrocinadores ―augura. Avanzando hacia los perros para acariciarle la cabeza a ambos.


    ―Sí, por dos días debe estar en Hamburgo, Alemania ―rezonga como niña pequeña, Rachel―. Y lo peor de todo, es que no pude acompañarlo, porque tenemos ensayo con la compañía de teatro, durante las mañanas.


    ―Esta vez, por lo menos son dos días. ―Guiña en su dirección, y todos sonreímos. 


    Porque en este mes y medio que he conocido a los chicos. Stefan, ya tuvo que salir de la ciudad por casi quince días, así que Kurt tiene razón, al enfatizar que son solo dos y no más. Y con dos horas de distancia, en comparación a las dieciséis o veinte horas de lejanía con los países de la competencia. 


    »Entonces, ¿también va a venir a la obra? ―Se yergue para voltearse y quedar al frente de nosotras.


    ―Ajá ―responde feliz Rachel―, además, son muy pocas veces en la que Stefan se viste con traje y corbata, así que debemos aprovechar estas instancias, en donde él parece un hombre sofisticado.


    Kurt se pone a reír a carcajadas por lo que acaba de decir su amiga. Es indudable que este par tiene un sentido de humor bastante peculiar y se entienden a la perfección.


    ―Entonces, hice bien en reservar los cinco boletos.


    ―¿Cinco? ―inquiero extrañada. Solo seremos tres los que vamos a asistir.


    ―Sí, es que invité a Cecelia y a Jon para el estreno ―responde. Encogiéndose de hombros―, además, es la primera vez que, Jon, tiene un sábado disponible, y antes de que reservara un nuevo cliente, le dije que dejará libre al menos la tarde del estreno.


    ―Jon es reconocido a nivel nacional y quizá mundial, así que tiene su agenda llena ―comento. Rachel asiente con gran rapidez mi aseveración―, además, va gente muy famosa a tatuarse con él, recuerda que hace un par de días atrás, apareció, el mismo, Henry Evans.


    ―¿Henry Evans el mejor actor de nuestra generación? ―inquiere, Rachel sorprendida.


    ―Sí ―contesto con rapidez―. Pensé que sabías, por eso, no te lo había mencionado. ―Hace un pequeño puchero, porque es obvio que nadie le avisó―. Perdóname.


    ―No te preocupes, pero… ¿cómo es?


    ―¡Guapo! ―Y veo a Kurt de soslayo que aprieta los labios, tan solo no responde nada.


    ―Más que en las películas y en las revistas.


    ―Me atrevo a decir que sí. ―Sonrío avergonzada―. Aparte es simpático y amable, no es para nada divo, no es como estos chicos que salen en los reality shows, que se creen que son de la realeza televisiva.


    ―Es que los actores somos diferentes ―reconoce orgullosa Rachel. Logrando que los tres sonriamos al mismo tiempo―, no se nos sube la fama a la cabeza y perdemos la noción de la realidad.


    ―Toda la razón.


    ―Amiga, Henry Evans, entra en una categoría superior a los actores de teatro.


    ―¡Malvado! ―se queja Rachel, ofendida.


    ―¡Kurt! ―lo reprendo seria―, no estuvo bien lo que dijiste.


    ―Kurt es así conmigo, Penny. ―Le saca la lengua a su amigo y ambos sonríen al mismo tiempo. 


    Me quedo en silencio por un segundo, porque la amistad de este par aún me cuesta comprenderla a cabalidad, ya que entre ellos hay un par de bromas que a otras personas no la tomarían de buena manera.


    ―Como sea, Henry Evans, le gustó mucho el trabajo de Penny ―destaca Kurt. Sentándose en el sofá libre―, aunque esa no es novedad, porque mi chica es una de las mejores grafiteras de la ciudad. ―Aquello me hace sonreír, avergonzada―. Y fue un milagro que no te solicitase el teléfono.


    ―Es que si me lo pidió ―aclaro. Aunque él me frunce el ceño serio.


    ―No me mires así, no hice nada malo al dárselo. Además, uno nunca sabe, cuándo se necesita un famoso en la vida.


    ―¿Y yo? ―pregunta ofendido. Llevándose su mano a su pecho.


    ―¿Y tú? Que yo sepa, no oficializaste nuestra relación en las redes sociales. Es más, no hay fotos de nosotros en tu muro ―respondo sensata. Acomodando los vestidos para poder subirlos a la habitación.


    ―¿Quieres que haga pública nuestra relación? ―inquiere. Parándose del sofá, ubicando sus manos en mi cintura por la espalda y todo mi cuerpo reacciona de una manera casi eléctrica por aquel contacto.


    ―Yo no sé… ―susurro, avergonzada.


    ―Si quieres. ―Se acerca más a mi espalda―. Lo hago público ahora mismo, así nadie va a andar merodeando alrededor tuyo.


    ―Yo…


    ―¡Chicos, ustedes sí que son intensos! ―afirma, Rachel. Que rompe con gran rapidez lo que sea que estaba pasando con Kurt en este momento―, en el buen sentido de la palabra. ―Río y me apoyo en el pecho de Kurt―. ¡Están en llamas! ―Nos saca la lengua. Y es imposible nos ponerse a reír a carcajadas al mismo tiempo.


    »Será mejor que me marche, porque no quiero ser un voyeur. ―Se levanta del sofá.


    ―¡Rachel, no te vayas! ―pido, apresurada―, no creas cosas que…


    ―No sería la primera vez, que vieras mi culo desnudo ―revela, orgulloso, Kurt. Y eso me hace prestarle mayor atención.


    ―No. ―Ríe Rachel―. Aunque la verdad es que estas cosas, no son lo mío ―afirma. Se acerca para darme un beso en la mejilla―, el sábado nos juntamos dos horas antes para maquillarte.


    ―Pero ¿y el vestido? ―consulto, agobiada.


    ―¿Kurt a qué hora es el estreno de la obra? ―inquiere.


    ―A las siete de la tarde, aunque lo recomendable, es que lleguen una media hora antes.


    ―Bien. 


    »Penny, entonces mañana vamos a comprar el vestido adecuado, ya que ninguno, es el correcto en realidad. 


    Abro la boca y la vuelvo a cerrar, porque todos son lindos y es una lástima que no pueda usar alguno en el estreno.


    »Así aprovecho de comprarme uno nuevo para mí. ―Guiña feliz.


    »Bumble, tenemos que irnos. ―El gran danés levanta la cabeza con cierto pesar, porque es obvio que no se quiere ir de aquí.


    ―No es necesario que te vayas. ―Vuelvo a decir―. Además, acuérdate que me ibas a enseñar a hacer paella española. ―Coloco mi mejor cara de perrito lastimoso y ella observa de reojo a Kurt para volver a verme a mí.


    ―Ya, entonces nada de sexo estando aquí presente.


    ―¡Por supuesto que no! ―aseguro, apresurada―, además, me gusta disfrutar de amigas ―me sincero.


    ―¿No tenías amigas? ―inquiere, sorprendida Rachel en mi dirección.


    ―Solo compañeras de conveniencia, ya sabes, para hacer trabajos y esas cosas, y muy pocos amigos de los cuales todos se querían meter entre mis pantalones.


    ―Ay Penny, no sé qué decir, yo igual soy de pocas amistades y desde que estoy en la compañía, me atrevería a sostener que tengo más amigos. Así que entiendo lo que quieres explicarme. 


    »Tan solo que nadie deseaba meterse entre mis piernas. ―Ríe por lo bajo.


    ―Rachel, todos los amigos de tu hermano mayor, querían meterse en tus piernas. Tan solo que no te dabas cuentas. ―Ella se encoge de hombros, como para quitarle importancia a las palabras de Kurt―. Y a mí me pasa lo mismo, con mi chica.


    ―¿Qué dices? ―inquiero, confundida.


    ―Ya te lo había mencionado, los tatuadores de Jon, están esperando que yo cometa un error y termines conmigo, para ocupar mi lugar. ―Sonrío, meneando la cabeza para ponerme a reír a carcajadas.


    ―Y yo te dije, que eso no iba a pasar ―comento. Arreglando los vestidos―. Será mejor que guarde para ponernos manos a la obra.


    ―¡Bien! ―prosigue feliz, Rachel.


    KURT


    ―Gracias por acompañarme a casa, no era necesario ―comenta, Rachel. Llevando a Nymeria mientras yo acarreo a Bumble, porque él es mucho más fuerte que mi chica. 


    Y sobre todo sigo siendo un caballero y no quiero que mi amiga se canse.


    ―No me costaba nada, solo son un par de calles, además, sé que a Nymeria le gusta estirar las patas, todas las veces que se puedan en el día ―comento. 


    Observo como ambos perros caminan adelante de una forma que pareciera que siempre lo han hecho.


    ―Lo sé, además, me gusta tener un tiempo para nosotros, sin Stefan. 


    Miro de reojo a mi amiga y aquello me llama la atención, porque no sé qué cosa esta ocurriendo.


    ―¿Qué pasa? ―inquiero, extrañado.


    ―Nada. ―Suspira.


    ―Rachel, no me vengas con esa cara de nada, porque sé que me estás mintiendo. Somos amigos…


    ―¿Qué harías, si Penny te cuenta que está embarazada? ―me interrumpe apresurada.


    ―¡Sería el hombre más feliz del mundo! ―respondo, sin analizar mucho la pregunta. Aunque sé que Penny no se encuentra en cinta.


    »¿Mencionas qué estás embarazada? 


    Me detengo de golpe y mi amiga sonríe avergonzada.


    »¿Desde cuándo lo sabes? 


    ―Está mañana me hice un test. ―Vuelve a sonreír―. Me había sentido extraña en estas últimas semanas y sabes que soy como un reloj suizo. Había pasado una semana completa, pues… 


    ―¿Y Stefan se enteró? ―inquiero. Porque no puedo creer que mi mejor amiga será mamá. 


    ―No ―niega con rapidez―, eres la primera persona a la que se lo cuento. 


    ―¡Wow! No sé qué decir.


    ―Solo dime, que a Stefan le va a gustar la noticia ―expresa, asustada.


    ―Rachel, Stefan se sacaría un órgano si fuera necesario para salvarte la vida. Es obvio, que será feliz con la noticia de que serán padres. ―Sus ojos se llenan de lágrimas y por instinto la atraigo a mi cuerpo.


    ―Es que sabes que se martiriza, porque tiene que salir de la ciudad para las fases de la competencia y cumplirles a los patrocinadores. No quiero ni imaginar, lo que va a pasar con el nacimiento de él o la bebé.


    ―Rachel, disfruta el momento, no pienses en el futuro. Él se puede tomar de sabático varios años si quisiera, porque es un hombre precavido y ha sabido invertir los cien mil dólares que ganó en el campeonato mundial de surf en el dos mil quince, no sé si ya tiene una fortuna de un millón de euros con el paso del tiempo. ―Ríe por lo bajo―. No te deberías alarmar por el dinero y el trabajo. Solo necesitas preocuparte, porque tú estés bien para el bebé.


    ―Sé que tienes razón. Entonces, ¿podré decirle que estoy embarazada sin miedo a su reacción?


    ―Por supuesto que sí. ―Le beso la frente―. Es una gran noticia, y me siento muy honrado que me lo hayas contado. Deseo poder ver la cara de Stefan al enterarse de esta alucinante noticia.


    —Déjame hacerlo sola. ―Se aparta con una sonrisa avergonzada―. Y, por favor, no se lo cuentes a nadie, antes de que él lo sepa.


    ―Seré una tumba. 


    Me sello los labios tal cual como lo hacíamos de niños y nos guardábamos nuestros secretos.


    ―Gracias, moría de ganas de contártelo, apenas llegaste a tu casa, aun así, Penny…


    ―¿Qué pasa con ella? ―pregunto. Volviendo a avanzar hacia su hogar.


    ―Nada malo, tan solo que no somos tan amigas para contarle esta noticia. Creo que, si fuera, Lily…


    ―Sabes que Penny no es Lily ―afirmo un poco molesto. Porque insiste en hacer dicha comparación.


    ―Lo sé ―dice, rauda―. Es más, creo que, Penny es tu chica perfecta. 


    Eso me toma por sorpresa, porque ella era una fiel convencida de que íbamos a volver con Lily en algún momento.


    »Sabes que me cuesta mucho poder contar cosas tan privadas.


    ―Sé que eres discreta. ―Sonreímos―. Y no puedo obligarte a que te caiga bien.


    ―¡Es que me cae súper bien! ―Eso me confunde por un segundo―. Tan solo, que no soy de esas personas que le cuentan la vida a otra, apenas se conocen.


    Nos quedamos viendo y nos ponemos a reír a carcajadas, porque en más de una ocasión nos hemos encontrado con personas así, y a ninguno de nosotros nos agrada aquello.


    ―Entiendo lo que me quieres decir ―bromeo entre risas.


    ―Deseo que sepas, que me gusta verte así de bien.


    ―Sí estoy igual de siempre ―comento. Deteniéndonos por culpa del semáforo en rojo.


    ―No. ―La observo y me fijo que está meneando la cabeza―. Desde antes que te fueras a Milán, luego de la ruptura que tuviste con Lily…


    ―Aquello me tomó desprevenido ―suelto de golpe―, se suponía que estábamos bien, claro, había sus discusiones algo tontas, nada del otro mundo según yo.


    ―Yo también pensaba lo mismo que tú ―afirma. Retomando el camino―. Tan solo que es difícil ser novia de un chico tan guapo y simpático como tú.


    ―Me tienes sobrevalorado ―reconozco, cansado.


    ―Para nada, sabes que eres el clon de Fergus, o sea, de César Domboy, el actor francés que actúa en Outlander, y es probable que ella no creyera que podrías estar con alguien como tú.


    ―Sé que una vez mencionaste aquel parecido, de todas formas, mis sentimientos por ella eran reales. Le había sido fiel, antes de oficializar nuestro noviazgo en Tahití, esa vez que fuimos de vacaciones a una de las fases del campeonato mundial de surf de ese año. Entonces, no entiendo lo que sucedió.


    ―No sé amigo, a veces, las mujeres somos estúpidas e inseguras. A mí todavía me pasa con Stefan.


    Sonrío irónico por aquella suposición. Él se mataría antes de serle infiel.


    »Así que en cierta forma la entiendo.


    ―No le era infiel.


    ―Sé que no lo eras durante el tiempo que estuviste con ella, solo recuerdo como eras antes de estar con Lily, yo misma te vi en varias posiciones sexuales con diferentes chicas y en algunas ocasiones eran más de una.


    Me quedo en silencio por un par de segundos, porque sé que ella tiene razón. Los primeros meses que llegué a Londres aquel año, me sentía el puto rey del mundo, donde me podía tirar a diferentes chicas de distintas nacionalidades, solo mostrando mi mejor sonrisa y mi carisma.


    ―No estoy interesado en engañar a Penny, si eso es lo que se te ha cruzado por la cabeza ―aseguro.


    ―¡Ay, Kurt! ¡Estás enamorado! ―ratifica, emocionada.


    ―Cecelia también lo dijo ―comento. Llegando afuera de su casa―, tan solo, que no sé si Penny siente lo mismo que yo por ella ―reconozco. Porque si bien le he mentido la relación que mantengo con Penélope, he tratado de aferrarme a lo más verdadero de nuestra unión por conveniencia.


    ―Por lo que hemos compartido, me atrevo a decir, que ella está enamorada de ti. ―Aquello me hace sonreír como bobo, porque no tengo otro apelativo para sentirme de otra forma―. Y sé que seremos grandes amigas, tan solo que no nos presiones, porque somos muy diferentes.


    ―Lo sé, Rachel. ―Me acerco para darle un beso en la frente y pongo mi mano en su vientre―. Cuídate y en caso de que salgas a comprar los vestidos con Penny, no te esfuerces demasiado. 


    »Cuida al Michi.


    ―¿Michi? ―inquiere entre risas.


    ―Es que no sé qué otro nombre se le puede decir. Supongo, que no te gustaría que le pusiera Renacuajo. ―Frunce el ceño meneando con gran rapidez la cabeza―. Luego le busco otro apodo. ―Sonreímos al mismo tiempo.


    ―Bueno…


    »Será mejor que entre, que, de todas maneras, estoy un poco cansada.


    ―Descansa, Rachel. 


    Intercambiamos las correas de los perros. Espero a que entre a su casa antes de irme a la mía.


    

  


  
    Capítulo 27


    PENNY


    No puedo creer, que haya terminado ambos murales en poco más de un mes, y más por lo ambicioso que eran cada uno por su nivel de dificultad. 


    ―¡Estoy muy orgulloso de ti, pequeña! ―Es la voz de Jon, llena de alabanza a espaldas mías―. No puedo creer que acabaras los dos y, sobre todo, que lo hayas hecho sola, sin el aporte de nadie.


    ―Si ustedes me ayudaron ―rebato.


    ―¡Que va! Movimos los andamios de un sitio a otro. Eso no es nada ―asegura. Para ubicarse al lado mío y apreciar el mural de los tatuadores que se encuentra al costado de la tienda.


    ―Fue de gran ayuda ―admito. Para fijarme en los chicos retratados en la muralla―, traté de plasmarlo lo más real posible, ojalá que a ellos les agrade el resultado final.


    ―Claro que les va a complacer, todos somos idénticos en tamaño gigante. ―Sonrío, porque aquello me hace sentir feliz, eso era lo que quería―. Si hasta nos agregaste nuestros respectivos tatuajes.


    ―Es que son parte de ustedes, como no los iban a llevar ―preciso.


    Comenzamos a caminar para que él pueda apreciar la obra en su magnitud. 


    »Habría sido extraño, que no lo hayan llevado.


    ―Toda la razón ―piensa, contemplando el trabajo en sí―. Y ahora que terminaste, ¿tienes otro mural cercano para hacer? ―inquiere, admirando los detalles de la obra. Se acerca tanto, que me da miedo que me diga que algo no está bien y que se ve horrible.


    ―No ―admito con sinceridad. 


    Con todo el dinero que recibí aquí, pues podré estar sin preocuparme por nada en varios meses, aunque, sería de mal gusto decir aquello en voz alta.


    ―Como comprenderás, ya no me quedan más paredes para que hagas murales como estos.


    ―Lo sé, Jon, y créeme que me siento honrada de haber podido trabajar para ti en todas estas semanas, y que me dieras carta blanca para poder hacer mi interpretación de lo que tú deseabas.


    ―Me diste lo que quería, mil veces mejor de lo que yo tenía en mente. ―Sonrío orgullosa. 


    Que te lo diga Jon, uno de los mejores artistas del país, es una de las cosas más increíbles que te pueden pasar en la vida.


    ―Gracias, Jon ―contesto feliz―, me alegro de que te haya gustado todo, porque lo hice con cariño.


    ―Lo sabía, eres de esos seres humanos que disfruta su oficio. ―Sus ojos castaños se centran en los míos―. Conozco a muy pocas personas que son como tú, que no trabajan para vivir, viven para trabajar en las cosas que aman hacer.


    ―Supongo que soy así ―considero, algo extrañada por lo que me acaba de decir.


    ―Seré sincero contigo, Penny ―retoma la conversación solemnemente. Y me siento preocupada, porque no sé qué cosa me va a relatar, y si es algo malo o bueno.


    »Me gustó mucho tu trabajo y profesionalidad, si bien teníamos un contrato con un horario determinado, llegabas antes y te ibas después, ni los tatuadores son así de aplicados. ―Sonrío algo extrañada, porque no estoy segura hacia qué lado quiere llegar―. Y si bien soy el dueño y prácticamente decido quien trabaja conmigo, hablé con los chicos adentro, y todos creemos que serías una gran contratación para que seas una aprendiz de tatuador.


    Abro la boca y la vuelvo a cerrar con rapidez por la impresión causada de sus palabras.


    ―Igual lo puedes reflexionar.


    ―No tengo nada que pensar, ¡yo quiero trabajar en el mejor estudio de tatuajes de Londres! ―añado, emocionada. Logrando que Jon sonría orgulloso por mi exacerbado comportamiento.


    ―Me alegro saber que quieres trabajar con nosotros. Todos vamos a estar muy contentos de recibirte con los brazos abiertos y enseñarte a tatuar, porque ya posees la técnica de dibujar.


    ―¡Aspiro no meter las patas! ―suelto de golpe. Ya que recién le estoy tomando el peso a lo que tendré que hacer.


    ―Para nada, solo debemos practicar y los tatuadores se han ofrecido a que hagas maravillas en sus pieles.


    ―¿De verdad? ―inquiero, sorprendida.


    ―Ajá. ―Confirma con un leve cabeceo―. Creemos que si fuiste capaz de hacer detalles como los tatuajes de mis brazos en el mural de la entrada, tendrás la capacidad de realizar al mismo Rey de la Noche de Juego de Tronos. ―Aquello me arranca una sonrisa, porque todos aquí saben que soy superfans de la serie y de los libros.


    ―Si me enseñan la técnica, pues, podría hacerlo con el paso del tiempo.


    ―¡Así se piensa pequeña! ―Sonreímos. 


    Advertimos las voces de los tatuadores detrás de nosotros.


    ―¡Oh! ¡Wow! ―Se escucha como un coro por parte de todos ellos.


    ―¡Soy igual! ―argumenta, sorprendida Candace. Ubicándose al lado mío para ver el mural―, me pusiste hasta con el cabello rosa y el lunar sobre el labio ―comenta, apreciándose en el dibujo.


    ―¡Wow! Nos dejaste sin palabras, Penny ―retoma la conversación, James―. Sabíamos que eras buena, por cómo iba avanzando el mural. Ahora verlo completo y sin los tubos, es… extraordinario.


    ―Sí, Penny ―responde Declan, el otro tatuador―, tu trabajo es de lujo y te preocupaste hasta los más mínimos detalles, si somos nosotros los que estamos a gran tamaño escala, ¡quedamos idénticos!


    ―Es que se supone. Jon, los quería retratar tal cual son, con sus tatuajes y piercings, y lo principal que fueran ustedes y no un tipo de que creo que él es uno de los tatuadores que trabaja adentro de la tienda. 


    Se ponen a reír por mi acertada respuesta.


    ―Tienes razón ―responde, entre risas, David, el tatuador más joven de los tres―, no sé cómo lo lograste, hasta me atrevo a decir que nos hiciste más atractivos. Aunque, Candace es hermosa en persona. ―Guiña coqueto en su dirección y me fijo que las mejillas de ella se tornan en un rosa intenso, aun así, no le responde.


    ―¡Es que todos son guapos! ―confirmo―, no exageré en nada. ―Los cinco sonríen―. Al contrario. Y estoy muy feliz de que al parecer les haya gustado el resultado final.


    ―¡Es espectacular! ―Vuelve a indicar, James―. Creo que, sin exagerar, eres la mejor grafitera en Londres.


    ―Para nada ―concluyo, avergonzada.


    ―Para nosotros lo eres ―retoma la palabra, Jon―, y ya que estamos todos de la tienda, les quiero contar que, Penny será nuestra nueva aprendiz.


    ―¿Aceptaste? ―consulta, feliz Candace. Y yo confirmo con una sonrisa que no me la puede quitar nadie―. ¡Qué emoción, Penny! ¡Al fin seremos dos chicas dentro de la tienda! ―Aquello hace reír al grupo.


    ―Sí, confío que nos llevemos bien ―auguro, mirando a todos al mismo tiempo―, y si pregunto mucho, es porque en realidad no sé nada de las tintas o máquinas para tatuar y todo lo que conlleva el trabajo en cuestión.


    ―Al contrario, Penny, si no sabes, tienes que preguntarnos no más ―asegura, Jon―, te podemos ayudar en lo que sea, aquí somos una gran familia y nos apoyamos entre todos.


    ―¡Wow! Gracias, no sé qué decir.


    ―No te preocupes ―reafirma, Jon. Viendo otra vez el mural.


    »Realmente verlo sin los andamios se aprecia en su plenitud todo el trabajo, sin duda fue un gran impacto que estos desaparecieran en la noche, dado que no había nadie. ―Río con suavidad.


    ―¡Quería darles una sorpresa! Le pedí a Kurt que no te contara que lo íbamos a sacar en la noche para que lo vieran esta mañana ya en su plenitud. Además, no lo quería importunar.


    ―Solo molestaste a Kurt.


    ―Sí y no, porque no ayudó a desmantelarlo, solo a manejar la camioneta de Stefan, porque él se encuentra fuera del país y es el único que tiene licencia de conducir.


    ―¿Lo desarmaste sola? ―inquiere, sorprendido James.


    ―¡Claro que no! No tengo tanta fuerza ―aseguro entre risas―, los chicos, que me ayudaban a ponerlos y a sacarlos, les pregunté: si necesitaban dinero y me dijeron que sí. Así que ellos nos apoyaron, y luego los dejamos guardados en la casa, para que ustedes pudieran apreciarlos completo en la mañana.


    ―¡Pues sí que nos llevamos una grata sorpresa! ―asegura, Candace―. Gracias, Jon, por agregarme en el mural.


    ―Candace, como no te iba a incluir en el mural. Eres parte importante de la tienda, sin ti, todo estaría patas para arriba ―afirma Jon. Provocando que los tres tatuadores confirmen con la cabeza en su dirección―, tenías que estar. ―Guiña en su orientación y ella sonríe con mucha felicidad, porque es un gran cumplido por parte del jefe.


    ―Gracias Jon, ¡eres el mejor jefe que he tenido!


    ―Nada de agradecer. ―Le quita importancia haciendo un movimiento con las manos.


    ―¿Puedo fotografiar a los cinco? ―inquiero. Sacando mi celular― para compartirlo en mis redes sociales y mostrar el mural con mis modelos.


    ―¡Claro que sí! 


    Se acomodan los cinco, con Jon en el medio, al lado queda James y Declan, y en el otro, Candace y David. Todos sonríen felices para que pueda capturar tantas fotos como sean posibles. Retrocedo varios pasos y choco con alguien que me toma de la cintura para que no me caiga de bruces.


    ―¡Gracias! ―respondo entre risas. Y con gran rapidez los chicos corren en mi dirección.


    ―Es imposible que me vieras, si estabas concentrada sacando fotos ―reconoce, Ian. Muevo mi rostro y sonríe al verme un poco confundida, porque no esperaba encontrármelo acá.


    ―¿Qué haces aquí? ―inquiero, sorprendida.


    ―Te vine a ver ―responde. A pesar de que todavía no me suelta de la cintura―, quería ver el proceso del mural, la sorpresa me la llevé yo, al darme cuenta de que ya no se encontraban los andamios puestos, y les estabas tomando las fotos a los tatuadores.


    ―Ayer lo terminé y en la noche sacamos todas las cosas ―contesto con torpeza. De repente se escucha un carraspeo bastante exagerado, ambos dejamos de prestarnos atención para ver de quien se trata y nos fijamos que los tres tatuadores jóvenes, están con los brazos cruzados mirando juiciosos a Ian.


    ―Creo que será mejor que te suelte, antes que ellos me muelan a golpes ―susurra en mi oído. Y provoca que se me escape una risita tonta.


    ―¿Algún problema con la señorita? ―increpa serio, Jon.


    ―No, ninguno ―respondo, rauda―. Jon, él es Ian mi vecino ―anuncio. Es imposible no darme cuenta de que él está soltándome con pesadumbre―, ¡Ian, él es Jon el dueño de la tienda de tatuajes y mi nuevo jefe! ―detallo lo último tan feliz, que a todos los hago sonreír.


    ―Un gusto conocerlo, Jon. ―Ian se acerca para estrecharle la mano―. Me han comentado muchas cosas buenas de usted.


    ―Y a mí no me han contado nada de ti. ―Ian me observa de soslayo. Y yo solo me encojo de hombros, porque no sé qué cosa responder en este momento―. Así que aparte de que te llamas Ian, y eres el vecino de Penny, no sé nada más de ti.


    ―Soy Ian Wesley. Vivo al lado de la casa de Penny, desde hace quince años y en este momento soy seleccionado nacional de remo.


    ―¿Deportista? ―inquiere, Jon algo sorprendido por la última revelación de Ian.


    ―Sí ―responde. Encogiéndose de hombros.


    ―Aquí nunca aparecen deportistas de alto rendimiento, porque Stefan no cuenta ―interviene Declan, provocando que los demás tatuadores incluida, Candace, sonrían discretos―. Penny, no nos contaste que eras amiga de uno.


    ―Es que se me olvidó ―confieso con sinceridad―. Además, pasaba más rato afuera que adentro, y estaban ocupados trabajando, no les iba a contar a quien conocía y a quien no.


    ―Supongo que tienes razón ―responde conforme―. Un gusto conocerte. ―Se acerca a él para estrecharle la mano.


    ―Propio.


    ―Yo soy Declan, él es James, él es David y ella es, Candace.


    ―Un placer conocerlo chicos.


    ―El gusto es de nosotros. 


    Observo de soslayo a Candace, que lo mira como si fuera una aparición, y no es para menos, porque es uno de los hombres más guapos que he visto en mi vida, y eso que conozco a Kurt; Stefan; Tiziano y en la actualidad a Henry Evans, que son malditamente atractivos.


    ―¿Vienes a visitar a Penny o acudiste a hacerte un tatuaje con nosotros? ―pregunta Jon, otra vez muy interesado por la llegada de Ian.


    ―En realidad vengo a ver a Penny, me dan miedo las agujas ―revela, avergonzado. Y a mí me hace sonreír como estúpida en este momento.


    ―Ah… ―Asiente con lentitud―. Entonces, será mejor que los dejemos solos. Chicos ―los señala―, entremos a la tienda, hoy tenemos mucho trabajo.


    ―Eso es verdad ―responde, James―. Adiós Ian, y si se te pasa el miedo por las agujas, puedes venir ―sugiere entre risas, alejándose de nosotros.


    ―Si te dan pavor, eso no va a pasar. ―Ríe Declan haciendo un cabeceo en forma de despedida y caminando a la puerta principal del estudio de tatuajes.


    ―Amén ―afirma, David―. De todas maneras, te puedes dar una vuelta por la tienda, de verdad que no suelen venir deportistas de alto rendimiento por aquí, y será algo diferente para todos conversar contigo, porque no es lo mismo que hablar con Stefan de surf. ―Guiña en mi dirección y a mí me arranca una pequeña sonrisa.


    ―Trataré de venir, gracias por la invitación ―corrobora, Ian.


    ―Adiós, Ian. ―Es Candace que aún tiene una risita boba―. Fue un placer conocerte.


    ―Igualmente ―responde con una sonrisa discreta.


    Ahora que todos se han ido, quedamos solos y otra vez mis ojos viajan al mural, porque es hermoso.


    »¡Es increíble el mural! ―expresa, Ian. Que se encuentra al lado mío―, los tatuadores, son idénticos en persona. ―Sonrío ruborizada por su comparación.


    ―Creo que estos murales son los mejores que he hecho.


    ―Estoy seguro de que así es. Estoy muy orgulloso de ti y de tu talento.


    ―Gracias, Ian. ―Volteo mi rostro y me fijo que él me está observando. Y siento mis mejillas enrojecer al mismo tiempo.


    ―Penny, podemos caminar un rato ―comenta de repente y aquello me hace fruncir el ceño. Afirmo con la cabeza sin decir una palabra.


    ―¿Pasa algo malo? ―inquiero, extrañada.


    ―Yo… será mejor que salgamos de aquí, porque ya veo que, Jon, sale con un arma para que me aparte de ti.


    ―¿Qué dices? ―cuestiono, bastante sorprendida con lo que acaba de decir.


    ―Es obvio que no le caí bien a Jon, ¿es amigo de Kurt, cierto?


    ―Sí ―contesto, confundida.


    ―Con razón. ―Sonríe cansado―. Será mejor que salgamos de aquí, porque no estimo conveniente estar cerca de alguien que me puede matar con la mirada.


    Solo me pongo a reír a carcajadas por lo que acaba de decir.


    ―No es divertido ―comenta a la defensiva.


    ―Es muy gracioso. Jon, se ve duro y serio, pero es bueno ―aseguro. Apretándome el vientre.


    ―No sé, Penny, no pongo las manos al fuego por alguien que no conozco.


    ―Supongo que tienes razón.


    

  


  
    Capítulo 28


    KURT


    Jamás pensé que estaría tan feliz de llegar a casa, luego del ensayo general. 


    «¡Qué día más largo y agotador!».


    Lo único que quiero, es tomarme una cerveza y dormir acurrucado a Penny, como lo hemos estado haciendo desde que pasamos la noche en la hamaca hace un par de días; solo los dos abrazados durmiendo, luego de horas de trabajo y sin nada de sexo de por medio. 


    Jamás imaginé que estaría cómodo con una relación casi pura y casta junto a Penny. 


    Mia regazza, trabajó duro todas estas semanas para terminar el mural de Jon, e incluso, anoche estuvimos hasta las dos de la madrugada, guardando los tubos en la casa, para que hoy, Jon recibiera la sorpresa. Ni siquiera me dio tiempo de mirar el celular durante el día, solo me imaginó que a todos les gustó el resultado final.


    Entro a casa y tiro el bolso al suelo para fijarme que nadie me ha venido a recibir, quizá Penny salió a pasear con Nymeria. Camino a la cocina para sacar una cerveza del refrigerador, me siento en el taburete para abrirla y darle un sorbo, la dejo en la mesa para ir a la habitación y poder cambiarme la camisa por una camiseta. 


    Subo y sonrío feliz al fijarme que Penny está durmiendo en la cama de la habitación principal, en este caso la que fue la de sus padres y la que hemos compartido en los últimos días, Nymeria está recostada en el suelo y yo con rapidez me saco los zapatos y la camisa para acostarme a su lado.


    ―¿Llegaste? ―susurra. Me recuesto al costado de ella y la abrazo por la espalda.


    ―Sí, recién. Pensaba que estaban afuera ―expongo. Aspirando el olor del cabello de Penny, una de mis perdiciones. Si alguien me pregunta qué cosas me gustan de ella, es el shampoo que utiliza.


    ―Llegué hace como una hora, luego de estar toda la tarde con Rachel y la señora Cecelia, buscando los vestidos perfectos para mañana.


    ―¿Y los encontraron? ―pregunto. Ríe por lo bajo, porque sé que le da cosquillas que le susurre al oído.


    ―Sí, la señora Cecelia nos ayudó en como debíamos ir vestidas y luego en los accesorios. Tiene un gusto tan exquisito y sofisticado, que me sorprende, que sea dueña de una tienda de antigüedades en el Mercado de Camdem Town y no de una boutique exclusiva aquí en Chelsea. Porque sé que la podría tener, y sería una de las más reconocidas de esta zona de la ciudad.


    ―Una vez me confesó, que eso no era lo suyo, solo le gustaba ayudar a las personas que apreciaba.


    ―Entonces me debe estimar mucho. 


    ―Ajá ―digo. Mientras ella se acomoda más a mi cuerpo―. ¿Cómo reaccionó Jon al ver el mural sin los andamios?


    ―Tan bien, ¡que me ofreció trabajo! ―notifica feliz. Dándose vuelta para quedar al frente mío y sus ojos violetas brillan más de la cuenta―, y como te imaginas le dije que sí de inmediato.


    ―¡Yo sabía que te iba a contratar! ¿De aprendiz de tatuador? ¿Cierto?


    ―¡Sí, sí, sí! ―Sonríe feliz―. Oficialmente seré la aprendiz de Jon. ―Y pareciera que brillara, porque sin duda alguna, es una gran noticia para ella―. Y los demás me van a ayudar en lo que sea, y la que está más feliz es Candace, porque seremos más chicas adentro del estudio de tatuajes. 


    Saca la lengua y nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―¿Y Nymeria se va a convertir en la mascota oficial de la tienda? ―curioseo.


    ―En realidad no lo sé. ―Se queda en silencio por un segundo―. Quería saber, ¿si crees que sea correcto que crucemos a Nymeria con Bumble?


    ―¿Me estás preguntando? ―inquiero, sorprendido.


    ―Sí, porque es una gran responsabilidad, y no sé si los chicos estén conscientes de lo que es criar a cachorros daneses, ya que sabemos que Bumble es un can rescatado ya siendo adulto. Y ellos no han experimentado la crianza de un perro de este tamaño.


    ―Mmm… eso no lo había pensado, supongo que lo tendremos que aclarar con ellos. No obstante, yo creo que, si tú quieres, porque Nymeria es tuya, pues podríamos cruzarla con Bumble.


    ―Pensaba que era de los dos ―susurra. 


    Y aquello me toma por sorpresa por un segundo, porque no sé qué cosa me quiere decir con exactitud en este momento.


    ―A mí me gustaría que Nymeria tuviera hijos con Bumble. ―Se muerde el labio inferior y sonríe de repente.


    ―Bien. ―Ubica su mano en mi mejilla y la acaricia por un segundo para luego subirla a mi frente y quitar un mechón suelto―. ¿Cómo te fue con el ensayo general? 


    ―Fue muy agotador.


    ―Me lo imaginaba, por eso que no te quise molestar, contándote como me había ido con Jon.


    ―En realidad, ni siquiera revise el celular durante el día. ―Sonrío avergonzado, y ella de repente me abraza―. ¿Y por qué me abrazas tan fuerte?


    ―Te echaba de menos ―asegura. Pegada a mi pectoral, provocando que se lo devuelva con la misma intensidad―, porque estás ahí para mí, en las ocasiones en que lo he necesitado.


    ―Lo he hecho porque he querido, que no se te olvide.


    ―Lo sé. ―Se aparta un poco y me da un beso en mi pectoral, en la misma altura de mi corazón, y luego esconde su cabeza para no verle la cara en este instante.


     


    ***


     


    Penny está tan concentrada en su cuaderno de dibujo, que no se ha dado cuenta de que la llevo observando no sé cuánto rato. En el momento en que se pone a crear, se desconecta de todo a su alrededor, porque no tengo otra explicación.


    ―Sé que me llevas mirando… ―pronuncia. A pesar de que sigue dibujando el boceto―, hace mucho rato, ven a sentarte al lado mío. ―Levanta la vista y sonríe feliz en mi dirección.


    ―¿Cómo lo sabías? ―inquiero. Acercándome a ella a pasos perezosos.


    ―Simplemente lo sé. ―Guiña bajando la vista y seguir con el dibujo―. ¿No estás nervioso para esta tarde?


    ―Creo que estoy ansioso. 


    »Han pasado meses de que no bailo aquí en Londres. Seré el protagonista de la obra. Y estarán los críticos y…


    ―Kurt, eres uno de los mejores bailarines clásicos de la actualidad ―asegura. Acomodándose en el sofá para que yo me pueda sentar al lado suyo―. Creo que los críticos dirán, que estar en Milán bailando bajo el mando de uno de los coreógrafos más connotados del mundo, acrecentó tu técnica y calidad interpretativa.


    ―Pero…


    ―Nada de peros. ―Me siento al lado de ella—. Te he visto en varios vídeos en YouTube. ―Se muerde el labio inferior por un segundo―. ¡Y eres un increíble bailarín! ―Sonreímos. 


    Que ella me dé ánimos, es algo que me hace sentir bien.


    ―Gracias. ―Es lo único que logro decir—. ¿Y qué estabas dibujando?


    ―Solo unos garabatos ―contesta. Sonriendo avergonzada. 


    Es obvio que no le apetece mostrar lo que sea que esbozó y por el momento no la quiero presionar para que me lo muestres.


    »Es la primera vez, que te veré con mallas masculinas. ―Ríe traviesa y aquello me hace sonreír de lado―. Creo que he pensado eso toda la noche. ―Se cubre la cara con ambas manos―. Y se supone, que no te lo debería decir. ―Reímos al mismo tiempo.


    ―Así que quieres verme así.


    ―Ajá. ―Se muerde el labio inferior por un segundo―. Tu cuerpo es perfecto. Lo veré en acción. ―Ríe de alguna travesura que se le ha cruzado por la cabeza―. O sea… ya sabes, bailando. Pues será un deleite para la vista.


    ―Penny, creo…


    ―Lo siento, lo siento. ―Pone ambas manos en forma de súplica―. Sé que no debería decirte nada al respecto, tan solo pensaba que…


    »Diablos ―musita, abrumada.


    ―¿Ocurre algo? ¿Estás rara?


    ―No, no me pasa nada. ―Sonríe, meneando la cabeza para apoyarse en el respaldo del sofá y mirar las ventanas abiertas―. No me hagas caso, solo quería decir que estoy feliz, de que me hayas invitado al estreno.


    ―¡Obvio que te iba a invitar! ―afirmo. La atraigo a mi cuerpo, porque pareciera que no me puedo apartar de ella―, eres mi novia.


    ―Una falsa ―susurra. Escondida en mi pectoral. 


    No estoy muy seguro qué responderle al respecto. Así que me quedo en silencio.


    PENNY


    ―Wow, Jon. ¡Te ves guapísimo! ―halago admirada. Al verlo con un traje negro entallado, que le calza demasiado bien a su cuerpo.


    ―Me siento un poco ridículo. ―Sonríe avergonzado.


    ―Nada que ver, te ves tan apuesto y no te pareces a nadie de los que están aquí. 


    Hacemos un barrido con la vista y todos los presentes son duques y lores o personas de las clases más acomodadas de la ciudad.


    ―Sé muy bien lo que me deseas decir. ―Sonreímos―. Y yo te quiero comentar, que te ves muy hermosa con este vestido negro. Pareces una pequeña hada malvada. ―Guiña. 


    Y yo me pongo a reír entre dientes, porque no es lugar y el momento para reír a carcajadas, porque el vestido es de un estilo romántico solo que es en un color negro, así que esa comparación tiene mucha relación. 


    »¿Kurt no te ha visto? ―Niego con una boba sonrisa en los labios.


    ―Él todavía no se había ido. En el momento en que fui a la casa de Rachel para que me maquillara y me pusiera bonita, es más, habíamos dejado los vestidos en su hogar, así que ahí nos preparamos. 


    Confirma con un leve cabeceo. 


    »En realidad, es la primera vez que vengo al ballet clásico, a mis padres les gusta más el teatro, y a mí, los conciertos y festivales. Así que no quería arruinarlo apareciendo con un vestido inadecuado ―respondo, avergonzada lo último.


    ―Créeme que el ballet y la ópera tampoco es lo mío. Estoy aquí por Kurt, y es la primera vez que puedo venir al estreno de una obra.


    ―Sí, eso me comentó ―admito. Al tiempo en que vemos a Stefan y Rachel caminando en nuestra dirección. Y tal como decía Rachel, ver a Stefan con traje y corbata es un deleite a la vista. Pareciera que el traje se lo hizo en una de las sastrerías más reconocidas de la ciudad, porque le calza a la perfección. Rachel no se queda atrás, con su vestido color arena con lentejuelas. Y los zapatos más bellos y con la mejor historia que alguna vez que he escuchado en mi vida, al tener setentaiocho años de antigüedad y que haya pertenecido a la mismísima señora Cecelia. 


    ―¡Jon, te ves guapísimo! ―indica maravillada Rachel. Apartándose de la mano de Stefan para acercarse a él y darle un beso en la mejilla.


    ―Gracias, pequeña, tenía que estar a la altura.


    ―¡Y sí que lo estás! ―Sonríe feliz.


    Stefan se acerca a él para darse un apretón de manos y un pequeño golpe en la espalda.


    ―¿La señora Cecelia? ―inquiero.


    ―Se quedó conversando con un cliente ―responde Stefan. Encogiéndose de hombros―, así que nos pidió que avanzáramos nosotros.


    ―Pero…


    ―No te preocupes, Penny, el mismo señor dijo: que la iba a ayudar a entrar ―responde, Rachel. Porque es notorio que pensó que estaba preocupada por su seguridad.


    ―Qué bueno ―comento más tranquila.


    ―¿Cómo te fue en el extranjero? ―pregunta, Jon. Y es obvio que recordó lo que le mencioné ayer, en el momento en que estábamos mirando los murales.


    ―Bien, era una presentación del nuevo auto que sacó al mercado mi patrocinador ―comenta. Encogiéndose de hombros. Porque es obvio que aquello no le gusta hacerlo.


    ―Es necesario cumplirle a tus patrocinadores, Stefan, aunque no quieras ―asegura Jon, y Stefan sonríe avergonzado―, ¿y cómo estás en el ranking de los surfistas este año?


    ―En la tabla de posiciones, todavía me encuentro en el tercer lugar, luego de Peter, el hermano mayor de Rachel. ―Ríe de algo que no estoy muy segura. Solo que, a Rachel y a Jon, les causa mucha gracia, porque ellos también se han puesto a reír.


    ―Penny ―añade, Rachel entre risas―, es que Peter y Stefan, tienen una rivalidad, luego de que Stefan le quitó el chance de ser tricampeón mundial consecutivamente en el dos mil quince. 


    ―Ah, comprendo. ―Sonrío, porque esa información no la manejaba.


    ―Aunque en mi defensa diré ―nos interrumpe Stefan―, que yo no conocía a Rachel durante ese año, es más, la conocí un par de minutos antes de comenzar la última fase en Oahu. ―Guiña en dirección a Rachel y sonríen felices―. De todas maneras, para mí, Peter, es uno de mis surfistas favoritos.


    ―Luego de Kelly Slater ―proclama, Rachel de manera graciosa.


    ―¡Kelly es Kelly! ―exclama, Stefan. Y ahora sí que me perdí de la conversación, porque no sé de quién estamos hablando.


    ―Penny, Kelly Slater ha ganado once veces el campeonato mundial de surf ―retoma la conversación, Rachel―, todos los surfistas, conocen la trayectoria de él.


    ―¡Es verdad! ―agrega, Stefan―, ¡Kelly fue pentacampeón durante los años noventaicuatro al noventaiocho! ―Confirmo con un par de asentimientos por esta nueva información que desconocía―. A modo personal, es mi surfista favorito y luego viene, Peter Hummel, mi cuñado. ―Sonríe y me fijo que Rachel tiene una gran sonrisa.


    ―¿Cómo está Peter? ―inquiere Jon, que estaba prestando atención a toda la conversación, solo que no había intervenido en nada.


    ―Bien, te manda saludos. Y estaba acomodando la agenda, para poder darse una vuelta por Londres y ver si le puedes hacer un tatuaje.


    ―¡Hasta que se decidió! ―Sonríe impertinente Jon.


    ―Sí. En Hawái y en Bora Bora, había sido tentando un par de veces. No obstante, tu trabajo es único a nivel mundial.


    ―¡Lo es! ―intervengo. Los tres sonríen por mi interrupción.


    ―Quizá por el momento. Estoy seguro de que Penny, ocupará mi posición con el paso de los años.


    ―¿Qué nos quieres comentar? ―inquiere confundido, Stefan.


    ―No alcancé a contarles. ―Me encojo de hombros, avergonzada―. Jon me ha acogido como aprendiz en la tienda de tatuajes.


    ―¡Wow! ¡Qué increíble noticia! ―reconoce, Stefan. Acercándose a mí, para abrazarme y elevarme del suelo un par de pulgadas―. Si quieres, puedes practicar en mí ―afirma, dejándome en el suelo otra vez.


    ―¿De verdad? ―inquiero, bastante abrumada con lo que acaba de pasar.


    ―Sí, además, vi ambos murales que hiciste en la tienda, y sabemos que eres demasiado talentosa. Solo te hace falta practicar con una máquina de tatuar.


    »Y esta vez, haré algo acorde a mi edad, y con todos los sentidos despiertos. ―Guiña en dirección a Jon y Rachel, de algo que otra vez no tengo idea.


    ―¡Stefan! ―Ríe Rachel, entrelazando sus brazos— ¿Qué haré contigo? 


    ―¡Amarme! ―Se acerca para darle un beso en la frente.


    »Ya poniéndonos serios otra vez. Sabemos que Kurt no se puede tatuar por su trabajo. Por otro lado, yo te prestaré parte de mi cuerpo sin ningún problema.


    ―Gracias Stefan, eres muy amable ―admito.


    Vemos aparecer a la señora Cecelia junto a un hombre que la ayuda a avanzar en nuestra dirección.


    ―¡Será mejor que la vaya a buscar! ―indica, Stefan. Aproximándose a ellos a paso trote para cruzar un par de palabras con el señor y luego caminar con calma donde nosotros esperamos.


    ―Mi niño, es un caballero. ―Le da un coqueto guiño y es inevitable no sonreír por aquel gesto.


    ―Es lo mínimo que puedo hacer, por mi tía abuela. ―Le besa la mejilla con suavidad.


    ―Lo sé… ¡Jon, te ves guapísimo! ―Y Cecelia lo admira de pies a cabeza―. Sabía que el sastre que les recomendé haría un gran trabajo.


    ―Tenías razón, todos los hombres al menos una vez en la vida, debemos ir a una sastrería para parecer un caballero sofisticado ―afirma Jon. Arrancándonos una sonrisa amplia.


    ―Se los dije. A Stefan se lo comenté hace rato, con este traje te pareces más a mi Rodolfo. 


    Le acaricia la mejilla por un segundo y observo a Rachel que se muerde el labio inferior. Mientras tanto Stefan hace como el gesto de un perrito que es acariciado por un ser humano; es obvio, que Stefan adora a la señora Cecelia.


    »Entonces Stefan nos tenía una noticia que contarnos ―precisa, Cecelia. Apartando su mano de su mejilla―, y créanme, no esperaré dos horas hasta que Kurt quede libre. ―Es imposible no sonreír por su comentario―. ¡Así que cuéntanos, ya! ¡Que no soy tan joven para esperar!


    ―Rachel. ―Toma la mano de su esposa―. Junto a Rae, tenemos que contarles que seremos padres. 


    Me llevo ambas manos a la boca por la impresión causada.


    ―¡Seré bisabuela! ―ratifica tan sorprendida Cecelia, como lo debemos estar los tres que no conocíamos la información.


    ―¡Sí! ―responde feliz, Rachel―. Perdón por no decirles antes, primero debía saber Stefan.


    ―Ay, no te preocupes ―descarta rauda la anciana. Abraza a los dos chicos al mismo tiempo―. ¡Es la mejor noticia que me han dado! Luego de que supiéramos que Stefan, era el sobrino nieto de Rodolfo.


    ―¡Me alegro de que te haya gustado la noticia! ―afirma, Stefan. Apartándose del abrazo.


    ―¡Felicidades, pequeña! ―agrega Jon. Que la abraza y la eleva un par de pulgadas del suelo―. Jamás pensé que serían padres tan pronto.


    ―Yo tampoco ―responde entre risas.


    ―¡Felicidades, Stefan! ―expreso, abrazándolo―, ¡es una gran noticia!


    ―Lo es. ―Se aparta con una sonrisa para acercarme a Rachel y abrazarla.


    ―Perdóname Penny, por no contarte anteayer, la verdad es que Stefan debía saberlo primero.


    ―Tranquila, es comprensible que hayas esperado a Stefan que supiera la gran noticia. 


    Le quito importancia con la mano.


    ―Es increíble que será el primer bebé de nuestra familia ―expone, Jon de repente. Porque sé muy bien que, para él, los chicos son tan hijos como sus propios hijos biológicos que viven en Estados Unidos.


    ―¡Lo sé! ―afirma Rachel.


    »Nuestros padres, no lo podían creer, ya que les avisamos por videollamadas, que estábamos embarazados. 


    Y se ve tan feliz que nos contagia a todos su felicidad. 


    ―Y no es para menos ―advierte, Cecelia―. Confío que quieras tener al bebé aquí en Londres, y no te vayas con tus padres, o con los padres de Stefan.


    ―En realidad no hemos pensado nada de eso ―explica, Stefan―, solo queremos esperar hasta el lunes, para que Rachel la vea la ginecóloga y nos diga los pasos a seguir para que la gestación de Michi sea lo más llevadera para ambos.


    ―¿Michi? ―inquiero, confundida.


    ―Kurt ―indica, Rachel, meneando la cabeza―, le puso ese apodo al bebé, porque se prohibió Renacuajo. —―Todos nos ponemos a reír―. Por el momento a mí me gusta que haya quedado como Michi, porque me recuerda un personaje de Dami Lovato en Camp Rock. 


    Frunzo el ceño, porque no estoy muy segura de que cosa, película o serie hace referencia.


    ―Rae, a Penny no les gustan las películas de Disney que no sean de dibujos animados. ―Nos quedamos viendo y todos nos ponemos a reír otra vez.


    ―Si me gustan, tan solo que no sé quién es Dami Lovato ―admito entre risas.


    ―Es una cantante y actriz, que tiene o tenía una especie de rivalidad con Miley Cyrus y Selena Gómez.


    Abro la boca y la vuelvo a cerrar, porque no sé quiénes son esas mujeres que acaba de nombrar.


    ―¡Penny, no sabes nada de nada! ―señala, riéndose Stefan, provocando que Cecelia y Jon sonrían por todo lo que está pasando―, lo tuyo no es la farándula internacional. ―Meneo la cabeza con rapidez―. Me caes mejor que antes. ―Guiña a su esposa, que sonríe negando.


    ―Como sea ―comenta, Rachel―. El asunto, es que se llamaba Mitchie, solo que Kurt le decía, Michi, en ese entonces, tal vez recordó aquel personaje, que a mí me gustaba siendo más joven, aunque no creo que lo llamemos así, si es ella. ―Le guiña a Stefan, que sonríe aliviado por aquella noticia.


    ―¡Quiero decir, que admiro mucho su amistad! ―intervengo de repente.


    ―Gracias Penny, Kurt es el mejor amigo que una chica como yo, podría haberse conseguido ―asegura. Y es imposible no sonreír por sus palabras―. Es más, siempre bromeábamos que cuando fuéramos mayores, terminaríamos viviendo en la misma casa de reposo ―afirma. Y creo que todos tenemos una sonrisa en los labios.


    De repente las puertas se abren y es obvio que es el pase para que entremos al Opera House.


    

  


  
    Capítulo 29


    PENNY


    «¡Oh, Kurt, Kurt, Kurt!». 


    «Mil veces Kurt!». 


    No puedo creer la calidad interpretativa y dancística que tiene. 


    Los vídeos en YouTube, no le hacen para nada justicia. Luego de verlo bailar a poca distancia, junto a todos sus colegas que se movían bien, aun así, que Kurt Cameron, los opacó con su increíble talento.


    ―¡Es alucinante ver a Kurt bailar! ―expresa, Rachel. Ovacionando al costado mío.


    ―¡Lo es! ―admito, sonriendo. Porque no he parado de aplaudir desde que los bailarines están haciendo las reverencias de un lado a otro―. ¡Es impresionante verlo en persona!


    ―Tú tienes mucha razón. 


    Sonreímos al ver que el escenario es cubierto por las grandes cortinas rojas.


    ―Será mejor que esperemos que todos salgan para luego salir nosotros ―argumenta, Stefan. 


    Vemos que los bailarines desaparecen del escenario. Nos volvemos a sentar en las butacas y me fijo que la señora Cecelia se encuentra llorando desconsolada, rápidamente Jon se da cuenta y saca un pañuelo de tela para entregárselo y ella se pueda secar las mejillas.


    ―Es tan lindo lo que hace mi niño ―comenta, entre hipidos.


    ―Sí, señora Cecelia ―confirmo―, nunca había venido a este tipo de espectáculos. Todavía no sé, si es porque Kurt era el protagonista, o era muy buena la historia que interpretaban. 


    »¡Me ha encantado todo! ―confieso casi hiperventilada.


    ―Es que Kurt es uno de los mejores bailarines masculinos del mundo ―afirma, Rachel―, y no es porque es mi mejor amigo, sino que lo he visto bailar con otros bailarines, que se encontraban en la cúspide de sus carreras, y Kurt con tan solo veintitrés años, ya está a la par de ellos.


    ―¡Wow! Sé tan poco al respecto ―me sincero―, fue asombroso ver a Kurt, como movía los pies y las piernas, o los brazos o sus manos. ¡Su rostro! ―Me cubro las mejillas. 


    »¡Era otra persona! ―asevero. Como aun no creyendo que el que estaba danzando al frente de nosotros, era mi novio falso.


    ―A mí también me pasa lo mismo que a ti ―responde, Jon―, en el instante en que baila ballet clásico, su rostro cambia de forma radical, hasta da la sensación de que se ve mayor a la edad que debe tener en realidad.


    ―Es porque Kurt, tiene una calidad interpretativa tan buena como la de un actor ―nos explica, Rachel―. Si él quisiera, fácilmente podría pasar a las tablas del teatro, porque ya tiene la mitad del camino trabajado.


    »Tan solo que tendría que aprender más diálogos y por supuesto no bailaría tanto. En realidad, Kurt, ama la danza clásica desde mucho antes que nos conociéramos, y no creo que la deje para convertirse en actor de teatro o de cine.


    »Aunque si quisiera en la compañía de teatro, estarían con los brazos abiertos para recibirlos. ―Sonreímos―. Tomás, admira mucho a Kurt y es el sueño de que él quisiera trabajar en alguna obra de las que monta al año.


    ―¿Tomás? ―inquiero con curiosidad, porque no recuerdo que lo haya mencionado con anterioridad.


    ―Tomás Sparks, es el dueño y director de la compañía de teatro, Hamlet Andariego y es mi mentor. Aunque asegura que Kurt, actuase solo una vez con nosotros. La compañía crecería y sería reconocida a nivel más global, que europeo.


    ―Puede ser ―interviene, la señora Cecelia―, no obstante, no veo a Kurt como actor por el momento, solo lo veo como uno de los mejores bailarines clásicos del mundo ―elogia orgullosa. Y todos asentimos con rapidez.


    ―Es un placer a la vista ver bailar a Kurt ―susurro al final. Mientras a mi mente aparece él con sus mallas masculinas color piel, y haciendo saltos y pasos que no tengo idea de cuáles son sus nombres, solo sé que deberé aprenderlos. Tomando a sus compañeras como si cargara una pluma, aunque, en realidad pesen unos 6,5 stones.


    ―¡Mi niña! ―Cecelia me toma la mano y me aparta de mis recuerdos de mi novio falso―. Kurt te terminó de enamorar. ―Guiña en mi dirección y percibo que mis mejillas se enrojecen a una velocidad casi ridícula.


    ―No sé de qué habla ―finjo con cierta torpeza.


    ―Sabes muy bien de lo que estoy diciendo ―afirma. 


    Mientras Stefan, Jon y Rachel nos observan a las dos como si estuvieran en una cancha de tenis siguiendo la pelota.


    ―Será mejor que esperemos a Kurt en la entrada ―aviso. Levantándome de la butaca.


    ―Sí, es lo mejor ―confirma, Jon―, además, me quiero sacar la corbata ―reconoce. Poniendo su índice sobre su cuello y el de la camisa―, es demasiada formalidad esto. 


    Reímos todos al mismo tiempo. 


    Stefan ayuda a la señora Cecelia a pararse de la butaca. Jon es el primero en salir porque era el que se encontraba en la orilla, luego los seguimos el resto. Soy la última y por ende mis ojos quedan mirando el majestuoso lugar que ha visto a los mejores artistas de estos dos siglos.


    ―Si alguien me hubiese dicho, que estaría en este sitio acompañando a mi novio, hace dos meses. Me habría reído en su cara ―expreso en voz alta. Provocando que algunas personas que estaban caminando cerca de mí, me vean extrañados. Me encojo de hombros y comienzo a avanzar en silencio hacia la salida.


    Alguien me toma del brazo con sutileza. Sonrío. Porque no puedo creer que Kurt se haya demorado tan poco en cambiarse de ropa. Me volteo y me encuentro con Ian vestido con un traje de sastrería.


    ―¿Qué haces aquí? ―inquiero. Mientras que mi sonrisa desaparece de golpe luego del impacto de verlo tan sofisticado, porque ni siquiera se veía de esta forma para su compromiso con Courtney.


    ―Es que no puedo creer, que me hayas dicho que no ―pronuncia, serio. 


    Y a mi mente viene la conversación que tuvimos hace poco más de veinticuatro horas mientras estábamos caminando.


    ―De verdad que te quedaron increíbles ambos murales ―comenta, Ian. Al momento en que nos hemos apartado bastante de la tienda de tatuajes―, aunque, siempre he sabido que eres talentosa, que solo faltaba que alguien que supiera de la materia, te acogiera y te diera esta oportunidad.


    ―Sí. Jon, me dejó carta libre. Así que hice una interpretación de lo que él quería ―admito con sinceridad.


    ―Sabes representar muy bien las ideas de otras personas.


    ―Supongo que sí. ―Me encojo de hombros. 


    A pesar de que nos detenemos en un silencio bastante extraño. Siento que todo este camino solo se ha basado en la conversación respecto a mi trabajo.


    ―El otro día te veías hermosa ―expresa de repente. Abro la boca y la vuelvo a cerrar―. En realidad, desde hace varias semanas que lo he notado. 


    Y siento como si alguien me hubiese dado un puñetazo en el estómago, porque se supone, que él me debía haber notado desde antes de mi metamorfosis. 


    »Estás hecha una hermosa mujer.


    ―Siempre he sido una mujer ―musito―, aunque, me vestía con ropa de varón, debajo había o más bien dicho, hay un cuerpo de una mujer ―afirmo. Desviando la vista para ver unos perros arrastrando a su paseadora.


    ―Sé que eres una mujer, solo que antes eras una niña.


    ―¿Qué me quieres decir con exactitud? ―pregunto para prestarle una verdadera atención.


    ―Penny. ―Sitúa una mano en mi mejilla por un segundo―. No podía verte con otros ojos, te conocí siendo una niña con pijamas de unicornio― admite, acariciándome con el pulgar―, estaba mal.


    «¿Y eso que quiere decir?». 


    Y pareciera que es capaz de leerme la mente porque sus ojos están estudiándome en este momento.


    »Eso significa, que quiero que estés conmigo.


    Sonrío, tan solo que no sé por qué motivo real, si es porque esto lo llevo esperando casi una década, o porque creo que es una broma cruel por su parte, o no sé qué mierda en realidad está pasando aquí. 


    Él me devuelve la sonrisa, porque intuye qué cosa le diré.


    ―¿Y Courtney? ―indago.


    ―Terminé con ella anoche ―ratifica. Sus ojos verdes examinan los míos―, creo que solo estaba con ella, porque teníamos casi la misma edad, por otro lado, no tenía nada en común con ella y no era feliz... En cambio, contigo. 


    Sonríe y me regala esa sonrisa que hace un mes habría dado lo que fuera por recibirla. 


    »Todo es armonía y ¡Maldita sea! ¡Soy feliz contigo!


    ―Ian. ―Me trato de apartar de él―. Estoy…


    ―Termina con él ―susurra. Acercándose otra vez para apoyar su frente sobre la mía―, él no es para ti.


    ―Tú no sabes nada de Kurt ―respondo seria, apartándome de él.


    ―Es un imbécil con aires de divo ―brama molesto―, ¿por qué no te quitas la venda de los ojos? 


    ―Él no es así ―defiendo a Kurt―, al contrario, él podría estar con la chica más bella del planeta, y quiso andar conmigo, en el tiempo en que todavía parecía un muchacho por las ropas que usaba.


    ―¡Y una mierda! ―Se aparta molesto de mi cuerpo―. ¿Cómo puedes ser tan ciega? ¡Él solo se quería acostar contigo, por eso te cambió! ―explota. 


    Y mi mano reacciona antes de percatarme que lo he abofeteado, al que se supone era el hombre que he estado enamorada por tantos años.


    ―No te reconozco ―reitero―, he esperado por tantos años que me vieras. ―Sonrío con ironía―. Y me viste hasta que Kurt, me ayudó a verme como creo que a ti te agradaban o te gustan las chicas. 


    ―¿Qué me quieres decir? ―inquiere tan confundido. Porque estoy segura de que apenas y se recupera de la bofetada que le di.


    ―Que cambié para que me vieras realmente, pero sabes algo, creo que ya no me interesa.


    ―¿Estabas enamorada de mí? ―Y otra vez toma ambas mejillas para acercarme más él.


    ―Desde que te mudaste al lado, Ian ―suspiro cansada―, fuiste, mi primer crush en la vida. Simplemente… ―Y no puedo creer que esto me esté pasando―. Me enamoré de Kurt. 


    Sus manos se apartan de mí y yo me pongo a reír a carcajadas, porque no puedo creer que me haya enamorado de Kurt Cameron.


    ―¿Es una broma? ―cuestiona, sorprendido.


    ―¡No, estoy enamorada de Kurt Cameron! 


    »¡Lo siento, Ian, deberías volver con tu novia florero! ―grito. 


    Salgo corriendo del parque, con mi corazón más revuelto de lo que alguna vez ha estado en toda mi vida.


    Vuelvo al presente luego de recordar lo que pasó ayer.


    ―En realidad, te dije: que volvieras con tu novia florero. ―Y es la primera vez que lo replico sin rabia y envidia de por medio―. Son perfectos el uno para el otro. Cuál de los dos es menos superficial.


    ―¿Quién eres y que le hiciste a mi Penélope? ―pregunta, dolido por mis palabras.


    ―Pasa que me quité la venda que tenía en mis ojos, por supuesto que la primera vez que te vi, te encontré como un príncipe que se había escapado de una película de Disney y terminó en la casa de al lado para demostrar que esos cuentos existen en la vida real. 


    »La verdad es que ya no quiero un príncipe. 


    »Deseo un bailarín clásico, que no le importa que pese varios stones de más o que mi cuerpo sea de una mujer, y no de una chica que parezca modelo. 


    ―¿Eso quieres? ―pregunta Kurt a mi espalda. Me volteo para verlo tan sorprendido como yo me siento en este momento.


    KURT


    Escuchar esa confesión a Ian «Idiota» Wesley, me dejo tan descolocado, que lo único que fui capaz de preguntarle a Penny era: ¿eso quieres?


    Sus ojos brillan más de la cuenta y tiene una sonrisa tan sincera que provoca que de repente me sienta un poco mareado, lo que hace que me tenga que afirmar en la pared.


    ―¿Kurt? ―Penny se acerca preocupada―. ¿Estás bien?


    ―No lo sé ―mascullo. Ella cruza su brazo por mi espalda y su otra mano la afirma en mi estómago.


    ―¿Tiene que verte un médico? ―propone, seria―. Estás un poco pálido.


    ―No, no es necesario. Estoy cansado por la presentación. ―Sus ojos se centran en los míos―. Por favor, dime que lo que le dijiste a Ian es verdad.


    ―Me enamoré de ti, Kurt Cameron. No sé cuándo ni cómo, no sé si fue ese día que me pillaste dibujando en la pared, o me diste ese besazo de película en la fiesta de compromiso, o hablabas orgulloso de mí al frente de todas las personas que te conocen. Solo sé que me enamoré de ti.


    ―A segunda vista ―susurro. Sonríe feliz.


    ―Sí. 


    Ella se pone en puntas para darme un suave beso en los labios y pareciera que se me nubla la mente de repente, porque me tengo que apoyar en el muro para no caerme en el suelo.


    »¿Estás bien? ―consulta, asustada.


    ―Sí, tan solo me fatigué, porque no he comido nada desde la hora de almuerzo ―aseguro. Penny me observa con mayor detención para luego acariciarme la mejilla―, no me asustes de esta forma. ―Sonreímos al mismo tiempo.


    ―Prometo que no trataré de hacerlo hasta que seamos viejitos. 


    Le guiño, ella se muerde el labio inferior aun así no menciona nada. Me deslizo en el suelo con su ayuda para poder quedar sentado por un par de minutos y así volver a estar mejor.


    ―¿Estás seguro? ―Vuelve a preguntar, colocando su mano en mi frente―. Podemos ir a un hospital.


    ―Estoy bien. ―Le acaricio la mejilla por un de par segundo y ella sonríe tan complacida con mi caricia, que me sorprende que esto ocurra y, sobre todo, que no esté soñando.


    ―Espérame un poco. 


    Se levanta con cierta dificultad y puedo apreciar su largo vestido negro, pareciera que fuera una novia o quizá un hada oscura. Y me gusta como se ve, porque el color le hace contraste con su pálida piel y cabello claro.


    ―Ian, será mejor que te vayas ―le recomienda al idiota del vecino.


    ―Penélope ―responde, abatido―, por favor, danos una oportunidad.


    ―Ya no puedo y no quiero darnos ni un chance. Esperé tantos años para que te dieras cuenta de que era tu chica perfecta, ya me di cuenta de que ni tú eras tan bueno para mí y yo tampoco seré lo que andas buscando en una mujer. 


    »Puede que haya cambiado mi vestuario o me esté maquillando un poco mejor, aun así, me gusta andar en patineta en las calles, me encanta pasar horas pintando paredes ajenas y también nunca podré diferenciar los escritores angloparlantes, salvo a George R. R. Martin.


    ―Penny… ―A pesar de que por el ángulo en el que me encuentro, no puedo ver a Ian, su voz lo externa todo, no esperaba que mia regazza haya optado por mí.


    ―Cuídate… Ian. 


    Se coloca en puntas y le está dando un beso en la mejilla. Se apartan y me fijo que Ian hace un leve cabeceo en mi dirección y gira hacia la salida. 


    Penny se queda por un par de minutos en silencio mirando como la figura de Ian se pierde entre el mar de personas que están saliendo en este momento. 


    No soy capaz de decir nada, porque todo esto se nos escapó de las manos hace rato, y no lo voy a arruinar diciendo algo estúpido. Ella se voltea y me quedo sin aire por un par de segundos, es la chica más bella que he visto en mi puta vida.


    ―¿Seguro que no quieres que un médico te vea? ―pregunta, hincándose otra vez―. Es mejor prevenir que lamentar. ―Me hace un pequeño puchero y yo solo quiero comerle los labios en este momento.


    ―Si gustas mañana me hago un chequeo general. ―Sonríe. Y luego de días de incertidumbre, el sol pareciera que ha vuelto a alumbrar entremedio de las nubes grises que me rondaban.


    »Pero…


    ―Yo tampoco estoy muy segura de que está pasando ―jura. Entrelazando una de nuestras manos―, todo esto es nuevo para mí.


    ―Admito que tampoco entraba en mis planes, enamorarme de mi novia falsa. ―Sonreímos.


    ―Me alegro saber que me correspondes. ―Acaricia mi mejilla―. Es la primera vez, que alguien siente lo mismo por mí al mismo tiempo. 


    »¡Es increíble ser correspondida!


    ―Entiendo lo que me quieres decir. 


    Nos quedamos en silencio, sin apartarnos la mirada.


    ―Ian, me vio en el momento en que ya no era un muchacho, me lo confesó ayer en la mañana ―susurra―, dijo que había terminado con Courtney, y me pidió que te dejará para que estuviéramos juntos. 


    La observo en silencio y no me gusta para nada lo que está exponiendo en este momento. 


    »Le dije que no.


    ―¿Ya lo habías rechazado? ―pregunto, sin dar crédito a su confesión.


    ―Sí. ―Sonríe avergonzada―. Es obvio que no le gustó la respuesta y vino a intentarlo otra vez, aunque venga mil veces, le diré las mil veces que no. Porque me enamoré del chico perfecto sin quererlo.


    »Y te lo vuelvo a decir, no sé cuándo, ni cómo, solo sé que pasó ―puntualiza. Acercándose para besarme.


    ―Te amo, Penélope Thatcher ―le susurro en los labios.


    ―Me alegro oír eso. ―Se aparta sonriendo.


    ―Bien, porque te lo diré al menos una vez al día. 


    Y se lanza sobre mi cuerpo para esconder su cabeza en mi corazón.


    

  


  
    Capítulo 30


    PENNY


    Decantamos la cena que íbamos a tener con Jon, Stefan, Rachel y la señora Cecelia, disculpándonos de una manera tan tonta, que todos se dieron cuenta de que algo estaba pasando entre nosotros, solo que nadie se atrevió a preguntar qué cosa ocurría. 


    Así que tomamos el primer taxi para llegar a nuestra casa en un silencio que venía cargado de muchas interrogantes, que ninguno de los dos se atrevía a preguntar con un desconocido en el asiento delantero.


    ―Me gusta tanto tu vestidito ―gime, Kurt. Abrazándome por la espalda, entrando a la casa―, pareces una pequeña hada malvada.


    ―Me lo habían mencionado está noche ―contesto. Al tiempo que escucho el golpe del bolso sobre el suelo―, quería estar guapa para ti ―confieso, tímida lo último.


    ―Me gusta saber eso ―susurra, en mi oído y todo mi cuerpo reacciona ante aquel pequeño gesto―. ¿Qué quieres hacer ahora?


    ―No estoy muy segura ―admito. Sus manos viajan con pereza por mi vientre.


    ―Yo tengo ganas de causar travesuras. 


    Me muerdo el labio inferior por un par de segundos, porque esta oración viene cargada de erotismo.


    »No haremos nada, que tú no estimes conveniente.


    ―Primero deseo que descanses, lo que pasó hace rato no se me ha olvidado, y no me quiero asustar otra vez ―ratifico. Dándome vuelta para estar al frente de él y llevarle el cabello hacia atrás―, soy demasiado joven para quedar viuda.


    Sonríe de lado, al parecer le ha gustado lo que acabo de decir en este momento.


    ―Entonces, primero comamos algo y luego vemos que podemos hacer ―afirma. Dándome un beso rápido en los labios―, aunque tengo muchas ideas contigo desnuda y esos bellos tacones que traes debajo de tu lindo vestido.


    ―Kurt… ―musito. Pareciera que estuviera cerca de un volcán que está a punto de entrar en erupción, por el calor que siento en este momento―. Comamos algo. ―Me aparto de él y avanzo con rapidez a la cocina, escucho a Kurt que se ríe feliz desde su ubicación.


    ―Penny, ¿qué gustas beber? ―inquiere. Acercándose a la cocina.


    ―Yo quiero agua ―respondo. Se aproxima al refrigerador y saca dos botellas.


    ―Toma. ―Me entrega una de las botellas―. ¡Para que te refresques un poco! ―enfatiza socarrón. Y siento mis mejillas arder otra vez―. Tenemos que aclarar un par de cosas ―pronostica. Sentándose al frente mío―, antes de llevar esto a un nuevo nivel.


    Trago saliva con dificultad y afirmo con lentitud.


    ―¿Qué quieres que seamos con exactitud? ―inquiere. 


    Comienza a abrir y cerrar la botella, sin dejar de mirarme.


    ―Quiero que esto ya no sea un contrato de tú me ayudas o yo te apoyo para salir del paso o celar a alguien más ―respondo. Situando mis manos en la mesa isla. Asiente―. Quiero que le quitemos el segundo nombre a nuestra relación. 


    Él frunce el ceño, es obvio que no debe estar entendiendo hacia donde quiero ir.


    Me armo de valor, porque ahora estoy mostrando todas mis cartas para que él sepa cuáles son mis miedos y deseos respecto a nuestra relación.


    »No quiero que seamos novios falsos. Deseo que seamos novios de verdad, que las cosas que realizamos al frente de otras personas, sean porque en realidad queremos y que nos besemos en la casa o durmamos en la misma cama, como lo hemos estado haciendo en estos últimos días.


    Asiente con lentitud, procesando toda la información que le acabo de dar en este instante.


    ―Entonces… ―Se levanta de la silla para bordear la mesa y quedar al frente de nosotros―. ¿Quieres que tengamos una relación real? ―consulta. Arreglándome un mechón y dejándolo detrás de la oreja.


    ―Sí. ―Me muerdo el labio inferior.


    ―Creo que podemos hacer todo eso. ―Sonríe de lado―. Solo te pido una cosa. ―Y siento que el aire se me hace escaso, porque no sé qué puede ser en este momento―. Quiero una relación monógama, solo tú y yo y nadie más entremedio.


    ―¡Sí, claro que sí! ―Me acerco a él para abrazarlo con fuerza―. Ni siquiera he besuqueado a otro hombre desde que comenzamos nuestro noviazgo falso ―detallo. Kurt me da un beso en la cabeza.


    ―Yo tampoco a otra chica ―confiesa. Apartándose para acariciarme las mejillas con ambos pulgares―, desde que comenzamos a besarnos.


    ―¿De verdad? ―cuestiono, sorprendida.


    ―Sí, para que besar a otra chica, si tenía a la mia ragazza perfetta.


    ―¿La mia ragazza perfetta? ―inquiero. Porque sé que ya me ha dicho de esta forma varias veces, aun no tengo idea que significa.


    ―Mi chica perfecta. ―Guiña y con rapidez me lanzo sobre él, provocando que los dos riamos al mismo tiempo―. ¡Eres todo lo que siempre quise en mi vida!


     


    *** 


     


    Sé que no soy virgen, por otra parte, me siento como una. Primero; porque ha pasado mucho tiempo desde que estuve con un hombre y segundo; porque Kurt me observa como si fuera una especie de ser mitológico y me hace sentir de una forma que no sé ni explicarme a mí misma.


    ―Como te lo dije, no haremos nada, si no quieres hacerlo ―augura. Ubicando sus manos en mis hombros para masajearlos―, podemos dormir abrazados.


    Sonrío tranquila, porque eso necesitaba escuchar en esta segundo. 


    Se aparta y comienza a desabrocharse la camisa, tan perezoso, que pareciera que me está haciendo un striptease en cámara lenta. Se la quita y aparece un cuerpo fibroso y con músculos armoniosos. 


    ―¡Eres hermoso Kurt Cameron! ―musito. Acercándome para tocar su pectoral que es tan duro como una roca―. Y está noche, te veías condenadamente sexy, con esas mallas masculinas. 


    Le arranco una sonrisa canalla, y yo hago un jadeo involuntario, porque sé que eso no lo debía decir en voz alta.


    ―¿Muy sexy? ―murmura. Mientras mi mano va tocando todo su torso desnudo con suavidad.


    ―Sí, creo que es mi prenda favorita. ―Me muerdo el labio inferior por un segundo.


    ―Quien se habría imaginado, que a Penélope le gustaran las mallas masculinas ―se burla de mí. Y yo lo único que soy capaz de sonreír avergonzada.


    ―La verdad es que nadie ―juro. Me aparto un par de pulgadas para apreciar su escultural anatomía―, sabes, tu cuerpo parece que fue esculpido por el mejor escultor italiano del Renacimiento


    ―Penny, por favor, para ―responde, dando una gran zancada para quedar pegado a mí―, que, si sigues así, no habrá acción real.


    ―¿Qué quieres decir? ―inquiero, extrañada.


    ―Que me miras y hablas como si fuera el ser humano más atractivo con el que te has cruzado, y me atemoriza un poco, no ser capaz de concretar está noche.


    ―¿Te intimido? ―indago, con cierta burla. Y solo recibo por parte de Kurt, una sonrisa irónica―. No deberías ―reafirmo. Me volteo para que me desabroche el vestido. Y sin decirlo él se da cuenta de lo que quiero y comienza a hacer esta pequeña tarea.


    ―Es tan pálida tu piel ―susurra en mi oído―, que parece de porcelana.


    ―Herencia vikinga o al menos eso decían mis abuelos. 


    ―Una vikinga. ―Me acomoda el cabello hacia el lado para comenzar a besarme el cuello con suavidad―. Nunca he estado con una ―murmura, pegado a mi piel.


    ―Y yo tampoco, con un australiano. 


    Sonríe en mi piel.


    ―Entonces, será nuestra primera vez ―afirma.


    El vestido cae a mis pies, sus manos van tocando con calma todas las partes donde mi piel se encuentra expuesta en este momento. Me voltea con suavidad y mi cuerpo semidesnudo queda a su vista. Sus ojos barren mi ser con lentitud y se muerde el labio inferior por un segundo.


    »He querido verte así, desde que apareciste con ese vestido floreado ―confiesa. Tragando saliva con dificultad―, tienes la silueta de una mujer de verdad. ―Sus manos van acariciando con suavidad el borde de mi costilla para descenderlo a mi cintura directo a mi cadera.


    ―Kurt, me haces sonrojar ―aseguro. 


    Mientras él me toma de la mano y me encamina hacia la cama, se sienta en la orilla y yo quedo de pies al frente suyo. 


    ―Es que no puedo evitarlo, tampoco creía que íbamos a estar así. Lo veía casi como un sueño lejano.


    ―Sé muy bien lo que me quieres decir en este momento. ―Sus manos acarician aquella zona donde termina mi ropa interior y comienzan las medias con encaje.


    ―Y tampoco se me pasó por la mente, que usabas estas medias debajo de tu lindo vestido. ―Se muerde el labio inferior para levantar la vista y pareciera que sus ojos brillaran.


    ―La señora Cecelia me dijo, que el vestido quedaba mejor con medias de este estilo ―comento. Mientras él asiente con un leve cabeceo―, si te digo que es la primera vez que uso algo así…


    ―Te creería. ―Sonríe―. ¡Te ves tan sexy, Penny! Que no creo que dure mucho la primera vez, te prometo que la próxima vez, me resarciré y lo haremos bien.


    ―Solo vivamos el momento. 


    Me siento a ahorcajadas sobre él y le doy un intenso beso en los labios.


    KURT


    Acaricio el torso desnudo de Penny, mis yemas van tocando con suavidad el contorno de sus pechos cien por ciento naturales y luego de veintitrés años, puedo decir, que es la primera vez que estoy con una chica que no tiene operados sus senos, o tan etéreas, que pareciera que no se desarrollaron luego de la pubertad. 


    ―Kurt. ―Abre los ojos con cierta dificultad―. Por favor, no sigas con esta tortura, apenas y me recupero del segundo asalto. 


    Sonrío pretensioso, porque en realidad no sé qué me pasó, soy un amante considerado. Ahora con Penny no me sacié con el primer encuentro, quería más, tanto del cuerpo y de los jadeos de la mia raggaza perfetta.


    ―Lo siento. 


    Sonreímos al mismo tiempo, porque ambos sabemos que no lamento nada de lo que pasó en estas cuatro paredes en esta última noche.


    ―Mentiroso. ―Me acerco a ella para darle un beso perezoso en los labios―. Y deberías descansar un poco, hiciste casi todo el trabajo.


    ―Te dije que era un buen amante ―le susurro. Descendiendo por su cuello para besarle la clavícula.


    ―Me lo comentaste, de todos modos, una cosa es que hayas alardeado de aquello, el otro día. Y otra muy diferente, es verlo in situ ―afirma. 


    Mis labios se van directo a su pequeño pezón rosado.


    »Kurt…


    ―¿Dime? ―pregunto, pegado en uno de sus senos.


    ―Deberíamos descansar un poco, pronto nos van a traer a Nymeria y no quiero verme ojerosa.


    ―Tú nunca te ves ojerosa ―juro. Mientras me acoplo a su cuerpo con cuidado. Estar desnudos, es algo que pediré que lo reconsideré en nuestra nueva fase de la relación.


    ―Lo aseguras porque me quieres, me veo muy ojerosa en las mañanas sino descanso del todo. Por favor, dame un par de horas, sabes que no hago tanto ejercicio como tú, por ende, no tengo tu misma resistencia.


    ―Tienes razón ―admito, para apartarme de ella y quedar de espaldas mirando el techo―, creo que deberíamos tener una rutina. 


    Le guiño y ella sonríe feliz, porque de seguro que le ha gustado lo que he dicho. Se vuelve a acomodar en mi pectoral y sus manos acarician mi torso.


    ―Anoche fue intenso ―reafirma, sin mirarme a los ojos―, es la primera vez, que llego a un orgasmo real.


    ―¿Qué dices? ―inquiero, sorprendido.


    ―Eso, las veces con las que he estado con un chico, eran de meter y sacar, para que ellos se corrieran, nunca se preocupaban de sí yo había llegado a mi propio orgasmo.


    ―Unos imbéciles ―aseguro.


    ―Creo que tienes razón. ―Y sé que está sonriendo a pesar de que no le puedo ver la cara―. Aparte de ser el mejor beso que me han dado en toda mi vida, eres el mejor en las artes amatorias.


    ―Me alegro oír eso.


    ―Lo imaginaba. ―Se levanta un poco para vernos a los ojos―. Gracias por hacer todas esas travesuras que tenías en mente. ―Guiña coqueta. Y pareciera que ahora soy el rey del puto mundo―. Tienes mucha imaginación.


    ―Digamos que sí. ―Sonreímos―. También me sorprendió, que fueras hiperlaxa. 


    ―¿Te diste cuenta? 


    ―¡Oh, sí! Claro que me di cuenta, eras más laxa que cualquiera de mis compañeras de trabajo, nunca había estado con una chica como tú. 


    ―Te dije que era un unicornio ―susurra feliz.


    

  


  
    Capítulo 31


    PENNY


    ―Te puedo decir algo ―pronuncia Kurt de repente. Mientras estamos patinando cogidos de la mano en dirección a la casa de Rachel y Stefan, con Nymeria que camina a paso trote a par de pulgadas de distancia.


    ―Sí ―hablo, extrañada.


    ―Te ves hermosa.


    ―¡Ay, Kurt! ―respondo entre risas―. Pensé que me ibas a decir algo malo.


    ―Para nada. ―Se acerca para darme un beso en la mejilla―. Creo que tener sexo matutino, te sienta mejor de lo que yo mismo esperaba.


    ―No digas esas cosas en plena calle ―lo reto con una sonrisa de lo más boba.


    ―Lo siento, en realidad no lo siento. ―Me guiña descarado. Y nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo.


    ―Lo temía ―afirmo. Apretándome el estómago, causada por la risa.


    »¿Crees que los chicos querrán tener hijos de Bumble? 


    ―¿Por qué me preguntas? ―consulta, extrañado.


    ―Porque ya sé que se encuentran embarazados ―manifiesto. 


    Sonríe por mi respuesta.


    ―No te podía contar ―se excusa.


    ―No me tienes que dar ninguna explicación ―aseguro con una sonrisa―, lo único que pido, que él o la Michi, se lleve bien con sus tíos. ―Sonreímos.


    ―Les confesó, el apodo que le puse al bebé.


    ―Sí. 


    Sonríe avergonzado.


    ―Es que me tomó por sorpresa la noticia. Sobre todo, porque Stefan no sabía del bebé, andaba preocupada y quiso contármelo, porque estaba asustada por la noticia.


    ―Creo que es normal, si un bebé no entra en los planes de ninguno de los dos, estar atemorizado ―confieso―. Si no lo estuvieran, sería bastante extraño, por lo que pude ver, Stefan era el hombre más feliz del mundo.


    ―Es que él ama con locura a mi amiga, a tal nivel, que siempre me he burlado de él, diciendo que él es la mujer de la relación.


    ―Por la intensidad de sus sentimientos ―comento. Al tiempo que nos detenemos con la patineta, porque se encuentra el semáforo en rojo.


    ―Sí.


    ―Comprendo, hasta me da la sensación de que, si los hombres pudieran quedar embarazados, él ya lo habría estado, ¿cierto? 


    ―Yo creo que sí. ―Nos ponemos a reír a carcajadas―. Aunque estoy feliz por mi amiga, por cómo le están yendo las cosas.


    ―Me alegro escuchar que te gusta saber que a tu amiga le va bien.


    ―Es mi mejor amiga, fue mi primera novia falsa. ―Guiña coqueto y a mí me arranca una sonrisa esa confesión―. Tan solo que, con ella, jamás nos besamos en los labios, solo le toqué un seno en unas vacaciones, solo que ya habíamos terminado nuestro noviazgo ―expresa, gracioso. 


    A pesar de que esta información, no la sabía por parte de ninguno de los dos, me pongo a reír a carcajadas. 


    ―Me dan ganas de abrazarte aquí mismo ―opino entre risas.


    ―¡Entonces hazlo! ―Lo abrazo y me escondo en su pectoral―. Sabes que lo puedes hacer todas las veces que quieras, recuerda que nuestra relación es cien por ciento real a partir de anoche.


    ―Lo sé, te puedo pedir un favor.


    ―¿Cuál? ―inquiere. Apartándose de mí para verme con curiosidad.


    ―No le contemos a nadie que fuimos novios falsos. No es necesario, que sepan que hicimos todo esto para salir airosos de nuestros ex o futuros novios.


    ―Podría guardar el secreto, solo si reiteras que me amas.


    ―Sabes que te amo. 


    Me acerco a él para darle un beso rápido en los labios.


    ―Porque yo también. Y será mejor que avancemos antes que vuelva a cambiar la luz del semáforo.


    ―Bien. 


    Tan solo que ya no va sobre el skate, y Kurt me lleva tomada del brazo con tal facilidad, porque nuestra diferencia de tamaño se hace menos gracias a mi patineta. Mientras llevo a Nymeria y él su tabla bajo el brazo.


    ―Y retomando la conversación respecto a un bebé de Bumble y Nymeria, estoy seguro de que dirán que sí. Mi amiga quiere con locura un cachorro danés, y creo que ya no sabe cómo persuadirte más para que dejes que nuestra chica se cruce con su chico.


    ―Lo sé. ―Reímos―. Además, en la tienda de tatuajes, tenemos a tres futuros padres adoptivos para los bebés perrunos.


    ―Respecto a eso, ojalá que ninguno de esos buitres quiera pasarse de listo contigo. Cuando entres a trabajar con ellos.


    ―¡Por supuesto que no! Además, Jon, ya les advirtió que nada de acercarse a mí, porque soy intocable para ellos, ya que soy la chica de su hijo adoptivo favorito.


    ―Es un buen padre ―afirma feliz. Lo que a mí me hace blanquear los ojos por un segundo―, perdón por ser el predilecto de él.


    ―Me había dado cuenta. ―Sonreímos―. Espero que el trabajo…


    ―¡Lo conseguiste por mérito propio! ―afirma con rapidez―. Debes saberlo, antes que tu cabecita loca empiece a maquinar cosas extrañas. ―Reímos al mismo tiempo―. Estoy muy orgulloso que comiences con esta nueva faceta artística.


    ―Y me vas a querer, si mi cuerpo se llena de tatuajes ―indago. Porque en realidad existe la posibilidad que no encuentre sexy a las chicas tatuadas.


    ―Creo que te encontraría malditamente sexy. ―Nos detenemos en plena vereda―. Aunque solo si te los hace Jon, no quiero que los otros perdedores te toquen.


    ―No pensé que tendría un novio celoso ―comento entre risas contenidas.


    ―Es que lo soy, porque ahora que he tocado tu piel sin ninguna prenda de por medio, descubrí que es fácil volverse adicto a ti y no quiero que ellos se pasen más películas, si te pueden tocar, aunque sea a través de la máquina de tatuar y unos guantes de látex.


    ―Kurt…


    Río porque me cuesta creer lo que me está celando, sobre todo con solo doce horas de relación oficial.


    ―No es gracioso ―asegura serio. Aun así, con rapidez nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo―. Y admito, que es la primera vez, que me comporto de una manera casi irracional junto a una novia. Aunque en realidad, eres mi segunda novia oficial ―reflexiona más para sí mismo que para mí.


    ―Confío que sea la última novia. ―Guiño coqueta y los dos sonreímos para detenernos un par de segundos y darnos un beso rápido en los labios―. Sabes que yo no te celaré, porque tengas que tocar piel a esas chicas escuálidas, que tienes por compañeras de trabajo. ―Le saco la lengua y él se pone a reír a carcajadas por mi respuesta.


    ―Penny, son solo colegas ―asegura. Vuelvo a entrelazar nuestras manos para seguir andando―, como se te ocurre creer que podría quedar con ellas. 


    »No te voy a mentir que hace tiempo, incluso antes de Lily, salí con algunas bailarinas en Australia. Por otro lado, aquí en Londres, no terminé con ninguna de mis compañeras, solo con universitarias que conocía en los bares.


    ―Ah… ―susurro.


    »Y respecto a las universitarias, a ti no te molesta, que no siga con mis estudios de medicina.


    ―¿Qué dices? ―inquiere extrañado.


    ―Eso, que quizás me encuentres una perdedora por dejar la carrera a medio camino ―comento. Desviando la vista para prestarle atención a Nymeria.


    ―Yo nunca he creído eso de ti ―asegura serio. Lo que provoca que levante la mirada para verlo con detención―, hay personas que son buenas en lo que hacen, sin pasar por la universidad. Y seamos sinceros, muchos van a una, estudian carreras larguísimas para terminar trabajando en cualquier otra cosa.


    ―Creo que tienes razón.


    ―Además, sé que eres una chica inteligente, si al final optaste por mí ―asevera pretencioso. Y yo solo me pongo a reír carcajadas―, que podrías haberte quedado con el idiota del vecino.


    ―Podría, pero, no pasó ―recalco entre risas―. Sin embargo, si alguna vez decido estudiar lo que sea, me vas a apoyar.


    ―¡Obvio que sí, Penny! Aunque solo en algo que te guste, nada de cosas que te van a hacer infeliz, porque seré el primero en decir que lo pienses dos veces.


    ―Sabes que eres el chico perfecto ―reconozco. 


    Por supuesto que él sonríe feliz por mi apreciación.


    ―Tal vez.


    ―¿Tal vez? ―inquiero, sin dar crédito a lo que me está diciendo―. Estoy segura, que lo eres para muchas mujeres.


    ―Solo quiero serlo para ti, Penny. No me interesan las demás ―afirma seguro. 


    Lo que me hace sonreír, porque nunca había experimentado aquello con otro hombre, ni siquiera con esos deseos que Ian me correspondiera, me hacían sentir de esta forma.


    ―Bien, ¿y cómo se dice en italiano mi chico perfecto?


    ―Il mio ragazzo perfetto. 


    Y no pensé que escucharlo en ese idioma fuera tan sensual, que parece que me he quedado sin aire por un segundo.


    ―Respira ―ordena. Mientras sus ojos me examinan traviesos.


    ―Es que… Kurt, no sé cómo explicarlo, usando otros idiomas, haces que mi libido crezca de una manera casi ridícula. 


    »¿En Australia, tienen algún curso oculto, en donde a los muchachos los hacen así? ―consulto seria. Aunque a mi chico le ha causado tan gracia lo que he dicho, que se ha puesto a reír a carcajadas.


    ―¡Claro que no! ¡Ser australiano, ya es el aliciente! ―Guiña pretensioso. Y a mí me hace menear la cabeza―. Supongo que ver a tanto milanés por las calles en esos meses que viví en Italia, creo que brindo sus frutos para subir tu libido de manera inexplicable.


    ―Tienes la mezcla perfecta ―señalo. Llegando a la casa de Rachel y Stefan.


    ―La tengo ―afirma dándome un beso en la frente.


    ―La casa de al lado, están llegando nuevos vecinos ―comento. Viendo un camión de mudanza.


    ―Tal vez, los antiguos vecinos, se fueron antes de que el Brexit haga de las suyas ―augura, entre risas. 


    Y a mí me hace negar con la cabeza, porque todo está confuso con la salida del Reino Unido de la Unión Europea.


    ―¡Malvado! ―me quejo. Advertimos salir a una pareja de trabajadores del camión, bajando un sillón color calipso de lo más cómodo a simple vista.


    ―Para nada. ―Guiña en mi dirección.


    ―¡Lindo perrito! ―llama la atención de repente una muchacha con un leve acento de fondo, que no logro descubrir a la primera.


    ―Es una chica ―le respondo. Porque todos creen que Nymeria es macho por el tamaño.


    ―Perdona ―contesta, sonriendo avergonzada.


    ―No te preocupes, suele pasar ―aseguro―. Un gusto conocerte.


    ―Propio ―expresa. Nos observa con interés―, soy la nueva vecina ―comenta, diciendo lo obvio y a nosotros con Kurt nos arranca una sonrisa sincera en este momento―. Me llamo, Kree. Y recién me estoy mudando.


    ―Yo soy Kurt, y ella es mi novia, Penny.


    ―Kurt y Penny ―repite en voz alta. 


    Porque es obvio que es de las personas que tiene que nombrar de aquella forma, para que se queden grabados en su memoria. Me agrada que se muestre así. 


    »¿Ustedes viven al lado? 


    ―No, mis mejores amigos. De todos modos, pasamos bastante tiempo aquí, así que es probable que nos veas en más de una ocasión por este lugar, además, vivimos a muy pocas calles de distancia.


    ―¡Genial! Vengo llegando de Suramérica y en realidad no tengo amigos aquí en la ciudad ―nos comenta.


    ―Por eso tienes acento ―corroboro. 


    Y ella sonríe feliz por mi apreciación.


    ―Sí, mis padres son ingleses, en realidad, esta es su casa. ―Y nos muestra la morada contigua a la de Rachel y Stefan―. Entonces decidieron echar raíces al final del mundo.


    ―¿La Antártica? ―inquiero. 


    Ella sonríe meneando la cabeza.


    ―Casi, en un lugar que se llama Puerto Williams, queda al extremo sur de Chile o el extremo austral del mundo.


    ―Con razón, no reconocía el nombre ―afirma Kurt―, australiano ―responde, encogiéndose de hombros—, ya sabes… el colegio. 


    Los tres reímos al mismo tiempo.


    ―Comprendo ―tercia, apretándose el estómago―, esos trabajos quedan en nuestra memoria, aunque no queramos ―asegura feliz. De repente salen de su casa, Stefan y Rachel.


    ―Ellos son tus verdaderos vecinos ―comento, para que ella los pueda ver. 


    Sigue sonriendo en dirección a ellos, solo que no se inmuta para nada por el atractivo físico de Stefan, incluso tampoco le pasó con Kurt. Quizá los chilenos son así de guapos como es el esposo de Rachel o mi novio y no sea ninguna novedad para ella ver a hombres tan atractivos y a tan pocos metros de distancia.


    »Chicos, les quiero presentar a su nueva vecina ―digo. 


    ―Hola ―responde Rachel. Sonriendo en su dirección.


    ―Hola. Un gusto conocerlos. Me llamo Kree.


    ―¡Wow! ¡Qué original es tu nombre! ―expresa, sorprendida Rachel―, tus padres, te pusieron el nombre de la raza militar alienígena de Marvel Cómics.


    ―¿Marvel? ―Ríe negando con la cabeza.


    »No. ―Se encoge de hombros―. Mi papá es historiador y mamá es antropóloga, que se radicaron en Chile, estudiando los pueblos indígenas del extremo sur, y como comprenderán, alucinaron tanto, que me pusieron el nombre de una deidad Selk’nam, uno de los últimos pueblos indígenas descubiertos por los europeos.


    ―¡Wow, que increíble! ―reconoce, asombrado, Stefan―. Amor, podríamos ponerle un nombre de una deidad a nuestro bebé. 


    Y Rachel sonríe feliz, porque es obvio que han estado viendo algunos que pueden usar para él o la bebé.


    ―Podría ser. ―Guiña en su dirección. Todos sonreímos al mismo tiempo.


    »¿Así que eres chilena? ―pregunta, Stefan con interés.


    ―Sí, pero mis padres son británicos, así que tengo doble nacionalidad. Aunque, me considero más chilena que inglesa ―subraya con tanto orgullo. Que ya me cae bien, porque no reniega del lugar de nacimiento y eso me agrada.


    ―Eres nuestra primera amiga chilena oficial ―manifiesta, Stefan. 


    Y toma por sorpresa a Kree, y no es para menos. Apenas, lleva un par de horas aquí, y ya se está consiguiendo amigos.


    ―¡Gracias! En realidad, estaba un poco asustada, mis padres no han pisado Inglaterra desde que decidieron echar raíces en Chile, y eso viene siendo hace más de veintinueve años, y yo nunca había salido del país. Así que… gracias.


    ―¿Nunca has salido de Chile? ―inquiere, Stefan, sorprendido. Porque él pasa viajando de Inglaterra por su carrera deportiva.


    ―Más o menos, solo he estado en Ushuaia Argentina, que está ubicada en el Archipiélago de Tierra del Fuego ―comenta―. Ni siquiera conozco Santiago, la capital de Chile. Solo conocí el aeropuerto internacional ―afirma entre risas.


    ―¡Wow! ¿De verdad? ―pregunta, Kurt, asombrado.


    ―Sí, nosotros somos de Puerto Williams, que es la ciudad más Austral del mundo. La capital de la región, Punta Arenas, tiene todo para vivir, incluso una muy buena universidad estatal, así que no era necesario salir de la región. 


    ―Impresionante ―comenta, Stefan, admirado.


    ―¿Por qué? ―indaga, extrañada.


    ―Es que eres una especie de alienígena. 


    No podemos evitarlo y nos ponemos a reír a carcajadas por su respuesta.


    ―Para nada, es que ustedes no conocen el Sur de Chile, ¿cierto? ―Todos negamos la cabeza entre risas―. Miren. ―Saca el celular del bolsillo de su pantalón trasero, con rapidez lo desbloquea y busca algo―. Este era mi patio. ―Y nos muestra uno de los lugares más hermoso que he visto en mi vida. Una vegetación y un mar que haría envidiar a cualquier postal de Escocia.


    ―¡Oh! ―Es lo único que logro decir.


    ―O sea, no es mi patio como tal, si lo veía todos los días.


    ―Si no me gustara tanto el mar y surfear, supongo que me quedaría ahí para siempre ―asegura, Stefan―. Entonces, ¿qué haces aquí?


    ―Vine por trabajo, en realidad no tenía muchas ganas de venir, entonces mis padres me convencieron de que era necesario conocer el lugar de donde vienen mis raíces y que aprovechará esta oportunidad.


    ―Es un gran consejo ―concluyo. Ella sonríe. 


    ―Lo es. ―Sonríe feliz―. Stefan, tú eres el hijo, del señor… espera. ―Es obvio que debe estar haciendo memoria―. De Paul Gandy.


    ―Sí, es mi papá. 


    ―¡Wow! Mis padres no van a creer que todavía la familia Gandy reside al lado.


    ―Ahora vivimos nosotros no más. ―Y Stefan coloca su brazo sobre Rachel―. Mi padre se radicó en Oahu, para vivir con su actual esposa y mi pequeña hermana. 


    ―Comprendo. ―Sonríe―. En caso de que hables con él o le escribas un whatsApp. Avísale que mis padres le mandan saludos desde el fin del mundo.


    ―Claro que les diré ―afirma Stefan.


    ―Ah, entonces, por eso se tuvieron que mudar los vecinos ―confirma de repente, Rachel―, porque los verdaderos dueños volvían a casa.


    ―Sí ―responde, Kree―, mis padres llamaron a los encargados de la corredora de bienes raíces, hace un par de meses para que hicieran los trámites necesarios.


    ―¿Y los muebles? ―indago con curiosidad.


    ―Los compré por internet desde Chile. ―Sonríe―. Los guardamos en una bodega hasta que vine a la ciudad.


    ―¿Y cuándo llegaste de Chile? ―inquiere, interesado, Kurt.


    ―En la madrugada ―comenta como si nada. 


    Y no puedo creer que se haya querido mudar con todas las cosas el mismo día. Es una maldita locura, a decir verdad.


    ―Entonces, debes estar agotada.


    ―Sí y no, porque los chiquillos ―dice en un español fluido― de la mudanza, están haciendo el trabajo más duro, yo después iré de a poco organizando la casa.


    ―Si necesitas nuestra ayuda ―sostiene amable, Rachel.


    ―No es necesario, quizá los invite para una pequeña inauguración.


    ―¡Genial! ―Aplaude feliz, Rachel.


    ―Bueno. Será mejor que los deje, porque todavía no hemos terminado. De verdad, fue un placer conocerlos a todos, y más porque me sentía un poco asustada, pensando que no iba a conocer a nadie hasta entrar a trabajar el lunes.


    ―¡Te entendemos! ―responden a coro Rachel y Kurt―, es un gran paso, uno que te traerá grandes aventuras ―continúa Kurt, guiñándome.


    ―Esperemos que así sea. ¡Adiós y ya saben dónde me pueden encontrar! ―contesta, entre risas. Entrando a su casa. Todos reímos avanzado al hogar de Stefan y Rachel, aun riéndonos por la respuesta de Kree.


    ―¡Mira Bumble, quien te vino a visitar! ―indica, Rachel a su gran danés, este mueve la cola de un lado a otro mientras Nymeria se acerca a él.


    ―¡Estos perros se aman! ―afirma, Stefan. Cerrando la puerta tras de nosotros.


    ―Sí, es que hacen una pareja bella ―explica, Rachel soñadora. Con Kurt nos observamos y es imposible no sonreír por las palabras que acaba de comentar―, imagínate unos bebés suyos.


    Con Kurt nos quedamos viendo y nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo, porque no hemos tenido el chance de contarles la noticia y el motivo por el que vinimos a visitarlos.


    ―¿Qué sucede? ―inquiere, Stefan, extrañado.


    ―Primero, queremos saber, si con la llegada del bebé, los planes de que Bumble sea papá y se queden con un cachorro aún se mantiene ―tantea Kurt. Entrelazando nuestras manos.


    ―¡Claro que sí! ―responde rauda, Rachel.


    ―Bueno, hemos decidido que nuestra chica se cruce con Bumble. ―Rachel, sonríe feliz por la noticia―. Solo si se comprometen, a ayudarnos a elegir buenas familias para los demás perritos que nazcan.


    ―¡Eso lo podemos hacer! ―corrobora, Stefan.


    ―Bien, pues creo que oficialmente seremos parientes ―transmite Kurt. Y todos nos ponemos a reír a carcajadas por su acertada respuesta.


    ―Eso será en el momento en que nuestros hijos se hagan novios y se casen ―afirma Rachel. Y con Kurt nos quedamos viendo algo sorprendidos, con una suposición que a los dos no nos suena tan mal en un futuro.


     


    FIN
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    Diciembre, 2018.


    Londres, Inglaterra.


     


    Patinar por la vereda y apreciar los espectaculares murales de Penny, en las afueras de la tienda de Jon y fijarme como las personas que pasan se detienen para fotografiarlo es algo que siempre me sorprende, a pesar, de que han transcurrido casi seis meses desde que los dibujó y pintó. 


    Cruzo la calle sobre la patineta para llegar a la tienda. Me detengo y me bajo del skate para abrir la puerta y escuchar el tintinear de la campanilla. Candace, levanta la vista y sonríe en mi dirección.


    ―Hola, Kurt.


    ―¿Qué tal, Candace?


    ―Bien. Aquí organizando las citas para la próxima semana.


    ―¿Mucha demanda?


    ―No te lo dije yo. ―Se acerca como para contarme un secreto―. Desde que Penny llegó y demostró que sabía usar la máquina de tatuar tan bien como una brocha, pues varias personas han querido ser su conejillo de indias.


    ―Estos conejillos de indias, se están aprovechando de mi chica ―afirmo. 


    Porque Stefan salió el más beneficiado, el día que pidió un tatuaje de la cabeza de Bumble en el omoplato, apenas, Penny, había soltado la mano para tatuar como tal.


    ―Sí. Y disfruta lo que hace, en realidad, todos los que estamos aquí nos gusta lo que realizamos, simplemente ver el nivel de Penny, es superior al resto.


    ―Es que es una artista ―afirmo. Y sonreímos al mismo tiempo―, y ella es feliz dibujando en cualquier superficie, donde pueda plasmar lo que mejor sabe hacer.


    ―¡Una verdadera artista! ―Sonrío. Porque mejor definición no tiene Penny Love. La mia ragazza perfetta. 


    »¿Cuándo vamos a conocer a los cachorros de Nymeria y Bumble? ―indaga, entusiasmada, cambiando el tema de la conversación.


    ―Pronto ―aseguro. 


    Se escuchan risas saliendo de la zona exclusiva de tatuajes. Me fijo que vienen Henry Evans, Jon y Penny riéndose de quien sabe qué cosa, solo con ver feliz a Penny, me pone contento a mí.


    ―¡Hola Kurt! ―responde Penny, corriendo hacia mi dirección―, pensé que tenías ensayo ―indica. Abrazándome para luego ponerse en punta y darme un beso sonoro en la mejilla.


    ―Terminamos antes ―explico. Mientras le acomodo el cabello detrás de la oreja. 


    Sus ojos violetas brillan de tal manera, que pareciera que es la única mujer que me puede quitar el aliento solo con verme de esa forma.


    ―¡Qué bueno! Por mi lado también. ―Sonreímos al mismo tiempo para apartarnos y fijarnos que están muy atentos a nosotros.


    ―¿Qué tal Henry? ―pregunto, con un cabeceo.


    ―Aquí todo bien, gracias. ¿Y a ti como te ha ido con el ballet?


    ―Bien, luego de los conciertos en la temporada estival, volvimos a audicionar para los nuevos personajes de la próxima obra, y me tocó otra vez el rol protagónico.


    ―Entonces, es mucho más trabajo.


    ―Sí, aun así, me gusta. 


    Sonreímos, porque todos los que nos encontramos aquí, estamos trabajando de las cosas que amamos hacer, y siendo sincero conmigo mismo, es un maldito privilegio.


    ―Sí, sé muy bien lo que me quieres decir ―reconoce, Henry―. Penny, me mostró las fotos de los cachorros que tienen su hogar patas para arriba.


    ―Es que soy una abuela orgullosa de mis nietos ―afirma, Penny. Y sonreímos por lo que acaba de decir―, tengo que mostrarlos a todo el mundo, que me conversa.


    ―¡Penny! ―Guiña en mi dirección. Y solo puedo pensar que la amo con locura.


    ―Le preguntaba a Penny, si ya habían regalado todos los perros de la camada, porque le comentaba que, al lado de mi casa había un buldog de los nuestros. ―Y es obvio que hace referencia al buldog inglés―. Y era casi mío, solo que murió de pena.


    ―¿De pena? ―pregunto, extrañado.


    ―Su dueño, el señor Carter, falleció producto de la edad, y Ruffo no duró más de un mes luego de su partida.


    ―Lo siento, Henry. ―Se apresura a decir Jon―. No tenía idea lo que había pasado con el señor Carter. 


    ―No te preocupes, Jon. ―Se encoje de hombros―. Por lo menos me queda el consuelo, que no murió dentro de un hospital rodeado de cables. Se fue en el sueño. ―Penny y Candace, hacen un jadeo por las noticias que acabamos de recibir―. Y fue una casualidad que me encontraba en la ciudad.


    ―Una suerte muchacho ―sentencia melancólico, Jon.


    ―Sí. ―Suspira. 


    Penny aprieta mi mano, porque es obvio que esta información no se las dijo cuándo lo estaban tatuando. 


    »El asunto es que me gustaría tener un gran danés de mascota, sé lo que comen y lo costoso que son en realidad. Y todos saben que me lo puedo permitir, no pasaría penurias conmigo, y lo podría llevar hasta las locaciones donde grabo las películas, si es que dura más de unas semanas.


    »¿Qué opinan?


    ―Penny. ―La quedo mirando y con solo los ojos corrobora que sí―. Sí te comprometes a cuidarlo y a quererlo, por nosotros hay problema.


    ―¡Gracias, chicos!


    ―Nada que agradecer, por el contrario, regalar perros daneses, es más difícil de lo que nos podíamos imaginar ―afirma, Penny entre risas. Porque a veces nos sentimos sobrepasados con los diez perros que nacieron de la camada. Tememos que los tatuadores se arrepientan y luego no los quieran, porque nuestra casa es grande, no al nivel de albergar a todos esos perros, en el momento en que sean adultos.


    ―Lo imagino. ―Sonreímos al mismo tiempo―. Será mejor que los deje, todavía tengo una cita y me debo cambiar.


    ―¿Una novia secreta? ―inquiere, Penny con tal curiosidad. Que me hace blanquear los ojos por un par de segundos.


    ―No, una cita de trabajo.


    ―Ah… pensé que me dirías que ibas a salir con tu novia no famosa. ―Penny, guiña en su dirección. Y Henry, menea la cabeza―. Podría pasar que te aburrieras de salir con mujeres trofeos ―se burla. Pese a que Henry sonríe con los labios apretados, no le responde o más bien replica nada al respecto.


    ―Todavía no aparece esa chica ―da a entrever. Estrechando la mano a Jon―. Me tengo que ir, otro día seguimos conversando, tienes que saber que ya no te prestaré más piel para que practiques.


    ―¡Malvado! ―se queja Penny. Lo que provoca que todos nos pongamos a reír.


    ―Es una broma, Penny Love ―precisa. Acercándose a nosotros para darle un beso en la mejilla y luego estrechar mi mano―. Eres talentosísima, sin embargo, tengo que bajar las revoluciones con los tatuajes. En menos de seis meses ya me hice tres, y a las maquilladoras no les hace mucha gracia cubrirlos. 


    Reímos todos, porque entiendo lo que quiere decir. Es por eso que yo no me he podido hacer uno, y es probable que solo me lo haga, el día que acabe mi carrera profesional como bailarín clásico.


    ―Lo sé, Henry Evans. ―Le saca la lengua como niña pequeña.


    ―Chao, Candace ―se despide con la mano―. ¡Adiós, chicos! Me avisan el día que deba ir a buscar al cachorro.


    ―¡Lo haremos! ―decimos al unísono con Rachel.


    Henry sale del estudio y Penny hace un pequeño bostezo, provocando que la sigamos como efecto dominó.


    ―Jon, ya terminé la agenda de este día, ¿me puedo ir?


    ―Por supuesto, que sí, pequeña. ¡Estoy muy orgulloso de tu trabajo! El tatuaje que le hiciste a Henry es uno de los más bonitos que he visto.


    ―Gracias, no me imaginé que el señor Carter había fallecido. ―Y ahora entiendo por qué Penny se descolocó tanto con la noticia—. No lo mencionó en ningún momento.


    ―No, no lo dijo ―afirma, Jon. 


    ―Así es la vida ―intervengo. Porque la verdad es que no quiero deprimirnos más de la cuenta―. Jon, ¿entonces puedo secuestrar a Penny?


    ―Sí, mañana me la debes traer de una sola pieza.


    ―Por supuesto que sí. 


    ―Bueno, solo quiero cuidar a mi tatuadora estrella.


    ―¡Ay, Jon! ―se lamenta entre risas Penny―. Me tienes supervalorada.


    ―Para nada. ―Nos guiña―. Todos admiramos tu talento, en menos de seis meses, lograste hacer trabajos que a mí me costaron años perfeccionar, no se lo digas a los chicos, eres mi favorita.


    ―¡Jon! ―Se cubre el rostro. Y sonreímos, porque le cuesta aceptar los cumplidos.


    ―Sí, de todos modos, es secreto ―indica, entre risas, yendo a su oficina.


    ―Ve por tu mochila ―digo para darle un beso sonoro en la mejilla.


    ―Sí, espérame, no te vayas sin mí ―responde, corriendo en dirección a la salita donde los chicos pueden beber café y comer entremedio de las sesiones.


    ―¡Todavía siguen siendo mi pareja favorita en la vida real! ―aclara Candace. Lo que provoca que sonría discreto por su comentario.


    ―¿Más que Rachel y Stefan embarazados? ―indago con curiosidad.


    ―No puedo evitarlo, miras a Penny como si fuera la chica perfecta. ―Me muerdo el labio inferior por un segundo. Porque no sé si decirle que para mí lo es y lo será hasta que seamos ancianos―. Y ella te ve como si fueras el chico perfecto. 


    »Aspiro algún día, poder conocer a alguien que me mire de esa forma.


    ―Candace, te puedo decir que el día menos pensado va a llegar ―auguro. 


    Mientras Penny sale abrochándose el abrigo violeta que le hace juego a sus bellos ojos.


    ―¡Ya, estoy lista! 


    ―Adiós, Candace ―nos despedimos a coro y salimos de la tienda.


    ―Me gusta que me vengas a buscar al trabajo ―afirma, Penny. Entrelazando nuestras manos, porque vamos caminando a paso lento―. Es algo que veía tan lejano. Y ya es raro que no vengas ―asegura entre risas.


    He venido más veces de las que me gustaría admitir, simplemente amo pasar todo el tiempo disponible con ella. ¡Demándenme por ser un buen novio!


    ―Había pensado en desviar el camino, antes de irnos a casa.


    ―¿Nos tomará mucho tiempo? ―inquiere con curiosidad.


    ―No.


    ―¿Y los perritos y Nymeria? 


    ―Rachel, Stefan y Bumble, los están cuidando, así que no te preocupes por los cachorros.


    ―A veces me da la sensación, que los chicos disfrutan más de los cachorros que nosotros mismos.


    ―No eres la única, desde que Stefan llegó de la competencia, es él que más tiempo tendrá libre.


    ―Sí, supongo que tienes razón…


    »Ahora que veo a Stefan con los cachorros o con nuestros perros, demuestra que será buen padre, aunque…


    ―Aunque, ¿qué? ―indago con curiosidad.


    ―He visto como transportas a los cachorros a tu pecho. Me da la sensación, que también serás un buen padre.


    ―Solo por llevarme a un perrito al pectoral, crees que lo seré. 


    Y aquella confesión me toma por sorpresa.


    ―Sí ―asegura. 


    Nos detenemos en una esquina que ambos reconocemos al instante.


    ―¿Qué hacemos aquí? 


    ―¡Hoy celebramos siete meses desde que nos conocimos!


    Vemos el grafiti de Penny Love, la muralista que me robó el corazón hace meses.


    ―Pareciera que han sido años y no solo meses desde que escribí aquella frase.


    Se acerca y palpa el borde de las líneas donde había escrito: LOVE MAKES US STUPID!


    ―No puedo creer, todas las cosas que me trajo aquella mañana de frustración, rabia y pena.


    ―¡Solo estupendas! ―afirmo. Acercándome a ella para abrazarla por la espalda.


    ―¡Maravillosas!


    ―Penny, esta frase ha cobrado un nuevo significado desde que la escribiste aquella mañana de primavera.


    ―Nos hace estúpidos, porque somos felices en el tiempo en que nos corresponden, ¿eso quieres decir?


    ―Exacto, me entiendes mucho mejor de lo que yo creía. 


    A pesar de que no la estoy viendo, sé que está sonriendo en este momento.


    ―Sí.


    Se remueve para darse vuelta y quedar al frente mío. 


    ―Quiero celebrarlo. 


    Y sus ojos brillan, tal vez desee lo mismo que yo, porque soy un adicto a ella casi como si fuera una droga.


    »Con esto.


    Me remuevo y saco del bolsillo de la chaqueta una caja.


    ―¿Qué es? ―curiosea. 


    Se la entrego para que la abra. Y cuando ve el contenido, sonríe feliz al ver la cadena con una pequeña máquina de tatuar como pendiente.


    »¡Es una locura! ¿Cómo lograste encontrar este pendiente?


    ―Es único, lo mandé a hacer en especial para la mia ragazza perfetta.


    ―¡Es el mejor regalo que me han dado!


    ―Nada se compara, con los mejores meses de mi vida. 


    Sonríe tan feliz que se lanza sobre mi cuerpo y me da un increíble beso. Que olvido por completo que hace siete meses, era un maldito despechado del amor.


    

  


  
    Agradecimientos
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    Un gran abrazo, Bélgica Cortés.


     


    Para conocer un poco más a Henry Evans, Penny Love, Stefan Gandy y a otros personajes, pueden leer los relatos en:


     


    Love is love, «compendio de relatos».


    relinks.me/B088G2PT73


     


    Redes sociales:


    https://www.facebook.com/elartedebel


    https://www.instagram.com/bel_cortes_/


    

  


  
    Otros títulos


     


    NOVELAS:


     


    Primera Blog-Novela «Imposible» (en proceso de edición).


     


    Piccola Invadente (Pequeña intrusa). Libro 1. Trilogía Creo que te amo. relinks.me/B014OFPP60


     


    Secretos. Libro 2. Trilogía Creo que te amo. relinks.me/B016YWEIS2
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    PRÓXIMOS PROYECTOS:


     


     


    ¡Eres tú! Libro 3. Serie Artistas en Londres.
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    [1]   El amor nos hace estúpidos en español (N. de la e.)

  


  
    [2] En Inglaterra, la estatura se mide en pies y pulgadas. En este caso, Penny hace referencia a una altura de 1,95 metros de estatura. (N. de la e.)

  


  
    [3] Polerón en Chile.

  


  
    [4] Deportista que practica el remo. 

  


  
    [5] Pokemón rosa.

  


  
    [6] En Inglaterra las personas son pesadas en stones o piedras. En esta ocasión Kurt hace referencia que Penny pesa 95 kilogramos. (N. de la E.)

  


  
    [7] Penny pesa alrededor de 64 kilogramos. (N. de la E.)

  


  
    [8] La génesis de Alexandria, el síndrome de Alejandría o la enfermedad de los ojos violetas es una mutación que hace que nazcas con los ojos grises o azul, pero a los seis meses comienzan a ponerse de color violeta o púrpura.

  


  
    [9] Bansky, es el seudónimo de un artista de arte urbano, conocido por su misteriosa identidad. (Fuente: Wikipedia).

  


  
    [10] Los amish, son un grupo etnorreligioso protestante anabaptista, conocido principalmente por su estilo de vida sencilla, vestimenta modesta y tradicional, su resistencia a adoptar comodidades y tecnologías modernas, como son las relacionadas con la electricidad. Fuente Wikipedia. 

  


  
    [11] Comedia en vivo en español.

  


  
    [12] Los Premios de Cine de la Academia Británica son unos galardones otorgados por la Academia Británica de las Artes Cinematográficas y de la Televisión. A menudo son citados como los equivalentes británicos a los Premios de la Academia estadounidense. (Fuente Wikipedia).

  


  
    [13] (N. de la e.) En Inglaterra, los perros son pesados en libras. En esta ocasión Nymeria pesa alrededor de 50 kilogramos.

  


  
    [14] Mi chica perfecta en italiano.

  


  
    [15] La chica perfecta en italiano.

  


  
    [16] Proviene de la palabra Stalker. Se denomina Stalker al sujeto o usuario que utiliza las redes sociales para espiar y/o vigilar a otras personas de manera anónima, a través de internet y haciendo uso de datos falsos para no ser reconocidos.

  


  
    [17] Me gustas mucho en italiano.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
BELGICA CORTES

SERE ARTISTAS EN LONDRES





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





